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Editorial 
Cultura e identidad. Instante e historia

N uestra identidad está definida por la conciencia de saberse e identificarse como integrante 
de un pueblo y ser reconocido como tal por propios y extraños. Las tradiciones culturales, 

los distintos contextos ecológicos y los antecedentes étnicos que conforman nuestra Nación, así 
como las marcadas diferencias sociales que nos caracterizan, hacen de nuestro México muchos 
Méxicos. Por ello preguntarnos qué es la cultura y reflexionar acerca de todos aquellos objetos y 
bienes materiales que consideramos como propios -el territorio, los espacios públicos, los sitios 
sagrados y ceremoniales, el lugar donde están enterrados nuestros muertos-, pero también las 
formas de organización social y los conocimientos heredados hacen que cada pueblo establezca 
los límites de su propia cultura, cuándo se es y cuándo no se es o se deja de ser parte de ella. 

En esta entrega de la Gaceta de la Universidad Veracruzana (UV) buscamos ofrecer a nuestros 
lectores una pequeña muestra de ese vasto mosaico cultural que es México y acaso también invi-
tar a recordar que la labor pendiente es hacer mejor a nuestra Nación, pero desde adentro, sin la 
negación, la discriminación o el desprecio, y a partir de nuestras propias potencialidades recono-
cer que es prioridad insertar en el tejido nacional las costumbres propias de todos aquellos pue-
blos que han sobrevivido en los límites de la historia, sus imágenes, su memoria. Y así, mediante 
la liberación de las culturas oprimidas se podrá reconocer que acaso es momento de agotar los 
mitos y moldes nacionales con los que se ha identificado por tanto tiempo a nuestros pueblos.

También convocamos a nuestros lectores a recrear esta diversidad cultural a través de la bús-
queda de la verdad mediante la belleza, y asomarse así a la obra de nuestra artista invitada, Rocío 
Sagaón, quien en nuestro dossier de arte Palpitar de la tierra. Cerámica de fuego da rienda suelta 
a su distintiva libertad creadora mediante la arcilla para lograr lo que se propone. La escultora nos 
recuerda que el barro unido a las manos conlleva alegrías, lágrimas, suspiros, memorias antiguas y 
actuales, las mismas que en vidas pasadas hoy son historia presente.

Aunado a ello, por vez primera la Gaceta de la UV invita a un artista plástico a ilustrar nuestra 
publicación. La presencia de “Niño” en nuestras páginas confirma que “el hombre, desde su crea-
ción, es esencia, envuelta en un delicado vientre que le brinda protección a lo largo del tiempo, 
que va tomando forma mientras recorre un camino en espiral sin principio ni fin”. Para esta joven 
promesa es claro que lo que le compete es definir esa esencia, equiparable con el alma en terrenos 
divinos, “y mostrar lo que existe en mí, que es necesario buscar, ir descubriendo, reconociendo”.



3

Ga
ce

ta
  ┃

  V
en

ta
na

 a
bi

er
ta

 

Índice 

Julio-septiembre 2011 
Nueva época, número 119

Ventana abierta
Reconocer que hay otros cuerpos,
otras formas de ser: Amaranta
Gómez Regalado | Pág. 3

La identidad siempre está
cambiando: León Olivé | Pág. 10

Las imágenes adquieren sentido sólo
bajo la lente de la cultura | Pág. 16

Vía constitucional, Bolivia
establece una nueva relación 
Estado-sociedad | Pág. 19

Mar de fondo
UVI, contra el olvido y el desprecio
al patrimonio lingüístico
de Veracruz | Pág. 22

Estrenando miradas | Pág. 26

De la nota roja al periodismo
de género | Pág. 29

Ser académico
Interculturalidad e
internacionalización en la UV 
| Pág. 32

Avanza la integración de la política 
internacional de la UV | Pág. 34

Etnopsicoanálisis,
una forma de impulsar desarrollo 
comunitario | Pág. 36

Produce UVI software para aprendizaje
de idiomas originarios | Pág. 39

Cuerpo académico de la UV busca 
potenciar el capital humano | Pág. 41

Busca UVI propiciar reflexión
sobre diversidad social
y sexo-genérica | Pág. 42

Tendiendo redes
UV, puente entre México y China,
naciones milenarias | Pág. 44

UV estableció alianza con una de 
las tres universidades chinas más 
importantes | Pág. 46

ABCiencia
Las bromelias y su 
importancia|Pág. 48

Quemar las naves
1996 | Pág. 51

La espía y el escritor | Pág. 53

Miradas en torno al envejecimiento
y la cultura en Iberoamérica | Pág. 55

Trazando puentes: descubriendo 
caminos comunicativos para
llegar al otro | Pág. 56 

Alumnos publican Ichpochtlahtolli 
iwan Telpochtlahtolli | Pág. 61

Para fortalecer y desarrollar
las lenguas originarias | Pág. 63

Nochi Ipati | Pág. 64

Telpochkayotl Iwan
Ichpochkayotl | Pág. 65

Tonaltzintli | Pág. 66

Tlahtlamilistli | Pág. 67

Yolkanemilistli | Pág. 68

Dossier de arte 
Palpitar de la tierra. Cerámica de 
fuego, de Rocío Sagaón | Pág. 69

Perfiles
Semblanza de los
colaboradores | Pág. 76

Pie a tierra
Poesía y budismo. Un mundo con luna

Portada: Gámbara. Cerámica en alta temperatura, 
de Rocío Sagaón. Técnica: placas, pastillaje. 2001.

Para quitar esa especie de miopía con respecto
al concepto de género

Reconocer que hay otros cuerpos,
otras formas de ser: Amaranta Gómez Regalado

Meztli López Torres y Enrique Bravo

E n el marco del taller “Diversidad, estigma y discriminación”, impartido 
a docentes y egresados de las cuatro sedes de la Universidad Veracru-

zana Intercultural (UVI), se entrevistó a su responsable, Amaranta Gómez 
Regalado, quien cuenta con una amplia trayectoria como activista e inves-
tigadora social, columnista y promotora de la identidad cultural indígena.

Amaranta es originaria de Juchitán, Oaxaca. Es indígena y muxhe. Ha 
sido integrante de diversas organizaciones como la Red Interinstitucional 
contra la Violencia de Género en el Istmo de Tehuantepec, la Red de De-
mocracia y Sexualidad, y el Consejo Latinoamericano y del Caribe de orga-
nizaciones no gubernamentales con servicio en VIH/Sida.

 Actualmente es coordinadora y representante legal del colectivo Binni 
Laanu (“Nuestra gente”, en zapoteco) y co-presidenta del Secretariado In-
ternacional de Pueblos Indígenas, Originarios y Afrodescendientes frente al 
VIH/Sida, las Sexualidades y los Derechos Humanos. 

MLT: ¿Cómo nació la relación con la UVI?

AGR: Por la amistad que tengo con el actual director, Mariano Báez Landa. 
Conversamos de temas que hoy se discuten no solamente en México sino 
en toda América Latina, especialmente sobre temas de derechos, los cuales 
de alguna manera son la punta de lanza para poder regresar la ciudadanía a 
muchas poblaciones que en procesos históricos o simplemente por cambios 
generacionales han perdido esa categoría.

En ese sentido hay que mencionar poblaciones que históricamente han 
estado olvidadas, las poblaciones de la diversidad sexual, las mujeres indí-
genas, la población indígena en general, los afrodescendientes, las personas 
con capacidades distintas, incluso estos nuevos sujetos llamados ninis, quie-
nes hoy son parte del discurso sociopolítico.
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que aman a otras mujeres, se les llama “tortilleras” y de 
muchas otras maneras; quitándoles la calidad de ciuda-
danía al anteponer ser “lo otro” antes del hecho de ser 
ciudadano. Esto se agrava en el tema del transgenerismo 
y el transexualismo; o cuando hablamos de intersexualis-
mo, que pareciera que no existe en nuestras comunidades. 

Justo éste es uno de los aportes del taller: ayudar a 
reconocer al otro y a ponerse en sus zapatos. Vivimos 
etiquetando, y el taller justamente invita a pensar en 
cómo empezar a quitar estas etiquetas pero, además, 
pensando que la UVI puede hacer un aporte desde la for-
mación educativa hacia nuestras poblaciones indígenas 
jóvenes. Finalmente, el objetivo último de este taller es 
que los participantes (docentes, estudiantes, egresados) 
puedan imaginar la posibilidad de que la UVI sea parte 
de esta respuesta global, internacional, en la defensa de 
los derechos humanos. Busca trazar una mínima ruta, 
en la que se trabajará el resto del año, para que en las 
cuatro sedes se ejecuten acciones que acompañen el 
aprendizaje, como el conocimiento de la realidad de es-
tas identidades sexogenéricas que hoy existen al interior 
de nuestros pueblos indígenas y que pueden ser abor-
dados desde la UVI, con una pertinencia cultural, en el 
marco del respeto irrestricto a los derechos humanos, y 
con una posibilidad de ver que el placer, los cuerpos, son 
sujeto de derecho. Mientras vivamos en la ignorancia, 
en la negación de las realidades, estaremos contribuyen-
do a ratificar eso que hoy deberíamos estar combatiendo, 
que es el estigma y la discriminación.

MLT: ¿Cuáles fueron tus impresiones acerca de este ta-
ller? ¿Cómo sentiste el recibimiento, la participación, las 
reflexiones de los participantes? 

AGR: Antes de ir al fondo me gustaría comentarte un 
poquito sobre una primera impresión. Soy activista des-
de hace 15 años. Soy muxhe, para la cultura zapoteca; 
soy trans, para la occidental; pero también soy feminis-
ta; y hace muchos años que no veía a un papá, indíge-
na en este caso particular, que apoyara a una hija, no 
a los hijos quienes son tradicionalmente apoyados, en 
su aspiración para estudiar. Pues en una visita a la sede 
UVI de Ixhuatlán nos topamos con un señor, a quien le 
pedimos orientación, que llevaba a una niña de unos 17 
años a inscribirla a la universidad. Dijo que su hija que-
ría estudiar y que él la quería apoyar, siempre y cuando 
ella mostrara interés. Eso me movió mucho, porque si 
bien quería ver esta imagen en algún momento, no tenía 
esperanzas de verlo en lo inmediato. Para mí es una gran 
lección,  pues me alienta a pensar que las luchas no están 
perdidas. Me parece que la UVI, en los cinco años que 
lleva de existencia, puede empezar a medir indicadores 
de impacto. Creo que cualquier proyecto que está en 
marcha puede medirse bajo indicadores de proceso, de 

resultados, pero los indicadores de impacto son de largo 
plazo. Para mí, el señor que lleva a su hija a inscribirla 
en la universidad es un indicador de que en la región se 
empieza a ubicar el servicio que presta la UVI y gracias 
al cual los jóvenes ya no necesitan venir a la capital para 
estudiar; que está ubicado en su contexto, en su región, 
en su mundo, en su cultura. Eso le da pertinencia cultu-
ral a este proyecto.

Creo que hay gente muy valiosa en este centro. En el 
taller participaron alrededor de 15 personas, la mayoría 
profesores y dos egresados. Sentí que el tema generaba 
expectativas de aprender, de reflexionar, para enseñar. 

Estas poblaciones no han contado históricamente con 
una ciudadanía plena y por ahí va nuestra reflexión, sobre 
la responsabilidad de las instituciones educativas para 
trazar rutas críticas que permitan a estas poblaciones, 
tradicionalmente no incluidas en las políticas públicas, 
empezar un diálogo intercultural con poblaciones, sujetos 
e instituciones que no han estado a su alcance en su vida 
cotidiana. De ahí surgió la idea de poder hablar de estos 
temas de derechos en el marco de la UVI, ahondando en la 
complejidad,  la riqueza y los aportes que tiene el tema de 
la diversidad en la construcción de un Estado democráti-
co, que es lo que queremos en nuestro país.

MLT: ¿De qué trata el taller “Diversidad, estigma y dis-
criminación”, que impartió en la UVI?

AGR: Básicamente trata de colocar estos temas en las 
agendas no tradicionales de las poblaciones indígenas. 
El estigma y la discriminación se han vivido histórica-
mente en México y en otras partes de América Latina y 
han llevado a negar los derechos de muchas poblaciones, 
a invisibilizarlas, a no tomarlas en cuenta, a no incluir-
las en las políticas públicas, en el diseño del desarrollo 
del país. Son otros los que diseñan este “desarrollo” para 
las comunidades y sólo se habla de lo indígena desde lo 
folclórico, desde la vestimenta, la comida, la música, los 
usos y costumbres. Asimismo, muy pocas veces se habla, 
en la sociedad en general y en la población indígena en 
particular, sobre la sexualidad, el deseo, el placer. Son 
temas que para mucha gente siguen siendo tabú, que 
se guardan en la intimidad, en el silencio, que muchas 
veces se nutren de la ignorancia y la desinformación, lo 
cual nos genera automáticamente un prejuicio hacia lo 
que no conocemos, hacia la otra, el otro. Pareciera que 
la otredad no es parte nuestra, aunque tengamos códi-
gos identitarios para abordarla. Sin embargo, eso que no 
está dentro de la normalidad, que no es parte mía, que el 
otro o la otra ejercen y yo no, crea una separación y em-
pezamos a clasificar a las personas, a imponerles estos 
estigmas, estas etiquetas que nos hacen ver a los seres 
humanos fraccionadamente, no de una manera integral. 
Hay un acercamiento periférico siempre a estos otros y 
otras que no cumplen la norma social prescrita, deter-
minada, a los que no corresponden a la mayoría social y 
cultural. Y no es la excepción en la población indígena. 

El hecho es que las etiquetas son cargas históricas; 
por ejemplo, cuando a los hombres les decimos “ma-
chos” o a las mujeres les decimos “viejas”. En el caso de 
la comunidad indígena, el decirles “indio patarrajada”, 
“atrasado”, “ignorante”, es una caracterización que pesa 
mucho. Si bien es cierto que al interior de estas comuni-
dades dichos códigos se negocian o se sobrellevan, para 
bien o para mal, cuando se convive con el resto del mun-
do, cuando se sale de la comunidad, esto se hace mucho 
más complejo. Y cuando caemos en el tema de género, 
el asunto es mucho más complicado. ¿Cómo asumir la 
carga moral al decirle a una persona que es homosexual 
“puto”, “maricón”, “joto”? Son etiquetas que usamos sin 
saber siquiera si esa persona se asume como tal, simple-
mente lo ponemos en esa categoría porque lo vemos me-
dio afeminado. O en el caso de las lesbianas, las mujeres 

La activista e investigadora social Amaranta Gómez Regalado cuenta con 
una amplia trayectoria como promotora de la identidad cultural indígena. 
(Archivo UVI)

“Las etiquetas son cargas históricas; por ejemplo, cuando a los hombres les 
decimos ̒ machos  ̓o a las mujeres les decimos ̒ viejas ”̓. (Archivo UVI)
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Luego vamos a otra categoría. Los bisexuales. Aquí 
es muy interesante hacer notar que, si tú ves en los mo-
vimientos LGBTI (Lésbico, Gay, Bisexual, Trasgénero e 
Intersexual), son de las pocas expresiones, de las pocas 
identidades, de las pocas orientaciones sexuales que no 
se expresan en grupo ni se movilizan; esto es porque se 
vive mucho en la clandestinidad. Hay muy pocas expe-
riencias que se logren organizar en torno a la bisexua-
lidad, porque existen los antecedentes históricos de la 
heterosexualidad y la homosexualidad; pero ¿cómo po-
demos entender la bisexualidad?, ¿cómo se puede amar 
a un hombre y una mujer al mismo tiempo? Ésta es una 
de las categorías que empezaron a romper con el esque-
ma y lo siguen rompiendo. Puede ser temporal o a lar-
go plazo ese deseo, porque el bisexual está como en un 
tránsito constante. Tiene necesidad de tener estos dos 
cuerpos, estas dos imágenes que le satisfacen, erótico-
afectiva o sexualmente.

Así llegamos con las “T”. Tenemos el travestismo, 
por ejemplo. El travesti es una persona cuya orientación 
sexual no es forzosamente homosexual, sino que sim-
plemente gusta de vestirse con las ropas que no corres-
ponde socialmente a su género; por lo tanto, un travesti 
puede ser un actor. Para mí Chabelo, por ejemplo, el 
Chavo del Ocho, son personajes travestis, porque aun-
que no cambian de género, se transforman en algo que 
no son en realidad, aunque terminando el programa 
vuelven a ser ellos mismos. Hay mucha gente, por su-
puesto, que es travesti y que es homosexual, pero aun-
que en la noche vista de mujer, en el día anda como 
hombre, sin ningún problema. 

Luego llegamos a la categoría del transgénero. Y ahí 
empieza la complejidad de la definición genérica. Los 
transexuales son, o más bien somos, personas que na-
cemos biológicamente masculinos o biológicamente 
femeninas, pero que nuestra identidad sexogenérica es 
contraria a nuestra biología. Es decir, se nace biológica-
mente masculino, pero genéricamente se vive, se siente 
y se disfruta como mujer; o viceversa. ¿Cuál es la dife-
rencia entre el transgenerismo y transexualismo? Que 
en el transgenerismo no hay distonía entre lo que se es 
y el órgano genital. El conflicto sucede en la siguiente 
categoría, el transexualismo. El transexual nace biológi-
camente con un órgano genital femenino o masculino 
pero su identidad de género es discordante a su órgano 
genital; siente con ansiedad impresionante que ese órga-
no no le corresponde y necesita quitárselo. Esto requie-
re de un proceso complejo de transición, un proceso de 

hormonización y reafirmación quirúrgica, lo cual ante-
riormente ocasionaba incluso suicidios porque la ciencia 
no estaba tan avanzada. Ahora hay muchas más posibi-
lidades, y eso permite que la categoría transexual exista. 

Pero el escenario se complica más cuando, regresan-
do al tema de lo natural, se nace con órganos genitales 
masculino y femenino. 

Creo que la primera parte del taller se dio de manera 
interesante, con muy buena disposición y recepción. La 
segunda parte del taller, me parece, generó un poco de 
conflicto, porque empezamos a hablar sobre estas dife-
rentes categorías que al parecer en estas comunidades 
no existían, pero que en la indagación y en los ejercicios, 
la misma gente de la comunidad, sugiere, se propone; entonces, la pregunta es ¿cuándo 

aparecerá la comunidad en el escenario de los cambios 
sociales que queremos? En ese sentido, maestros y 
alumnos deben ser un medio para acercarnos a ella. La 
UVI en particular debe ser parte de una respuesta insti-
tucional frente al combate del estigma y la discrimina-
ción. Creo que es un reto, que hay que pensarlo muy bien; 
pensarlo, diseñarlo y financiarlo, porque eso requiere de 
muchos fondos.

MLT: ¿Podrías explicar los conceptos que forman parte 
medular de este taller?

AGR: En la historia natural de la sexualidad humana, el 
tema del sexogénero se clasifica histórica y culturalmen-
te en dos: hombre o mujer. Diría David Barrios, un gran 
amigo mío psicoterapeuta, cuando alzas la entrepierna, 
sabes si tienes vagina o si tienes pene. Y a partir de ahí, 
la categoría de género se te aplica, rebasando el tema 
del sexo. Sexo es la parte biológica genital y la parte de 
género, además de lo que se ve en las partes genitales 
tiene que ver con la asignación de roles socioculturales 
e históricos, que se asignan a una persona. Partiendo de 
esta binariedad, la gama de la sexualidad es muy amplia 
y compleja  en la cultura occidental, pero también exis-
ten identidades sexuales dentro de nuestras propias co-
munidades indígenas, que muy recientemente estamos 
descubriendo o, mejor dicho, que muy recientemente 
estamos abordando.

Entonces se empieza a categorizar. Están los hetero-
sexuales: los hombres que aman erótica y afectivamente a 
una mujer; y las mujeres que aman erótica y afectivamente 
a un hombre. Ésa es la heterosexualidad, legitimizada his-
tórica y culturalmente por la reproducción, ése es el engra-
ne que constituye una de las instituciones que hoy cada vez 
más se reafirma, la familia; que, aunque ya reconocemos en 
una multiplicidad, esa familia nuclear, binómica, prevalece 
y tiene todo su derecho también de prevalecer.

Seguimos con los homosexuales. Puede ser un hom-
bre que ama erótica y afectivamente -no solamente en 
lo sexual quiero dejarlo muy claro- a otro hombre, o 
una mujer que ama erótica y afectivamente a otra mujer. 
Cabe mencionar que antes de los años setenta la Orga-
nización Mundial de la Salud la clasificaba como enfer-
medad; sin embargo, después de esa fecha la quitó de las 
patologías diciendo: “esto no es una enfermedad, es una 
orientación, es una preferencia y tiene una construcción 
sociocultural más allá de la preferencia sexual”. 

los profesores de la comunidad argumentaron que efec-
tivamente estas identidades sexogenéricas existen, pero 
que son temas de los que no se habla.

En esta parte pusimos un ejemplo claro sobre lo que 
pasaría en términos de derechos, de acceso a la educa-
ción, en el ámbito de las identidades sexogenéricas, si 
una persona travesti o transgénero -que no es lo mismo 
y más adelante podemos aclarar definiciones- llegara a 
la UVI diciendo “quiero estudiar”.

No importa si lo inscribes con el nombre de Pedro 
Morales, eso es una cuestión administrativa y es asunto 
de la UVI, pero qué pasaría si exigiera ser llamada Clau-
dia en el salón, en la escuela. Esto generó suposiciones 
que nos llevaron a un debate muy interesante, intenso 
por un lado. Algunos decían “bueno, cumpliendo las re-
glas institucionales se aceptaría”, pero también decían, 
“si se quiere llamar Claudia, la pregunta es dónde”. El 
coordinador decía “bueno, que se llame Claudia afuera”; 
y entonces la pregunta era ¿afuera de dónde?, ¿del salón, 
de la escuela? Este ejercicio demostró justamente la falta 
de información que se tiene al respecto de estos temas y 
la falta de experiencia de cómo tratarlos. Pero tampoco se 
deja percibir una humildad de decir: “no sabemos, quere-
mos aprender”. Me parece que ése era parte del objetivo.

Finalmente, hablando de estos miedos, seguimos en 
la tercera parte. Ahí logramos conjugar esta idea de lo 
posible y lo real frente a lo desconocido, mediante un 
ejercicio en el que los participantes cierran los ojos para 
caminar y quieren ser guiados por otro colega que está 
al frente. 

Entonces el tema de la confianza y los miedos salen a flo-
te inmediatamente, y esto tiene que ver con las historias 
de vida que cada una y cada uno de ellos trae.

En concreto, pienso que lo que movió este taller es 
que se carece de información, tanto en la parte de los 
conceptos, pero también en la parte de la realidad. Me 
parece también que –y supongo que aparecerá en próxi-
mos talleres– el gran ausente en esta discusión es el 
concepto de comunidad. ¿Quién es la comunidad?, ¿de 
qué  comunidad estamos hablando?, ¿la comunidad de 
maestros, de estudiantes? Se utiliza la palabra comunidad 
para todo. En su nombre se intelectualiza, se reafirma, se 

Si la historia normalizadora nos había dicho que hombre 
es el que nace con pene y mujer es la que nace con vagi-
na, ¿cómo le llamaríamos a una persona que nace con 
los dos órganos?

Ellos son los intersexuales. Estas categorías existen y 
han existido durante toda la historia del ser humano 
pero, nuevamente, no se hablaba de eso. Las personas 
intersexuales, comúnmente llamadas hermafroditas, 
son reales, existen más acá de la mitología. En los años 
treinta hubo un movimiento muy importante en Esta-
dos Unidos y en Alemania en los que la ciencia médica 
identificó a personas intersexuales y decidió de tajo que 
habría que “sanarlas” a temprana edad. Según los deseos 
del papá, de la mamá o de la familia, si se les encontraba 
pene y vagina, se escogía un género y se les amputaba 
el pene o, en el caso contrario, se les cerraba la vagina. 
Esto no solamente tiene una violación de derechos, sino 
que hay un impacto en el tema de la salud, la sexualidad 
y la construcción de identidad. Lo que sucedió muchos 
años después con estos casos, que están documentados, 
es que entre los 11 y los 13 años los pacientes comen-
zaron a sentir que lo genital no correspondía con lo que 
ellos sentían. Algunos no tuvieron la opción para deter-
minar lo que querían y terminaron suicidándose. Esta 
situación permitió que la ciencia dijera: “Tenemos que 
descubrir qué está pasando aquí”. 

En la actualidad se reconocen 63 formas de intersexua-
lismo, categorías que rompen con lo que pensábamos en 
cuanto a quién es hombre y quién es mujer.

La lucha de las personas intersexuales se enmarca en 
exigirles a los padres y al Estado la formulación de leyes 
que los protejan desde niños y niñas: para que a los 18 
años -o dependiendo el país, cuando lleguen a la mayo-
ría de edad- se les permita tomar la decisión de cómo 
desarrollar su cuerpo de manera consciente.

Ahora actualmente estamos dilucidando estas iden-
tidades sexogenéricas en pueblos indígenas y en culturas 
históricas. Por ejemplo, las Hijra en la India son identi-
dades transgenéricas y transexuales muchas veces, que 
son parte de la cultura y que se les veía incluso como dei-
dad. Sin embargo, debido al prejuicio occidental que ha 
entrado en la India, muchas han perdido esa categoría 
y ese estatus sociocultural que tenían y ahora están en 
la mendicidad o viviendo de la prostitución. Asimismo, 
podemos encontrar a los Omeguit en los pueblos Kuna 
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de Panamá. Ahí por ejemplo se celebra el haber nacido 
con cuerpo de hombre pero con alma de mujer. Ahí no se 
habla de intersexualidad, pero sí del tema transgénero, 
de identidades femeninas que son parte de la cultura. 
Además, tienen un plus, pueden tener dos maridos al 
mismo tiempo, legitimado por la comunidad. También 
encontramos a los Nadleeh, en los Navajos en Estados 
Unidos, los Berdache como también les llaman, quienes 
de acuerdo con su cosmovisión ancestral de la relación 
con el cosmos y la naturaleza tienen un doble espíritu 
por lo que son respetados por la sociedad.

Finalmente, hablaría de la comunidad muxhe, a la 
cual pertenezco, de la sociedad zapoteca. 

gua y en la conservación de la cultura, sino en el cuidado 
de todos los sujetos que convivimos en comunidad.

Entonces la gama de posibilidades en términos 
sexogenéricos, tanto en culturas occidentales como en 
culturas indígenas, es vasta. Esto es como la punta del 
iceberg que apenas estamos discutiendo, apenas esta-
mos vislumbrando, y que espero que también tanto las 
instituciones, la academia, como la sociedad misma, 
empiecen a ver como un tema todas esas realidades que 
no podemos seguir negando. Valdría mucho la pena re-
pensar qué tanto de mi ciudadanía está siendo negada 
o cooptada por otros, en detrimento de los derechos 
humanos que buscamos que se respeten en un Estado 
democrático como queremos que sea México.

EB: ¿Cómo sensibilizar a la gente para quitar esa especie 
de miopía respecto al concepto de género?

AGR: Yo diría: ¿dónde estamos viendo el caballo de Tro-
ya?, ¿en los cuerpos de las personas?, ¿cuál es el peligro 
que significa la otra o el otro para mí? Ésa sería la prime-
ra pregunta que la gente podría hacerse, y si se responde 
ya es un paso importantísimo. ¿Por qué me interpela el 
cuerpo?, ¿por qué me interpela el otro o la otra?, ¿qué 
categorías que esa persona tiene yo no tengo y desea-
ría tener, o sí tengo y no quiero tener? Es decir, cuando 
algo me incomoda algo en el fondo ocurre, y ésa es toda 
la ciencia, que la gente se cuestione y al mismo tiempo 
se responda. ¿Qué de eso me mueve?, ¿la vestimenta, 
el comportamiento?; ¿me mueve mi ideología de lo que 
aprendí desde hace años y me rompe el esquema?, ¿el no 
saber cómo tratar este tema?, ¿el reconocerme ignoran-
te?, ¿el miedo a reconocer?; incluso, ¿me mueve el placer 
que no digo, que no asumo?, ¿me mueve el deseo, la cu-
riosidad? También es posible, porque son mundos dis-
tintos. Estamos en el mundo de las ideas, de la ideología, 
de la carga social y cultural que traemos; la vestimenta, 
por ejemplo, es un caparazón social e histórico que no 
solamente los travestis tienen. Hay un patrón histórico 
al que se está sujeto y se le rinde pleitesía a la cultura 
masculina y a la cultura femenina en el caso de las mu-
jeres. Las personas que cuestionamos lo binario, somos 
el catalizador de estos opuestos deseos que hay entre lo 
masculino y lo femenino. 

Cómo educar a la gente, cómo sensibilizar. Es nece-
sario que miren un poquito hacia atrás. ¿Cómo ha sido 
la vida de una persona y cómo ha sido su entorno? Y tal 
vez encontrarán que muchos de los deseos que tuvieron 
o quisieron tener, se ven reflejados en nosotros; es decir, 
el atrevimiento y el valor que se tiene al interpelar a esta 
sociedad heterosexual. ¿Y cuál es la meta? Ser feliz, ésa 
es la gran meta. Mientras la gente piense hacer infeliz a 
los otros, difícilmente vamos a caminar. La constitución 
francesa, por ejemplo, habla sobre el derecho a la feli-
cidad. Dice que es un derecho y casi una obligación ser 
felices. Entonces, me pregunto, ¿cuál es el derecho a no 
permitirle al otro o a la otra ser feliz?

Yo creo que se puede sensibilizar tomando concien-
cia de sí mismo. Más allá de ser heterosexual o bisexual, 
hay que acercarse a la información. Mi responsabilidad 
como activista es dar la información, pero es un asunto 
personal, de voluntad, reconocer cómo son esas otras 
realidades. Por otro lado, también habría que pregun-
tarle a los travestis, transgénero, transexuales e inter-
sexuales cómo ven a los heterosexuales. Yo te puedo 
decir que los vemos con una complejidad impresionan-
te. Los hombres cumpliendo su rol histórico de pro-
veedores -que ya no les alcanza-, con una depresión 
impresionante, con un número de muertes por paros 
cardiacos muy fuerte en México, por la contención del 
sentimiento, por no poderse expresar. También vemos a 
las mujeres que luchan histórica y categóricamente por 
tener mayores espacios, mejores salarios, mejores con-
diciones, que no las bajan de ser “las pinches viejas”. Las 
vemos y los vemos ahí, en la lucha por ser reconocidas 
y reconocidos.

Si estamos en esta sociedad que normaliza o quiere 
normalizar cosas, imagínate a las personas que interpe-
lamos las identidades sexogenéricas, que tenemos doble 
trabajo, doble estigma y discriminación. En mi caso, 
por ejemplo, te diré ¿cuántos estigmas debo de cargar? 
Soy joven, soy indígena, soy muxhe y soy discapacitada. 
Imagínate, cargar con eso históricamente no es sencillo, 
pero tampoco le voy a permitir a la sociedad, a éstos 
que no lo quieren entender, no les voy a decir: “Oigan, 
acéptenme”. No. Es mi derecho a existir.

EBM: ¿Te molesta el hecho de que los demás no con-
ciban esta categoría? El que yo, por ejemplo, utilice el 
pronombre “él” y no “ella” para referirme a tu persona, 
¿te agrede?

AGR: Creo que el simple ejercicio de elaborar esta entre-
vista ya es un paso importante del proceso de decons-
trucción. Si yo tenía construida una idea y empiezo a de-
construirla, si era él, ahora empieza a ser ella. Me parece 
que ésta es la punta de lanza que hay que seguir fomen-
tando. El ejercicio de reconocer que hay otros cuerpos, 
otras formas. Yo personalmente sí exijo que se me trate 
en femenino, como Amaranta, el personaje de Cien años 
de soledad, de Gabriel García Márquez, que fue el primer 
libro de literatura universal que leí y del que me enamo-
ré. Las pasiones de Amaranta en el libro me reflejan. Soy 
una mujer apasionada, soy una mujer comprometida, 
soy una mujer que reconoce la diferencia del otro, que 
además trata de entender al otro también, incluso el en-
tender que no entiende. ¿Cómo es posible trabajar en 
esos niveles de estigma y discriminación? Dando la cara. 
A mis 33 años ya no hay vuelta de hoja, y si la hubiera no 
la daría. Creo que nos toca abrir brecha, hemos sido car-
ne de cañón. Yo misma he sido carne de cañón. Cuando 

fui candidata a diputada federal me ponían en la catego-
ría homosexual sin reconocer mi identidad. La Iglesia se 
nos fue encima, decía que el partido que me postulaba, 
México Posible, con Patricia Mercado, era un partido de 
otro planeta. 

Pareciera que la otredad no es parte nuestra, aunque tengamos códigos 
identitarios para abordarla.  (Archivo UVI)

“Soy joven, soy indígena, soy muxhe y soy discapacitada. Cargar con eso 
históricamente no es sencillo”.  (Archivo UVI)

Yo sé que hemos sido poco espirituales, hemos sido más 
bien guerreros, por lo que supongo y asumo que la política 
es parte de nuestra cultura istmeña, de Juchitán, Oaxaca;

en donde se reconocen cada uno de los géneros y su rol 
comunitario, su papel histórico a cumplir; en donde la 
reciprocidad, la solidaridad no solamente se ve en la len-

Creo que tenemos una deuda histórica y debemos resar-
cirla, no pagarla y permitir que haya ambientes favora-
bles para las nuevas generaciones. 

Yo ya estoy en el punto medio de la edad promedio de 
vida del mexicano; pero hay una nueva cobertura, una 
nueva ola, a pesar de los embates de la naturaleza, de 
la modernidad, del capitalismo; hay muchos cambios so-
ciales, culturales, políticos, económicos y ambientales que 
estamos viviendo. No sé a dónde vamos, pero lo que sí sé 
es que en este momento me toca seguir abriendo brecha.
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Entrevista al especialista en filosofía de la ciencia de la
Universidad Nacional Autónoma de México

La identidad siempre está cambiando:
León Olivé

La importancia de las relaciones interculturales radica en que unas y 
otras culturas interactúen y se enriquezcan, ampliando sus horizontes 
y modificándose en tanto haya incorporación de conocimientos

Raúl Homero López Espinosa

D e acuerdo con el especialista en análisis de las relaciones intercultura-
les León Olivé, investigador de la Universidad Nacional Autónoma de 

México (UNAM), el problema de la multiculturalidad en México continúa 
siendo uno de los principales problemas nacionales, no obstante que nues-
tro país incluye una muy rica variedad de pueblos, cada uno de los cuales 
merece respeto y es digno de crecer y florecer. 

En la conferencia “Hacia una sociedad de conocimientos justa, democrá-
tica y plural: fundamentos éticos y epistemológicos”, que ofreció en la sede 
Selvas de la Universidad Veracruzana Intercultural (UVI), ubicada en la loca-
lidad de Huazuntlán, Veracruz, Olivé habló sobre el impresionante desarro-
llo de la ciencia y la tecnología desde mediados del siglo XX, la manera en que 
ha incidido en la sociedad y los problemas y los desafíos que ha generado, así 
como del papel de la filosofía para intentar comprenderlos. De ahí surge esta 
entrevista que concedió a la Gaceta de la Universidad Veracruzana.

León Olivé es un especialista en los campos de la epistemología y la fi-
losofía de la ciencia, así como en el estudio de las relaciones entre la cien-
cia, la tecnología y la sociedad, ha impartido múltiples cursos sobre teoría 
del conocimiento, filosofía de la ciencia y ética en universidades de México, 
América Latina, España, Francia y Estados Unidos. 

RHLE: A partir de su tesis de doctorado El significado 
de las preconcepciones epistemológicas y ontológicas en tres 
teorías sociológicas del Estado (The Significance of Episte-
mological and Ontological Preconceptions in three Sociolo-
gical Theories of the State), ¿cómo entiende el papel de la 
filosofía con respecto a otras disciplinas y el papel de la 
filosofía en términos generales hoy en día?

LO: Con respecto a otras disciplinas, hay que tomar en 
cuenta que todas buscan generar conocimiento y hacer-
lo mediante ciertas normas. Entonces, cualquier activi-
dad humana que genera conocimiento plantea ya el pro-
blema filosófico de por qué llamamos conocimiento al 
resultado de dicha actividad y qué tan legítimo es como 
tal. En ese sentido, el papel de la filosofía es, por una 
parte,  hacer el análisis de los criterios, normas y valores 
que tienen las disciplinas, en función de los cuales lo que 
genera se considera conocimiento, y hacer un análisis de 
la legitimidad de estos criterios para autentificar al re-
sultado de sus actividades como conocimiento. 

Luego, no sólo están los problemas epistemológicos. 
También hay que analizar los fines y los medios a través 
de los cuales se genera conocimiento. Esto lo vemos muy 
claramente hoy en día con algunas disciplinas que plan-
tean problemas éticos. De hecho, todas las disciplinas se 
estructuran en torno a ciertas prácticas características 
que condicionan esta producción de conocimiento con 
la inclusión de otro tipo de valores y de normas, tanto 
epistémicas como éticas. También hay en juego valores 
estéticos de los cuales normalmente no son conscientes 
los practicantes de esas disciplinas, como ha revelado la 
filosofía de la ciencia; no están conscientes de muchos 
de los valores y de las normas que tienen que poner en 
juego –que de hecho se ponen en juego– al desarrollar 
sus actividades; y creo que éste es uno de los papeles de 
la filosofía, el hacer explícitos esos valores y esas nor-
mas, analizarlos y criticarlos. 

Como sabemos, las disciplinas no son estáticas sino 
que van cambiando, van evolucionando, y en buena me-
dida esa evolución proviene de una reflexión que nor-
malmente no hacen los practicantes de la disciplina, 
que es importante hacerla. Cuando lo hacen, de hecho, 
están haciendo un ejercicio filosófico, un trabajo que no 
corresponde a su propia disciplina. También está la re-
flexión sobre las consecuencias que esa disciplina pueda 
tener en relación con otras y con la misma sociedad, en 
la que puede producir efectos. Por tanto, es importante 
reflexionar sobre el lugar que tienen las disciplinas en la 
sociedad y la forma en que inciden en ella. 

Además, otro aspecto importante es preguntarse 
cómo una disciplina puede incidir sobre otra. Creo que 
éste es un trabajo filosófico de importancia en la actua-
lidad, analizar la manera en que interactúan distintas 
disciplinas para abordar los problemas sociales; cómo 
pueden articularse con otro tipo de conocimientos y ac-
tividades que no son disciplinares pero que pueden ser 
no sólo útiles sino a veces indispensables para la com-
prensión de un problema. Creo que también correspon-
de a la filosofía analizar y ayudar a regular modelos de 
trabajo interdisciplinario y transdisciplinario. 

“El respeto a la autonomía significa que las distintas culturas puedan decidir qué prácticas modificar 
y, por consiguiente, qué tipo de conocimiento incorporar”: León Olivé. (Agencia para la Difusión de la 
Ciencia y la Tecnología)

Con respecto a la segunda parte de la pregunta, yo 
creo que la filosofía debe participar junto con otras dis-
ciplinas y junto con otro tipo de conocimientos, aunque 
no sean disciplinarios, en la comprensión y en la pro-
puesta de soluciones a problemas que enfrentan las so-
ciedades contemporáneas. 
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Al respecto, creo que la participación de la filosofía es 
indispensable. El problema es, en parte, que los filósofos 
muchas veces se han ocupado de problemas que conside-
ran importantes en su disciplina y que están alejados de 
las preocupaciones de otras disciplinas y de los proble-
mas que tienen las sociedades. Es sorprendente que esto 
haya ocurrido, sobre todo en el siglo XX, aunque no es 
la única vez  que ha ocurrido en la historia, por ejemplo 
basta recordar la escolástica.

Creo que una buena parte de la filosofía del siglo XX y 
de este siglo que comienza está discutiendo asuntos que 
si bien pueden ser problemas filosóficos técnicos muy 
especializados, no le dicen nada a nadie que esté fuera 
de ese grupo. Esto ha pasado en todo el mundo, y en 
México, también; estoy en contra de eso, 

RHLE: En su texto Multiculturalismo y pluralismo habla de 
hacer acuerdos epistemológicos y éticos entre miembros 
de culturas distintas, y remite también al debate entre 
particularismo y universalismo para poder entender este 
asunto de los acuerdos. En ese texto pone el ejemplo de 
una comunidad tradicional en la cual hay una enfermedad 
que puede convertirse en epidemia y no hay mucho tiem-
po para evitarla, y por otro lado hay un programa de vacu-
nación del Estado, el cual sabe que hay una relación causal 
entre la vacunación y la posibilidad de evitar la epidemia. 
En el texto usted se pregunta qué tanto estaría justifica-
do que el Estado, aunque no se instruyera de la manera 
más adecuada a las comunidades para aceptar la vacuna, 
pudiera intervenir –dada la situación de emergencia– sin 
mediar acuerdo de por medio. La respuesta que plantea es 
que el Estado puede intervenir.

Ahora bien, si en el ejemplo modificáramos el su-
puesto del tiempo, es decir, si se planteara que sí hay 
tiempo suficiente para aplicar la vacuna, ¿cómo se po-
dría entender un acuerdo epistemológico y ético entre 
esa comunidad y el Estado?, ¿cuáles serían los criterios 
de esos acuerdos epistemológicos plurales?, ¿qué tipo de 
proposiciones compondrían a esos acuerdos? 

LO: Más que pensar en un conjunto de criterios podría-
mos trasladar la idea al ejemplo mismo. Preguntémonos 
qué significaría la apropiación de la ciencia en una so-
ciedad en general y en particular en una sociedad cultu-
ralmente diversa. Creo que la respuesta va en el sentido 
de que la auténtica apropiación de la ciencia reside en 
la modificación de las prácticas cotidianas de las diver-
sas comunidades por la incorporación de conocimiento 
científico útil para comprender las situaciones que en-
frentan y que, por consiguiente, les ayuden a resolver 
mejor los problemas.

En el ejemplo hipotético, el problema es una enfer-
medad infecciosa que puede ser muy grave. El plantea-
miento éticamente correcto de proceder sería mediante 
la incorporación del conocimiento científico pertinente 
que permita comprender que el problema tiene ciertas 
causas y que la propuesta del Estado es una solución 
efectiva; pero justamente, el problema es que no aso-
cien eso por mera autoridad científica ni por una coer-
ción del Estado. En el plano ideal, cuando no se plantea 
una premura de tiempo, lo mejor sería que hubiera esa 
comprensión. Eso debería de derivarse, además, en una 
política general de apropiación de la ciencia por parte de 
la sociedad.

Para mí eso es lo más importante, que las prácticas 
se modifiquen en la medida en que la incorporación del 
conocimiento científico resulta útil y pertinente para 
hacer más eficientes sus prácticas. Sé que el concepto 
de eficiencia muchas veces causa preocupación, pero si 
entendemos eficiencia en el sentido de que los agentes 
que están dentro de una práctica consiguen los fines que 
se plantean, no se trata ya de imponer un criterio ajeno 
a su práctica, sino hacer que ésta pueda conseguirse de 
manera mejor o a un nivel más adecuado para los fines 
que se plantean.

Así, en la medida en que la incorporación de este 
tipo de conocimiento, como el científico, permita a los 
agentes obtener sus fines, eso es éticamente justificable, 
éticamente aceptable, y el Estado debe promover esa 
apropiación de conocimiento en sus políticas.

El ejemplo plantea que esto puede ser un proceso 
largo, pero en una emergencia habría una justificación 
ética para una actitud paternalista del Estado; es decir, 
vacunar antes de que la gente tuviera la comprensión de 
por qué es correcto y conveniente para ellos. 

Yo creo que eso sería el criterio general. Es decir, que 
haya la comprensión por parte de la gente de la conve-
niencia de actuar de cierta manera con base en un deter-
minado conocimiento que amplía su horizonte. Aquí se 
ve la importancia de las relaciones interculturales: que 
unas y otras culturas interactúen y se enriquezcan, am-
pliando sus horizontes, y modificándose en tanto haya 
incorporación de conocimientos. Pero también, el respe-
to a la autonomía significa que las distintas culturas pue-
dan decidir qué prácticas modificar y, por consiguiente, 
qué tipo de conocimiento incorporar. Así como este ejem-
plo podemos pensar en prácticas agrícolas, en cuestiones 
de salud, de higiene, prácticas educativas, económicas.

RHLE: En su libro Interculturalismo y justicia social, pu-
blicado por la UNAM en 2004, se expone la idea de que 
las comunidades indígenas pueden apropiarse de la tec-
nología para cumplir sus propios fines. En este sentido, 
¿cuál es la noción de sujeto con la que se trabaja en el 
multiculturalismo en México?   

LO: A mí me gusta más hablar de agentes –para subrayar 
la agencia–, lo cual no elimina la subjetividad. No quiere 
decir que dejen de ser sujetos, pero hay que subrayar que 
no son sujetos pasivos, sino que actúan, son agentes que 
intervienen en la realidad, en su propio medio.  Algo co-
mún a los sujetos-agentes en este tipo de modelos es el 
reconocimiento de que no son sujetos individuales, sino 
que se constituyen en función del grupo en donde se 

conforma su personalidad como concepto psicológico y 
persona como concepto metafísico. Entonces, finalmente 
estamos hablando de sujetos colectivos, conformados por 
individuos; pero hay una interacción entre el individuo y la 
colectividad en la cual se constituyen los sujetos individua-
les y, a la vez, sus acciones constituyen y reproducen al suje-
to colectivo. Por otra parte, se trata de sujetos autónomos, 
tanto los individuales como los colectivos. 

La auténtica apropiación de la ciencia reside en la modificación de las prácticas cotidianas de las diver-
sas comunidades por la incorporación de conocimiento científico útil para comprender las situaciones 
que enfrentan.

Reconocer y respetar la autonomía colectiva significa que a partir de una deliberación entre los miem-
bros de una comunidad se llegue a una decisión sobre qué tipo de reconocimiento o de prácticas 
podrían llevarse a cabo.

porque la principal preocupación de los grandes expo-
nentes de la historia de la filosofía ha sido pensar en 
problemas de su sociedad, en problemas que provienen 
del surgimiento del desarrollo de esas disciplinas.

Por ejemplo Kant, en su libro Crítica de la razón pura 
da respuesta al desarrollo del conocimiento científico de 
su época, está consciente de la ciencia de su época y de 
los problemas que planteaba; creo que así ha sido desde 
los filósofos griegos hasta nuestros días. Ciertamente, 
los problemas que tenemos en la actualidad no los va a 
resolver sola la filosofía, pero creo que debe participar 
junto a otras disciplinas en la reflexión sobre esos pro-
blemas  y en la propuesta de soluciones. 

No se debe ver a la autonomía como todo o nada, negro 
o blanco, ya que es una cuestión gradual, tanto desde el 
punto de vista individual como colectivo. 

La autonomía se puede ejercer en mayor o menor medi-
da. Reconocer y respetar la autonomía colectiva significa 
que a partir de una deliberación entre los miembros de 
una comunidad se llegue a una decisión sobre qué tipo 
de reconocimiento o de prácticas comerciales podrían 
llevarse a cabo. Además, se trata de sujetos racionales 
que pueden justificar por qué toman esas decisiones, 
con la obligación de reflexionar sobre el tipo de trans-
formación que va a ocurrir en su identidad, individual y 
colectiva, debido a la toma de decisiones que hacen. Esto 
no debe de asustar, la identidad no es estática, siempre 
está cambiando; la cuestión es que pueda cambiar en 
un sentido en que la gente esté consciente de eso y le 
parezca aceptable.                          
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RHLE: En relación con su proyecto, el que refiere a la 
conservación y protección de saberes tradicionales, 
¿cómo surgió, cuál es el objetivo, las aristas, las líneas y 
cómo está conformado su equipo? 

LO: El proyecto tiene un nombre más corto, “Compar-
tiendo saberes”. El proyecto se derivó a partir de otro 
que empezamos en la UNAM hace seis años sobre la so-
ciedad del conocimiento, pensado en un contexto de di-
versidad cultural como el de México. Durante la gestión 
del rector Juan Ramón de la Fuente, se promovieron 
varios de los llamados macroproyectos. La institución 
quería impulsar el trabajo interdisciplinario en torno a 
problemáticas importantes para el país. Ése fue el origen 
de nuestro primer proyecto amplio, interdisciplinario, 
en el que grupos que trabajábamos sobre problemas de 
diversidad cultural e interculturalidad en México, inte-
ractuáramos con otros grupos que, desde otras discipli-
nas, trabajaban sobre el mismo tema. 

do para México, pensando en su diversidad cultural.  Ése 
fue su origen, la búsqueda de respuesta a una propuesta 
institucional para trabajar desde distintas disciplinas en 
torno a dicha problemática. 

Una de las conclusiones a las que llegamos fue que 
hablar de sociedad del conocimiento en México nos obli-
ga a hablar en plural, de una sociedad de conocimientos. 
Esto es, pensar en una sociedad capaz de aprovechar los 
distintos tipos de conocimientos que ha generado histó-
ricamente y, a la vez, producir nuevo conocimiento que 
sea necesario para abordar problemas específicos. 

Nuestro grupo interdisciplinario era básicamente de 
la UNAM, aunque participaban algunos colegas de otras 
instituciones: filósofos, sociólogos, economistas, antro-
pólogos y biólogos. Así, concurrimos a una convocatoria 
de un fondo que tiene la Unión Europea con el gobier-
no mexicano. El espíritu de la convocatoria era pensar 
en innovación desde el sentido más economicista, bajo 
el planteamiento que las universidades se asocien con 
empresas; que las universidades generen conocimientos 
y se lo transfieran a la empresa para que ésta haga una 
negociación comercial. Sin embargo, era una convoca-
toria suficientemente abierta que permitía propuestas 
como la de nosotros, en la cual los beneficiarios últimos 
eran comunidades rurales e indígenas en torno a la pro-
blemática del aprovechamiento, fomento y protección 
de su conocimiento tradicional. Al ser evaluado positi-
vamente nuestro proyecto, ampliamos el grupo con la 
incorporación de profesionistas de otras disciplinas, en-
tre ellos juristas y gente con experiencia de trabajo de 
campo. Nuestros socios fueron asociaciones civiles que 
tienen contactos con comunidades.

Desde la filosofía –que es mi principal interés– se 
busca la fundamentación y desarrollo de una perspec-
tiva pluralista en epistemología, ¿cómo es posible que 
haya distintos tipos de conocimiento y que todos sean 
legítimos? Asimismo, hay problemas jurídicos, econó-
micos, medioambientales, y hay especialistas en todos 
estos campos, gente con mucha experiencia en trabajo 
de campo y con comunidades rurales e indígenas. Es 
un grupo grande, entre investigadores y estudiantes de 
posgrado somos aproximadamente 60 personas.

RHLE: ¿Cuáles han sido los resultados?  

LO: Estamos trabajando específicamente sobre recursos 
naturales y la generación de conocimiento en relación 
con estos recursos en comunidades concretas, principal-
mente sobre recursos acuáticos, lo cual conlleva varias 
bifurcaciones. En Michoacán estamos trabajando sobre 
un anfibio endémico del lago de Pátzcuaro, el achoque, 
que si bien no está en peligro de extinción, está en una 
etapa previa. El objetivo es articular el conocimiento 

científico y tecnológico con el tradicional, con la finali-
dad de cultivar y repoblar este anfibio en el lago. El pro-
yecto tiene aristas muy interesantes; por ejemplo, con 
ese anfibio, unas monjas de un convento de Pátzcuaro 
hacen un jarabe, desde hace 100 o 150 años. Ellas apren-
dieron a cultivar el achoque en acuario, por lo que han 
podido mantener la especie; pero a la vez, con el apoyo 
de biólogos de la Universidad de Michoacán, quienes es-
tán trabajando con nosotros, ellas montaron un acuario 
técnicamente adecuado. Justamente ahí hay un inter-
cambio de conocimiento técnico y tradicional. El propó-
sito final es promover que la misma gente de la ribera del 
lago trabaje en la repoblación del achoque, que no sólo 
se utiliza para un jarabe, también se come, pues tiene 
propiedades alimenticias y medicinales. También se está 
trabajando en el estado de Hidalgo en torno a la pesca 
de carpa, principalmente. La idea es investigar con las 
comunidades para mejorar las prácticas pesqueras.

Otro estudio en Michoacán es sobre la madera, tanto 
para producción de leña como para fabricación de mue-
bles. Esto tiene que ver con la explotación sustentable 
de los bosques y con la comercialización de los mue-
bles. Una parte de la idea es colaborar con una comu-
nidad específica para hacer un estudio de mercado; ya 
que vivimos en una sociedad capitalista, buscaríamos la 
manera de jugar en sus términos para que se beneficien 
las comunidades a partir de una explotación comercial 
razonable y sustentable del bosque. 

Otro recurso sobre el que trabajamos es el maíz, so-
bre todo en Michoacán con una red de mujeres que ha-
cen tortillas con maíz nativo de la región. Ellas buscan 
tener maíz libre de transgénicos y mantener la forma ar-
tesanal de hacer las tortillas. Nuestro proyecto intenta 
mejorar su comercialización.

Otro caso es el maguey, en el que menos logros he-
mos conseguido. El proyecto se ubica en el estado de 
Hidalgo, en donde estamos trabajando para la creación 
de un museo del maguey, que no sólo recopile conoci-
miento tradicional en torno a este producto sino que 
haya un “magueyario” y se puedan obtener beneficios 
para la comunidad.

En Guerrero se ha estado trabajando con la palma y 
el tlacolol, que es la forma prehispánica de cultivo de la 
milpa. La idea es colaborar en la conservación y fomento 
al conocimiento tradicional en torno a estos recursos.  Se 
trabaja también sobre otro recurso, el de plantas medici-
nales; en particular con comunidades rurales e indígenas 
que viven hacia el sur del Distrito Federal; esto, en coor-
dinación con la Secretaria de Salud del Distrito Federal. 
Algo a resaltar es que la Ley de Salud del DF contempla de 
manera importante el impulso a la medicina tradicional.

Hablar de sociedad del conocimiento en México nos obliga a hablar en plural, de una sociedad 
de conocimientos.

En nuestro caso, lo combinábamos con una preocupa-
ción por la ciencia y la tecnología, no sólo en relación 
con sus problemas epistemológicos sino también éticos, 
de impacto social y ambiental;

problemas del tipo de políticas de ciencia y tecnología 
que serían adecuados en un país como México, buscan-
do trabajar de manera integral; es decir, se trataba de 
discutir el concepto mismo y los tipos de sociedad del 
conocimiento; así como de proponer un modelo adecua-

Todo esto está entretejido con lo que llamamos ejes 
temáticos,  que son el epistemológico y el ético, y que no 
puede separarse de lo político, lo jurídico, lo económico, 
lo socioantropológico y lo ecológico.

Esperamos que pronto salga el primer libro al respecto, 
en el que habrá un capítulo sobre epistemología, ética 
y política. Fueron dos años con condiciones de finan-
ciamiento muy estrictas, pero confiamos en que con las 
líneas de acción que tenemos podremos continuar con 
otros financiamientos y, sobre todo, dejar encaminado 
algo con las comunidades.

En el aspecto jurídico se ha trabajado en la revisión, 
crítica y propuestas legislativas, iniciativas de leyes que 
se han hecho a nivel federal y estatal. Se ha concurri-
do en las convocatorias que se hacen para comentar ese 
tipo de iniciativas, para hacer señalamientos sobre la-
gunas legislativas que existen en el país y hacer ver la 
necesidad de otro tipo de legislación. 

RHLE: Hay muchas similitudes entre su trabajo y lo que 
aparece en el programa de la UVI, ¿les gustaría trabajar 
con estudiantes y profesores de la Universidad Veracru-
zana que están haciendo trabajo similar al suyo?

LO: Es algo que debemos hacer. Lo importante es con-
juntar esfuerzos con apoyo institucional –a veces con 
menos– para que las redes crezcan en muy distintos 
niveles; desde el intercambio de experiencias  y conoci-
mientos hasta enfocarse en comunidades específicas  y 
trabajar conjuntamente. 
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Entrevista a la antropóloga argentina Silvia Hirsch

Las imágenes adquieren sentido
sólo bajo la lente de la cultura

La cultura visual refuerza la imagen mental que un individuo tiene 
de su cultura y le permite desarrollar ideas para mejorar su entorno

Alba González, Maricela Morales y
Laura Juana García

D esde la mirada aprendemos nuestro horizonte de sentido, damos sig-
nificado a la vida y significación a nuestras convivencias. La historia de 

la cultura visual ha dado cuenta de los modos como los seres humanos he-
mos estructurado nuestra forma de ver el mundo y las formas como hemos 
creado estereotipos que muchas veces seguimos pensando que son natura-
les; sin embargo, son una construcción social.

Estas concepciones del mundo son en gran parte imaginarias, y las imá-
genes son representaciones de las condiciones reales de la existencia, por lo 
que entender la cultura visual permite comprender concepciones sociales.

En este sentido, la cultura visual refuerza la imagen mental que un in-
dividuo tiene de su cultura, pero también le permite desarrollar ideas que 
mejoren su entorno, lo cual se liga no sólo a la evolución de las sociedades, 
sino a sus formas de representación y a su prevalencia de identidad.

La reflexión desde una perspectiva interdisciplinaria sobre la cultura vi-
sual adquiere importancia como un punto central de construcción social y 
moduladora de significantes, significados y significaciones del mundo. De 
ahí que la Universidad Veracruzana, a través de la Facultad de Trabajo So-
cial campus Poza Rica, haya reunido a más de 70 investigadores de diversas 
universidades de Brasil, Colombia, Chile, Argentina y México en el Coloquio 
Internacional Interdisciplinario sobre Cultura Visual 2011, con la finalidad 
de discutir y dialogar sobre el campo de investigación denominado cultura 
visual, empresa pluridisciplinar de la experiencia de la visión socializada so-
bre las imágenes.

Organizado por los cuerpos académicos Políticas Públicas, Vida Cotidia-
na y Familias y Movimientos Sociales, de la misma Facultad, en cooperación 
con el Instituto “Dr. José María Luis Mora”, el Coloquio buscó propiciar un 
diálogo interdisciplinario que abriera la posibilidad de construcción y madu-
ración de redes de investigación respecto a la cultura visual. Una de las asis-
tentes al Coloquio con mayor trayectoria en estos temas fue Silvia Hirsch, 
doctora en Antropología por la Universidad de California, quien realiza 
investigación en comunidades indígenas de Argentina y Bolivia, en temas 
relacionados con el género, las fronteras, la educación intercultural bilingüe, 
la salud y las representaciones visuales y la etnicidad.

Docente en la Maestría en Antropología Social y Polí-
tica de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, 
sede Buenos Aires, Argentina, así como en el Instituto 
de Altos Estudios Sociales, la Universidad Nacional de 
San Martín, y la Universidad de Nueva York en Buenos 
Aires, Hirsch tiene una gran experiencia en la capacita-
ción de maestros indígenas y el programa de educación 
intercultural bilingüe.

En esta entrevista que concedió a la Gaceta de la Uni-
versidad Veracruzana, la co-coordinadora del Núcleo de 
Estudios de Género y Feminismos, del Instituto de Al-
tos Estudios Sociales, de la Universidad Nacional de San 
Martín y del Núcleo de Estudios de Pueblos Indígenas 
refiere que la cultura visual es primordial respecto a la 
manera en que cada individuo entiende su realidad, la 
imagina y puede contribuir a su mejora, así como tam-
bién refuerza la identidad.

MM: ¿Cómo es posible identificar una problemática so-
cial desde la cultura visual? 

SH: Pregunta difícil. Identificar o registrar son cosas 
distintas, pero desde la cultura visual puede haber un 
registro fílmico, fotográfico y también puede haber re-
gistros históricos a través de grafitis, que por cierto, ya 
nos pueden dar muchos datos sobre una problemática 
social para después analizar. 

Por ejemplo, supongamos que pretenden estudiar 
delincuencia en Poza Rica en un barrio determinado y 
ustedes se van a ese lugar y pueden empezar a identificar 
si hay algún grafiti, algunas marcas visuales en bardas, 
postes y quizás identifiquen bandas. Esos aspectos les 
dan herramientas para analizar una problemática social. 
Este ejemplo puede ser una manera de explicar cómo 
una problemática social se nos presenta en nuestro ho-
rizonte de sentido y empieza a abrir puertas para la in-
vestigación desde la cultura visual.

LJG: ¿De qué manera se han visto beneficiados los estu-
dios culturales en relación con las técnicas audiovisuales 
en tanto herramientas para la cultura visual?

SH: Enormemente, porque los estudios culturales y los 
audiovisuales se complementan y tienen varias posi-
bilidades ya como herramienta importante de registro 
de datos, ya como documento social susceptible de ser 
analizado.

Puedo retomar la experiencia que ustedes como 
estudiantes de Trabajo Social tuvieron en la sierra del 
Totonacapan, cuando al grabar a un grupo de mujeres 
curanderas en una práctica ritual pidiendo la salud espi-
ritual y física de los infantes, se dan una doble oportu-
nidad, primero, filmar el evento les da el elemento para 

registrar una acción social, y en segundo lugar, la opor-
tunidad permanente de analizarlo. Si se dan cuenta hay 
un complemento muy interesante en aquella producción 
visual con el proceso de interpretación. Esos dos aspec-
tos: las técnicas audiovisuales y el análisis cultural se 
complementan y se pueden trabajar juntos para obtener 
resultados óptimos de investigación.

MM: Desde su perspectiva, ¿cuáles serían las imágenes 
que ayudarían a la toma de conciencia social?

SH: Antes debo aclarar una cosa, las imágenes adquie-
ren sentido no de otra manera sino en el aprendizaje que 
nosotros recibimos a lo largo de nuestra vida. Sólo bajo 
la lente de la cultura es como nosotros las leemos.

Los individuos podemos adquirir una forma específica 
de ver las imágenes que quedan fijas en nuestro imagina-
rio y de manera tan firme que te voy a dar un ejemplo: las 
imágenes donde se representa a la mujer en la publicidad, 
siempre son imágenes de mujeres finas, guapas, muy bo-
nitas, en las que lo importante es hacer notar el estereoti-
po de belleza comercial que se nos vende. 

“El liderazgo femenino es algo que se da de múltiples maneras, con procesos de tiempo, procesos de 
capacitación, con charlas, talleres, pero no en conflicto con los hombres”: Silvia Hirsch. 

Esas imágenes no importan en sí mismas sino qué hacemos 
nosotras como mujeres cuando vemos a estas mujeres.

Queremos seguir ese modelo de belleza. O bien, nos reve-
lamos y decimos no a ese modelo de ser mujer y entonces 
tenemos una lectura crítica y nos damos cuenta de que 
no queremos ser flacas, hermosas, rubias, güeras, ni al-
tas cuando tenemos la imagen de nuestra propia cultura, 
nuestra propia personalidad, nuestro propio pensamiento.
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LJG: Desde la antropología visual ¿cómo aborda usted 
su trabajo de investigación?

SH: La antropología visual me da muchas herramientas, 
el vínculo de la imagen con la palabra permite no quedar-
me sólo con lo que la gente me dice. Supón que yo voy por 
una entrevista y el informante me cuenta: “Me levanto en 
la madrugada, cocino, pongo agua, lavo la ropa”. 

LJG: ¿Cómo relacionaría usted su investigación con la 
cultura visual y el trabajo social?

SH: Yo no hago trabajo social, pero me parece que lo 
importante para quienes trabajan en trabajo social con 
lo  visual, ya con el uso de fotografías o documentales, 
les pueden ayudar a entender elementos culturales que 
las acerca a la realidad. Tomar registros permite sacar 
elementos que nos dicen algo de nuestros informantes y 
otra vez complementar el conocimiento social, compar-
tiendo con las otras disciplinas la cultura visual.

Sabemos qué es cultura visual, pero explicar desde el 
trabajo social lo que es un registro visual de comunidad 
nos brinda la posibilidad de ir más a fondo, buscando qué 
quiere decir cada parte de algo, indagar cualquier cosa, 
aprender a observar con cuidado qué es lo que hacen es-
tos elementos que lo conforman y analizarlo en conjunto.

MM: ¿Podría usted decirnos cómo se aborda en su país 
el trabajo de investigación social, en relación con la cul-
tura visual?

SH: La gente lo busca desde diferentes perspectivas. Hay 
quienes hacen documentales sobre movimientos sociales, 
cooperativas, grupos de mujeres o jóvenes; hay personas 
que utilizan la fotografía simplemente para la denuncia; 
otras usan los documentales para llamar a la conciencia 
social o política; algunos más los usan para investigar, en-
tonces tienen muchas maneras de usar los audiovisuales: 
para acompañar un proceso de enseñanza-aprendizaje, 
por ejemplo, en cuyo caso sirve para educar. Una cosa es 
que yo te diga, las mujeres de la sierra totonaca hacen tal 
cosa, pero si registro sus prácticas culturales y presento 
visualmente cómo están vestidas y cómo lo hacen, la ima-
gen en movimiento o fija me apoya visualmente para que 
se comprenda el objetivo de la investigación.

LJG: Finalmente, ¿qué impresión se lleva de este II Co-
loquio Internacional Interdisciplinario sobre Cultura 
Visual?

SH: Sumamente interesante, productivo, variado. Ha 
sido muy interesante para mí, viniendo de Argentina, 
escuchar las experiencias de México, así como el hecho 
de que los mexicanos también escuchen las nuestras, las 
del resto de América Latina. Es interesante conocer las 
diversas problemáticas sociales del país de cada investi-
gadora o investigador, de lo que sucede en Brasil o Chile, 
por ejemplo. Es enriquecedor, tanto para ustedes que 
son universitarias mexicanas como para los investigado-
res, saber qué pasa en la sierra totonaca de Veracruz o 
en otras regiones como Jalisco, por lo que un encuentro 
como éste ha sido muy productivo.

Él o ella puede decirme tantas cosas, pero qué pasa si 
yo participo de esto y observo las paredes, ¿recuento 
la realidad?

Estar in situ me permite mirar si de verdad se paran a las 
cinco de la mañana para ir a buscar agua, es decir, voy a 
aprehender otras cosas de esa realidad que me va a dar 
elementos múltiples, para comprender otras formas de 
vida, con un registro visual y sonoro para documentar 
partes elegidas de otra cultura.

LJG: ¿Cómo relacionaría usted la temática de familias, 
las políticas públicas y la identidad? 

SH: Primero hay que ver cómo las políticas públicas son 
diseñadas, ya desde casos microsociales o bien macro-
sociales; si acaso toman en cuenta aspectos muy cuali-
tativos de la vida, o solamente cuantitativos que no me 
dejan ver cómo es la gente. Por eso hay que saber combi-
nar datos cuantitativos, numéricos, encuestas con datos 
cualitativos, la entrevista, la observación, la conviven-
cia, para poder diseñar políticas que se acerquen más a 
lo que la gente le pasa, la vida de familia, lo que realmen-
te la gente siente y lo que la gente representa o lo que la 
gente expresa respecto a sus necesidades o prioridades.

MM: ¿En su trabajo de investigación ha considerado los 
estudios de género en relación con el liderazgo, la goberna-
bilidad entre los grupos étnicos con los que usted trabaja?

SH: Sí, muchísimo. Siempre estoy viendo en este aspec-
to la relación de género y liderazgo, pero lo que sí me 
parece importante es no imponerlo, no ir de afuera y 
decir: “Ustedes organícense y tomen el  consejo comuni-
tario o desde la comunidad den enfrentamiento contra 
los hombres”. El liderazgo femenino es algo que se da de 
múltiples maneras, con procesos de tiempo, procesos de 
capacitación, con charlas, talleres, pero no en conflicto 
con los hombres. Uno las puede apoyar, empoderar y 
así evitar que sufran maltrato; por ejemplo, a una chi-
ca indígena se le puede comentar: “Eres madre a los 15 
años, sí, pero puedes terminar la secundaria. ¿Qué tal si 
tu abuelita cuida al niño?”. Ser madre significa mucho, 
es parte de su cultura. Como investigadora no se pue-
de llegar con una política de regaño  exclamando: “¡Eres 
madre a los 15! ¡Qué horror!”. Puede haber maneras de 
conseguir que jóvenes mujeres continúen su educación, 
porque el solo hecho de terminar la secundaria puede 
generar nuevos deseos, nuevas formas de ver la vida.

Señaló Marcela Revollo Quiroga, diputada boliviana

Vía constitucional, Bolivia establece
una nueva relación Estado-sociedad

“El diálogo intercultural en un marco de igualdad es el mayor 
desafío”, dijo

David Sandoval Rodríguez

I nvitada por el Centro de EcoAlfabetización y Diálogo de Saberes de la 
Universidad Veracruzana (UV), Marcela Revollo Quiroga, investigadora 

y académica de la Universidad Mayor de San Andrés (UMSA), Bolivia, im-
partió la conferencia “Diálogo intercultural en el actual Estado plurinacional 
de Bolivia”.

Revollo Quiroga, quien cuenta con una maestría en Filosofía y Ciencia 
Política y es candidata a doctora en Ciencias del Desarrollo por la Universi-
dad Nacional Autónoma de México (UNAM), habló sobre su trabajo como 
activista por los derechos de los grupos indígenas y la mujer boliviana.

Actualmente es profesora universitaria de posgrado en la carrera de Ar-
quitectura de la UMSA y es miembro de la Dirección Política de la seccional 
La Paz del “Movimiento Sin Miedo”.

En 2006 fue elegida para representar al Departamento de La Paz en la 
Asamblea Constituyente, donde defendió los intereses de los paceños y lu-
chó para que La Paz mantenga su liderazgo nacional como sede de gobierno; 
asimismo, tuvo una participación activa en la redacción de la nueva Consti-
tución Política del Estado, desde la Comisión de Autonomías.

De acuerdo con académicos del Centro de EcoAlfabetización de la Uni-
versidad Veracruzana, su presencia en esta casa de estudios obedeció a 
una necesidad de compartir un diálogo intercultural de conocimientos 
sobre su experiencia como socióloga, activista y también como política 
en el país sudamericano.
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Dentro de dicho contexto, la investigadora sudame-
ricana habla en esta entrevista sobre los escenarios pa-
sados, presentes y futuros de la lucha por el reconoci-
miento de los pueblos indígenas.

DSR: A grandes rasgos, ¿cómo es el contexto en el cual 
surge la lucha de los pueblos indígenas?

MRQ: La “cuestión del indio”, como la llamaron los es-
pañoles desde la Conquista de América, siempre estuvo 
presente en Bolivia, en el debate, en las luchas, en la con-
frontación, porque nuestro país tiene dos pueblos muy 
importantes: los quechuas y los aimara, que han sido su-
jetos sociales, políticos y culturales muy fuertes en dife-
rentes momentos de la consolidación del Estado nacional. 
Esta nación, en su última reforma constitucional de 2009, 
se define como un Estado plurinacional con autonomías.

DSR: ¿Lo que se debe trabajar es el reconocimiento jurí-
dico y legal de estas naciones?

MRQ: Creo que avanzamos muchísimo en el cambio po-
lítico y jurídico al constitucionalizar una nueva genera-
ción de derechos de los pueblos indígenas, pero donde se 
encuentran las limitaciones es en el momento del cam-
bio, de la transformación social y económica; desafor-
tunadamente, lo que no está convirtiéndose en realidad 
económica y social es el cambio político que se produjo 
hasta diciembre de 2009.

DSR: ¿Por qué es importante establecer el concepto de 
diálogo intercultural y cómo lo definiría?

MRQ: En principio pretende generar condiciones de 
igualdad entre los pueblos porque Bolivia tuvo –como 
otros países– un proceso de interculturalidad jerarqui-
zada y sub-alternizada en el que algunas culturas son 
superiores a las otras. Es así que, a partir de su Constitu-
ción, encaró un principio de diálogo intercultural en un 
marco de igualdad y ése es también el mayor desafío, creo, 
porque en la práctica real se están reproduciendo formas 
de exclusión, formas de jerarquización que es importante 
contemplarlas para impedir que sigan reproduciéndose.

DSR: Expertos coinciden en que la educación es un tema 
elemental para que esta idea cambie, ¿usted qué opina?

MRQ: Sí, la educación es muy importante, se ha aproba-
do una nueva ley de educación; sin embargo, creo que to-
davía está muy lejos de ser el espacio donde se reproduz-
can valores culturales fuertes al margen de una cultura 
dominante que es la occidental en países como Bolivia.

Junto con ello tenemos el desafío del denominado 
“deslinde jurisdiccional”; es decir, entre la justicia indí-
gena originaria y la justicia positiva europea, cómo se 
relacionan y producen una tercera justicia y que ésta sea 
la que todos los bolivianos necesitamos.

esto evidentemente marca una nueva relación Estado-
sociedad, esta relación entre las culturas, así como un 
desafío de cambio y una nueva generación de institucio-
nes y organizaciones sociales.

Con la presencia de 36 nacionalidades como sujetos 
políticos, esto ha sido un debate permanente en Bolivia, 
convirtiéndose en un centro articulador de las reformas 
estatales, en un contexto en el que se tienen muchísimas 
limitaciones económicas, mucha pobreza, pero en el cual 
también compartimos el desafío de la globalización.

Son muchísimos niveles en los que Bolivia está en-
carando desafíos y, en algunos casos, cambios que no se 
están produciendo en la dimensión, con la profundidad 
y complejidad con que estuvo pensado el proceso de la 
nueva Constitución.

DSR: Entonces, ¿al tratar de aplicarlas no han tenido los 
resultados esperados?

MRQ: Sí, por ello me interesa hablar del diálogo inter-
cultural en el Estado plurinacional en clave política, 
porque sucede entre lo que se diseñó como estrategia 
de cambio y transformación estatal, en contraposición 
a lo que el campo de las posibilidades políticas nos está 
permitiendo hacer.

También debemos abordar el tema de las institucio-
nes de Estado, la presencia de los pueblos en la asam-
blea plurinacional en las asambleas departamentales y 
los consejos municipales, pero también está todo lo que 
involucra la autonomía indígena, que aquí en México se 
ha discutido con la emergencia del Ejército Zapatista 
de Liberación Nacional; en Bolivia se han generado 11 
referendos para autonomías indígenas, lo cual conlleva 
también una complejidad muy grande.

DSR: ¿Cómo ha quedado reconocida la autonomía indí-
gena en la Constitución boliviana?

MRQ: La Constitución dice que dada la existencia pre-
colonial de las naciones, éstas tienen derecho a la auto-
determinación de sus pueblos y esto obviamente genera 
muchísimas tensiones con el Estado, que tiene relación 
con la consulta previa de la explotación de recursos na-
turales, con el que algún proyecto estatal cruce los terri-
torios indígenas.

Al mismo tiempo, la paradoja más evidente es que 
el discurso indígena produjo un cambio nacional, lo que 
generó tensiones entre focalizarse ellos mismos dentro 
de su territorio y con su cultura o liderar los cambios 
nacionales. En muchos casos, el Estado, dirigido por un 
indígena, entra en contradicción entre la racionalidad 
del Estado y la particularidad del pueblo, concentrándo-
se dicha tensión en el propio presidente Evo Morales.

DSR: ¿Podemos decir entonces que ha habido avances 
significativos?

MRQ: Es una revolución política, sin lugar a dudas; te-
niendo a los indígenas como los articuladores de esta 
transformación, considero también que éste es el mo-
mento privilegiado para que los países de Latinoamérica 
y todo el continente hagan algo al respecto.

DSR: Como universitarios latinoamericanos, ¿cuál po-
dría ser nuestro papel dentro de esta transformación?

MRQ: Creo que debemos tener una apertura intelectual 
y una inteligencia más allá de lo académico para acercar-
nos a los pueblos que hacen esta América, para conocer 
y reconocer nuestra pertenencia a ellos y su existencia 
como pueblos y como cosmovisión, ya que hoy en día se 
ha propuesto como un tema urgente dada la propia de-
bilidad y crisis del sistema capitalista, en principio por la 
explotación de los recursos naturales, así como también 
por la relación del hombre con la naturaleza.

“Los centros académicos y la juventud son la clave que permitirá replantear e interpelar las formas 
de explotación, transformación y redistribución de las riquezas nacionales”: Marcela Revollo Quiroga, 
investigadora de la Universidad Mayor de San Andrés, Bolivia.

Creo que América Latina tiene el desafío de unirse, 
de reconocerse, y para eso sin lugar a dudas los centros 
académicos y la juventud son la clave que permitirá re-
plantear e interpelar las formas de explotación de nues-
tros recursos naturales, las formas de transformación y 
la redistribución de las riquezas nacionales.
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UVI, contra el olvido y el desprecio
al patrimonio lingüístico de Veracruz

En las comunidades y en las universidades se empiezan a crear 
órganos de representación, sensibilización, promoción y defensa 
del libre ejercicio de hablar en aquella lengua en la que mejor nos 
sintamos identificados y entendidos

Miguel Figueroa, Daisy Bernal
y José Álvaro Hernández

V eracruz, como buena parte del país, sufre aún el estigma de la discrimi-
nación y la falta de garantías de los derechos lingüísticos de la ciudada-

nía mexicana. Debido a ello, la Universidad Veracruzana Intercultural (UVI) 
en un ejercicio de compromiso y responsabilidad social lleva realizando en 
los últimos años labores de sensibilización, promoción y desarrollo de las 
lenguas nacionales a través de la docencia, vinculación e investigación. El 
objetivo es conseguir resultados efectivos y duraderos en la lucha contra el 
olvido, el desprecio y el daño hacia aquellos mexicanos que quieren seguir 
hablando una lengua y ser parte de una cultura indígena mexicana. 

La Dirección de la Universidad Veracruzana Intercultural (DUVI), con la 
intención de lograr la normalización lingüística en y desde el ámbito aca-
démico, asumió desde 2007 y hasta hoy el desafío de desarrollar proyectos 
innovadores que inciden sobre una docena de lenguas primigenias, con sus 
respectivas variantes dialectales, ubicadas principalmente en las regiones 
Huasteca, Totonacapan, Grandes Montañas y Las Selvas. Todas estas len-
guas (mixe, mixteco, náhuatl, ñuhú, tepehua, totonaco, zapoteco, zoque-
popoluca, entre otras) constituyen núcleos de pueblos permanentes en el 
estado de Veracruz, ya sea por su establecimiento en el territorio siglos an-
tes de la Colonia española o por su reasentamiento en décadas recientes. 

Este esfuerzo no se dirige únicamente a desarrollar 
acciones y conseguir recursos técnicos y materiales para 
llevarlas a buen término, sino que ha tenido que hacer 
frente a varias dificultades. Parte de éstas se deben a que 
aún cuesta a muchas instancias, agentes e incluso a los 
mismos afectados reconocer los problemas y carencias 
que afectan a su condición de personas con necesidades 
de expresión no atendidas, pues aún persisten muchos 
prejuicios dentro y fuera de la Universidad sobre las len-
guas indígenas y sus hablantes, negándoseles un lugar 
en la sociedad mexicana del siglo XXI. Tampoco se quiere 
aceptar que en reconocer esa diversidad está el principio 
de la solución a muchos problemas sociales que el país 
ha ido arrastrando desde décadas, los traumas y daños 
psicológicos de una parte importante de la población, y 
el origen de un gran potencial de desarrollo cultural e 
intelectual durante mucho tiempo castigado.

Desarrollo de las lenguas nacionales
La DUVI ofrece en la Licenciatura de Gestión Inter-
cultural para el Desarrollo (LGID) una orientación en 
lenguas. Ésta propicia un espacio de profesionalización 
para animar, gestionar y mediar procesos comunicati-
vos interlingüísticos desde un enfoque intercultural. 
La orientación aplica bases teórico-metodológicas in-
tegradoras de varias perspectivas de investigación para 
dar respuesta a demandas y necesidades sociales de la 
ciudadanía mexicana, al mismo tiempo que promueve el 
desarrollo, el uso, el fortalecimiento y la vitalidad de las 
lenguas indígenas nacionales.

Esas bases se derivan de líneas de investigación y for-
mación que abordan cuatro temáticas: discursos y polí-
ticas del lenguaje; mediación lingüística y cultural; ense-
ñanza, aprendizaje y evaluación de lenguas, y animación 
de las lenguas, sobre las que se realizan diagnósticos por 
los docentes y estudiantes de esta orientación y se es-
tablecen las pautas para elaborar propuestas de trabajo 
respecto a las lenguas de cada sede. Los docentes del De-
partamento de Lenguas, a través de su gestión y vincu-
lación interinstitucional, identifican en sus respectivas 
sedes demandas y necesidades de sectores específicos, 
interesados en aprender las lenguas indígenas y también 
en conocer el contexto sociocultural de las comunidades 
multilingües para comprender la realidad de los diferen-
tes grupos étnicos. 

Mejora de la calidad educativa bilingüe
Para posibilitar una verdadera y beneficiosa educación bi-
lingüe, la DUVI se ha vinculado con dependencias como 
la Coordinación General de Educación Intercultural y Bi-
lingüe (CGEIB) y la Secretaría de Educación de Veracruz 
(SEV), acordando convenios de colaboración en materia 
de lengua y cultura, y reconociéndose su valor como una 
instancia educativa independiente y responsable que ga-
rantiza la calidad de los programas y proyectos en aten-
ción a las lenguas nacionales de Veracruz. 

Académicos del Departamento de Lenguas de la UVI, en reunión de trabajo para el diseño del 
Diplomado de Interpretación Judicial, una de las iniciativas para la defensa de las lenguas primigenias. 
(Archivo UVI)

En cuanto a la generación de materiales de apoyo, en 
2007 se publicó el libro Narraciones Indígenas de Veracruz 
en colaboración con la CGEIB. Contiene 12 narraciones 
escritas en 10 lenguas de Veracruz. 

Considerada una publicación trascendental para activi-
dades académicas dentro y fuera de la UV, fue seleccio-
nada para conformar la colección de Libros del Rincón 
para escuelas secundarias a nivel nacional y distribuido 
por la Secretaría de Educación Pública (SEP). 

Desde 2007, la UVI ha colaborado con la SEV y la 
Dirección General de Educación Indígena en la traduc-
ción, aplicación y evaluación de los exámenes de Com-
petencias comunicativas orales y escritas en lenguas 
indígenas. Su cometido ha sido garantizar una selección 
transparente que valore las competencias comunicati-
vas de aquellos que aspiran a ocupar plazas de educación 
bilingüe de los niveles preescolar y primaria. Esta parti-
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cipación ha jugado un papel fundamental para la mejora 
de los procesos de selección y reclutamiento de docentes 
bilingües dentro del programa general por la Alianza de 
la Calidad de la Educación, que impulsa la transforma-
ción por la calidad de la educación del Sistema Educativo 
Nacional y del Subsistema de Educación Indígena Bilin-
güe a nivel estatal y federal. 

Formación de intérpretes judiciales
En la actualidad, la DUVI ha firmado convenios de co-
laboración con la Comisión Nacional para el Desarrollo 
de los Pueblos Indígenas y el Instituto Nacional de 
Lenguas Indígenas, los cuales cuentan con programas 
dirigidos a las lenguas y las culturas nacionales. Uno 
de los más recientes tiene como fin ofrecer de mane-
ra conjunta el diplomado en Formación y Acreditación 
de Intérpretes en Lenguas Indígenas en los Ámbitos de 
Procuración y Administración de Justicia. 

En estos centros se puede elaborar, diseñar y produ-
cir materiales didácticos, de consulta y de apoyo a las 
actividades sustantivas de la comunidad académica en 
16 lenguas nacionales. Actualmente se diseñan seis ru-
tas didácticas en tepehua, tenek, totonaco de la sierra, 
el náhuatl del centro, zoque-popoluca, y náhuatl del sur. 
Dichas rutas estarán soportadas en formatos multime-
dia con los recursos disponibles de la DUVI.

El objetivo de estos materiales es que los usuarios 
tengan un acercamiento al contexto sociolingüístico de 
las comunidades hablantes de estas lenguas y puedan 
apreciarlas mediante actividades y ejercicios diversifica-
dos de y en estas lenguas. Se ofertará una gran variedad 
de recursos que facilitan el desarrollo de competencias 
comunicativas interculturales para que los no nativoha-
blantes puedan interactuar con plena seguridad y efica-
cia en las comunidades.

Se propicia así el paulatino autoaprendizaje de estas 
lenguas por usuarios interesados en hacer proyectos 
de investigación, de intervención u otras acciones para 
atender demandas y necesidades de estas comunidades.

Estos centros también contarán con materiales in-
teractivos en inglés que fortalezcan las competencias 
comunicativas de aquellos estudiantes interesados en 
participar en proyectos en el extranjero durante su for-
mación académica y en su actuación profesional, que 
redunden en el desarrollo sustentable de las regiones 
interculturales de la entidad federativa formando ciuda-
danos mexicanos trilingües.

Señalización multilingüe
Un proyecto señero en el campo de la comunicación y 
visibilidad de la riqueza lingüística de Veracruz es el pro-
yecto de señalética multilingüe para los espacios univer-
sitarios. Este trabajo aparentemente sencillo ha reque-
rido de una minuciosa planeación, de la constitución de 
varios equipos de trabajo terminológico con estudian-
tes, maestros y expertos conocedores de las realidades a 
nombrar y hablantes de cada una de las lenguas implica-
das; del diseño y aplicación de una metodología rigurosa 
y precisa que garantizara la calidad lingüística y eficacia 
comunicativa de los resultados. No se trata sólo de rea-
lizar una rotulación en aproximadamente 15 lenguas de 
uso en la UVI, sino de resolver las necesidades comuni-
cativas y culturales, de respetar los derechos lingüísticos 
de los usuarios de las instalaciones, y generar acciones 
sociales que incidan en la animación de las lenguas na-
cionales en paridad de condiciones.

El Departamento de Lenguas de la UVI, a través de su gestión y vinculación interinstitucional, identifica 
demandas y necesidades de sectores específicos interesados en aprender las lenguas indígenas. 
(Archivo UVI)

Éste se ofertó en Papantla e Isla, atendiéndose a las lenguas 
tenek, ñuhú, tepehua, totonaca y náhuatl; y zapoteca, mix-
teca, chinanteca y mazateca, en los municipios respectivos.

Así, este diplomado pasó a ser parte de los programas for-
malmente registrados en la UV y certificados por la DUVI.

Centros de autoacceso
Como parte de la infraestructura de la DUVI se proyec-
ta la creación de centros de autoacceso. Estos centros se 
conciben como un equipo constituido por miembros del 
Departamento de Lenguas y gestores interculturales para 
el desarrollo. Su fin es dinamizar y sistematizar el trabajo 
académico de la comunidad universitaria para fortalecer 
procesos formativos de la planta académica que procuren 
reconocimiento, valoración, respeto y atención digna a la 
diversidad lingüística y cultural de Veracruz. 

La señalética multilingüe como ejercicio de respon-
sabilidad social universitaria busca impactar en cinco 
dimensiones: en la comunicación social facilitando el 
acceso, uso y desplazamiento de los usuarios a través del 
rotulado claro y correcto de los espacios; en la imagen 
corporativa visibilizando la diversidad lingüística de la 
comunidad académica e integrándola en una imagen 
pluricultural; en la dimensión sociocultural logrando 
que los usuarios se identifiquen culturalmente con el 
espacio universitario y no lo sientan ajeno y desconoci-
do; en la dimensión política cristalizando el compromiso 
universitario por la equidad intercultural, el respeto a la 
diferencia y los principios democráticos; y en la dimen-
sión legal cumpliendo la normativa vigente en materia 
de derechos lingüísticos y garantizando el ejercicio de 
tales derechos sin que la Universidad incurra en la omi-
sión de su deber.

En esta primera fase se empezó por las sedes Las Sel-
vas y La Huasteca con seis lenguas nacionales: español, 
náhuatl del norte, náhuatl del sur, zapoteco, zoque-po-
poluca y ñuhú. El efecto esperado es facilitar el acceso 
y uso de los espacios a los usuarios hablantes de estas 
lenguas como lengua materna o primera lengua, y des-
montar los prejuicios que existen sobre las lenguas indí-
genas como lenguas que no pueden escribirse o que no 
pueden nombrar nuevas realidades desde sus lenguas, 
que ha ido justificando la imposición del español como 
“lengua académica” y “lengua de futuro”, demostrando 
que existe una literacidad y neología en todas las len-
guas nacionales de México.

Una construcción de futuro
La continuidad de estas iniciativas, la consolidación de 
acuerdos de colaboración y la salida al mercado laboral 
de egresados de la LGID están creando las condiciones 
para que los ciudadanos mexicanos, hablantes de cual-
quiera de las lenguas nacionales, puedan expresarse li-
bremente y se les garantice el debido respeto y recursos 
para facilitar su comunicación con cualquier estancia 
gubernamental (federal, estatal, municipal) y servicio 
público (educación, justicia, salud). Igualmente, se pro-
picia el aprecio de estos hablantes por su lengua mater-
na, su amor por cultivarla y actualizarla, siendo la mejor 
garantía de futuro para su capacitación como hablantes 
eficientes de otra lengua nacional o extranjera.

Así, tanto en el contexto de las comunidades como en 
las universidades se empiezan a crear órganos de repre-
sentación, sensibilización, promoción y defensa del libre 
ejercicio de hablar en aquella lengua en la que mejor nos 
sintamos identificados y entendidos, en aquella lengua 
que nos haga sentir y comprendernos. Se muestra por 
tanto la DUVI como una entidad con vocación de com-
promiso social y también un modelo de buenas prácticas 
para la introducción de un enfoque intercultural en la 
gestión de la diversidad cultural que ha buscado caracte-
rizar el sentir único y particular de la nación mexicana.

El Foro de Jóvenes Hablantes de Lenguas Originarias, realizado en la UVI de Espinal, es una de las ini-
ciativas para desarrollar proyectos innovadores que inciden sobre una docena de lenguas primigenias, 
con sus respectivas variantes dialectales. (Archivo UVI)
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Estrenando miradas

Ricardo Benet

I. Tiempos modernos

E l cine ha llegado a su democratización. Gracias a la facilidad, costo y 
portabilidad del video, cualquier persona con algo de talento, técnica o 

disciplina puede contar una historia, registrar un hecho o intentar un ejerci-
cio puramente visual. Esta premisa haría suponer que después de tres déca-
das –desde la aparición del video de manera comercial y cotidiana– estaría-
mos rebasados en historias, emociones y propuestas trascendentes. Pero no 
es así, el universo no se ha colmado de maravillas y sí de muchos productos 
banales. La misma facilidad de acceso a la tecnología (en la actualidad una 
cámara de video casera y barata ofrece mejor definición que la cámara pro-
fesional de hace cinco años) nos ha hecho confiar ciegamente en la simple 
ecuación on-off que de cualquier manera y a pesar de nosotros registra lo que 
existe frente al lente y creemos que jugar con los botones de una cámara nos 
hace cineastas. A la par tenemos al eterno narrador de historias en el café 
que siempre encuentra un pretexto para no llevarlas a imágenes. En ambos 
casos se desprecia un hecho puro y llano: se requiere del aprendizaje del len-
guaje cinematográfico y de un control técnico. 

Pero –para continuar con la premisa inicial sobre la igualdad a la hora de 
conmover– asumamos que se toman las precauciones primarias de traducir 
en guión lo que sólo era verborrea y se salva además el escollo del lenguaje 
y la técnica cinematográficos. Entonces empieza a aparecer la luz al final 
del túnel. Algo de talento y mucha pasión no le vienen mal a la empresa 
y de pronto –con un equipo mínimo y mucha concentración– lograremos 
transmitir y hasta conmover con una propuesta que costó algunos pesos, 
mientras tanto grandes y millonarias producciones no nos provocan ni un 
suspiro y salimos de la sala pensando, por ejemplo, en la barata del almacén 
de moda.  

Esta democratización nos pone el hilo muy alto, porque entonces uno 
tiene la obligación de escoger cuidadosamente cuándo y por qué apretar el 
botón de encendido de la cámara: estamos escogiendo el pedazo de mundo 
con el que nos queremos quedar, nada menos. Pero, por otro lado, nos da 
una magnífica oportunidad: el atajo.

Una crónica cinematográfica desde el corazón del Totonacapan

La búsqueda de ese camino corto fue el que me hizo 
arraigarme en Xalapa y desde aquí intentar recorridos 
más directos desde las imágenes hasta los sentimientos. 
Hace poco más de tres años me ofrecieron dirigir los ta-
lleres audiovisuales que –más allá de la promocionada 
Cumbre– durante todo el resto del año se generan en el 
Parque Takilhsukut (junto con muchas otras actividades 
de rescate de artes tradicionales). Me informaron que si 
bien ellos tenían horas y horas de imágenes (registraban 
todo evento), el material quedaba las más de las veces 
sin editarse o archivado sin esperanza de salida. Se nos 
ocurrió entonces crear un taller de cortometraje aprove-
chando el aprendizaje ya adquirido por los jóvenes que 
hacían el levantamiento de las imágenes mencionadas 
y convocando a otros interesados en las comunidades 
cercanas. La idea era contar historias que continuaran 
teniendo arraigo con el entorno y sus tradiciones. El 
formato era simple: ocho sábados de teoría, guión y len-
guaje, historias no mayores a 10 minutos en pantalla, 
con pocos personajes y diálogos mínimos. Una cámara 
de video semiprofesional, y un presupuesto apenas sufi-
ciente para los traslados y comidas de un reducido equipo 
completaban la misión. No contábamos con iluminación 
ni con sonido independiente (cuando la toma era lejana 
escondíamos junto al personaje una segunda minicámara 
para que hiciera las veces de grabadora).

El resultado de aquel primer taller fueron seis corto-
metrajes realizados con gran expectativa, mucho cariño 
y usualmente grabados en la comunidad originaria del 
director (algunos hablados en totonaco y actuados todos 
por amigos y familiares). Desde luego había ya un control 
técnico, pero además se percibía una honestidad que atra-
jo la atención e invitación de diferentes foros y festivales. 
Habíamos encontrado el atajo, pero además –arma de dos 
filos– habíamos puesto el hilo muy alto: se trataba del pri-
mer corto de cada realizador y algunos de ellos empeza-
ron a ser reconocidos y premiados en eventos nacionales 
e internacionales. Yo fui claro y les dije que ésa no era la 
meta, que en los siguientes trabajos y a las nuevas genera-
ciones no se les podía prometer mayor satisfacción que la 
de terminar con rigor y dignidad cada corto. 

A partir de ese impulso se nos ocurrió que la labor 
tenía que ser complementada con la incursión audio-
visual en las comunidades: un taller de “caja de cartón 
fotográfica para niños” (cámara estenopeica) y proyec-
ción de películas para toda la comunidad. Así, un sábado 
de cada mes llegábamos al poblado seleccionado; el jo-
ven instructor Raúl Suazo les platicaba a una veintena 
de incrédulos pequeños cómo esa caja de cartón se con-
vertiría en una cámara fotográfica, luego los guiaba para 
cortar, pegar, armar la caja y comprobar que su interior 
fuera “negro como la noche” y hacer el orificio que, “a 
falta de un cuerno de unicornio”,  tenía que hacerse con 
una simple aguja. Y a montar el papel fotográfico –lo 
más difícil de encontrar en el medio rural– en un cuar-
to oscuro. Se les pedía entonces escoger lo que sería su 
primera imagen. 

Los niños con la respiración contenida y los ojos bien abiertos veían cómo iba apareciendo en el papel 
–en un blanco y negro al revés– su primera imagen, el primer pedazo de mundo con el que se iban a 
quedar. (Ricardo Benet)

La mayoría escogía ser ellos mismos abrazados de su 
mejor amigo(a), alguno encuadraba su casa o a la abuela 
o a su perro, y venía el momento decisivo: 

bañados por la tenue luz de un foco rojo, de cuatro en 
cuatro los niños con la respiración contenida y los ojos 
bien abiertos veían cómo iba apareciendo en el papel 
–en un blanco y negro al revés– su primera imagen, el 
primer pedazo de mundo con el que se iban a quedar.
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Ya por la noche aprovechábamos el muro de la escue-
la o de la iglesia para proyectar al aire libre los cortos 
que se realizaban en el taller o una película sencilla y dis-
frutable. Rafa, Viri y Lázaro, realizadores de los cortos, 
eran ahora proyeccionistas y repartían refrescos y palo-
mitas. Las mujeres ocupaban las sillas, los niños se sen-
taban en flor de loto en la tierra y los hombres –a cierta 
distancia- se recargaban en algún murete fingiendo no 
estar muy interesados, hasta que el fresco de la noche 
y el mirar hacia el frente los unía a todos  para fugarse 
por la pantalla. 

II. Abraham
Abraham es un chico veinteañero originario de Arenal, 
pequeño caserío de la sierra del Totonacapan. Al termi-
nar la prepa salió a ganarse la vida y estudiar Pedago-
gía en Poza Rica, donde trabajaba en un antro de mala 
muerte y compartía con otros dos compañeros un cuar-
tito lejano, mínimo y apenas salubre. 

escena. Con acierto escogió su caserío nativo como loca-
ción y a sus tíos y hermano como personajes. El resto fue 
el entorno: un río, extensos potreros, gatos y gallinas que 
no necesitaron hacer casting. 

Su trabajo fue seleccionado (de entre más de 700) 
como uno de los 20 finalistas del Short Shorts Filmfest 
de la Ciudad de México y lo invitaron, con todos los gas-
tos pagados, a sus dos presentaciones en la Cineteca Na-
cional y en dos salas de Cinemex. Cuando me comuni-
qué con él para asistir a alguna de sus funciones, me dijo 
que ya no sentía nervios y que le gustaba mucho el hotel 
donde lo hospedaron porque tenía un elevador de cristal 
que recorría en pocos segundos los 25 pisos. 

Abraham no regresó ya al bar, consiguió un empleo 
menos asfixiante, se apuró a terminar la carrera y meses 
después emigró a la Ciudad de México donde ahora traba-
ja como maestro y estudia animación por computadora.

III. Paisaje después de la batalla
Todo supondría que la labor estaba concluida y la ma-
quinaria –una vez echada a andar– se multiplicaría y 
cuajaría en una visión local, en un cine regional. Pero no 
ha sido así. Aunque la comprobación y éxito del modelo 
nos ha animado a extenderlo en breve al ámbito univer-
sitario, de pronóstico reservado aún, ya que el medio e 
idiosincrasias urbanos suelen responder a otros resor-
tes, a otras motivaciones (que ya abordaremos en alguna 
futura reflexión). 

Ahora en el Totonacapan nos esforzamos en termi-
nar los cortos más recientes, de una tercera generación 
(con las dificultades propias del vaivén económico y de 
los tiempos políticos) y luchamos por dar continuidad a los 
suspendidos talleres de caja fotográfica de cartón y a las 
proyecciones en los muros de las comunidades.

Cuando alguien trata de minimizar el esfuerzo o pone 
en duda la autoría de los trabajos de estos cineastas emer-
gentes, yo les contesto que el mérito es efectivamente de 
ellos, que yo sólo puedo guiarlos técnicamente, animar su 
sensibilidad o mejorar algún encuadre, pero que yo no se-
ría ya capaz (no puedo fingir inocencia) de algo que ellos 
hacen muy bien: estrenar miradas.

De la nota roja
al periodismo de género 

Alma Celia San Martín Cruz

L os temas sangrientos siempre han sido noticia. La nota roja es un gé-
nero periodístico que narra el hecho de un homicidio y despierta alar-

ma social por la forma en que es acabada la vida. Lo criticable es llamar la 
atención sobre los aspectos más dramáticos en busca de espectacularidad, 
porque impulsan la pérdida de la perspectiva total de los derechos humanos. 
Otro aspecto a criticar de este género periodístico es la forma de presentar 
la noticia, la visión de género está generalmente ausente en los medios, y 
por otra parte, tristemente, las mujeres están más en los medios no por su 
desempeño profesional sino porque son noticia a través de  la nota roja.

De la noche a la mañana las imágenes de mujeres en las páginas de la 
nota roja se han convertido en las más atractivas y tienen un mayor número 
de lectores, quienes se convierten en policías, jueces, testigos y partes me-
diadoras de la violencia en el país.

Asimismo, debido a su emotividad y sensacionalismo, y más allá de las 
voces críticas, la nota roja forma parte del consumo de noticias predilecto de 
una buena parte de la población en general.

Consciente de ello, los medios incrementaron la oferta en el caso de los 
periódicos. Hasta hace algunos años la nota roja estaba en las páginas inte-
riores. Actualmente han pasado a ocupar las primeras planas, en el caso de 
los noticieros de televisión son parte de las noticias más importantes, sobre 
todo ahora que la violencia ha permeado más en el país.

En la actualidad, los feminicidios (asesinatos que se cometen contra la 
mujer por parte de sus maridos, esposos, cónyuges, novios, parejas, ex pare-
jas, convivientes, amantes o conocidos) tienden a difundirse en los medios 
de comunicación. La terminología usual utiliza frases como “crimen pa-
sional”, “la mató por celos”, “asunto personal”, “asesinato por celos”, entre 
otros; asesinatos derivados de la violencia de género.

Imagen producida en el taller de “caja de cartón fotográfica para niños”, realizado en la comunidad El 
Tajín. (Ricardo Benet)

Eventos como esconderse en los ductos del aire acondi-
cionado cuando los malosos irrumpían en el bar o espe-
rar el amanecer para tomar el camión de regreso a casa, 
fueron mermando su ánimo escolar y sus ilusiones.

Tenía 19 años cuando escuchó sobre los talleres de cor-
tometraje. A él siempre le había gustado la idea de gra-
bar en video. Era el segundo taller y ahora –aparte de ser 
gratuito– se les ayudaba a quienes lo requirieran con el 
pasaje para llegar al Parque Tajín. Él llegó y nos contó la 
idea de lo que quería realizar en imágenes: una sensible 
historia de campo sobre dos hermanos orillados a la tra-
gedia por la diferenciación del cariño paterno. Con gran 
intuición comprendió rápidamente el paso de la idea al 
guión y los elementos básicos de la puesta en cámara y en 
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A la gran mayoría de los medios de comunicación no 
les importa empeñar su responsabilidad social, tampoco 
apegarse a normas éticas mínimas que deben regir su 
comportamiento ante la sociedad, retrocediendo el ejer-
cicio periodístico.

Prueba de ello es que en el caso de los periódicos y 
revistas la nota roja vende, sobre todo cuando apare-
cen en sus portadas y páginas interiores cuerpos  iner-
tes o extremidades de los mismos, expuestos en escan-
dalosas fotografías.

Verificar las fuentes, sobre todo las oficiales, mante-
ner el tema en la agenda periodística, cuidar las fotos que 
se publican; asimismo, es importante alejarse del sexis-
mo, el sensacionalismo y la obscenidad y no musicalizar 
con temas que hablen de amores enfermos o celos.

Parecería que este decálogo es un escrito de buenas 
intenciones, al menos en México, en donde hay perió-
dicos y programas de televisión dedicados al tema de la 
violencia en general, en algunos se hace mayor énfasis 
en cuanto a cuestiones de género se refiere.

Mientras las fotografías o imágenes expongan el 
cuerpo mutilado de la víctima y los titulares de las noti-
cias sean más escandalosos, mayor será la venta del pe-
riódico o tendrá mayor audiencia el medio. Desafortu-
nadamente, aunado ello está el morbo de la mayor parte 
de la población, sobre todo cuando la protagonista fue 
una mujer.

En cuanto a la televisión, ésta proyecta casos de vio-
lencia bajo un esquema de estereotipos, victimización, 
espectáculo, rating y amarillismo sin reparar que el pun-
to central de los mensajes es la vida de las personas.

Día con día se observa cómo los medios de comuni-
cación van reforzando la violencia estructural hacia las 
mujeres al exhibirlas como seres no pensantes, objetos 
sexuales, de consumo o siempre dispuestos a la satisfac-
ción de otros.

El asesinato del cuerpo y de la imagen o la violación 
del cuerpo y de la imagen, como lo llama la socióloga 
chilena Teresa Cáceres, es la doble victimización de las 
mujeres en delitos que, cuando son de tipo sexual, pa-
san a ser casos de atracción sexual. De tal manera que 
se construyen espectáculos exhibiendo a las víctimas, 
ajenos a su tragedia con crueldad de la prensa de que se 
habla el informe del Population Reference Bureau, a des-
cribir sucesos que se centran en el aspecto de víctima, su 
reputación, además de su condición sociocultural.

El capítulo J de la Plataforma de Acción de la Cuarta 
Conferencia Mundial de la Mujer y a cuyos compromisos 
se sumó México, hace referencia a la “necesidad de su-
primir la proyección constante de las imágenes negati-
vas y degradantes de la mujer en los medios de comuni-
cación, sean electrónicos, impresos, visuales o sonoros”.

De acuerdo con un monitoreo titulado “¿Quiénes figu-
ran en las noticias?”, realizado en 71 países en 2010 por la 
Asociación Mundial para la Comunicación Cristiana, en el 
cual participó México, el 21 por ciento de los sujetos que 
aparecen en las noticias fueron mujeres, la cifra se incre-
mentó en un tres por ciento respecto a 1995.

De acuerdo con dicho estudio, el mundo del que se 
informa en las noticias es fundamentalmente mascu-
lino. En general, las notas periodísticas tendieron dos 
veces más a reforzar  los estereotipos de género que 
a cuestionarlos.

En el caso específico de la zona norte de Veracruz, la 
realidad no dista mucho de lo que sucede en los periódi-
cos de circulación nacional y estatal; es decir, la nota roja 
es la que vende, la sangre vende.

Los titulares en primera plana ubican los sucesos vio-
lentos casi siempre del lado izquierdo superior, acompa-
ñados de una fotografía a color, en la que se destaca si la 
información se trata de mujeres o menores.

Con el propósito de provocar en los lectores un im-
pacto visual que describa más el hecho, la nota roja 
siempre está plagada de imágenes sangrientas.

Hasta ahora en México no existe una legislación so-
bre cómo debe manejarse la nota roja. El único logro 
más trascendente ha sido en el estado de Tamaulipas, en 
donde la legislatura pasada aprobó que se protegiera la 
identidad de las víctimas. Gracias a ello en los medios de 
comunicación se dejó de publicar esa información.

Es por tanto muy necesario que se legisle en cada uno 
de los estados sobre el tratamiento de la nota roja en 
los medios de comunicación, sobre todo cuando las víc-
timas son mujeres, ya que el lenguaje utilizado es mucho 
más fuerte, al igual que las imágenes presentadas.

Bibliografía
Rodríguez, R. (2008). “Del crimen pasional a la violencia de género”, en 
Ámbitos (17). España: Universidad de Sevilla.
Hendel, L. y M. Espíndola (2008). Decálogo del Tratamiento Periodístico de 
Violencia contra las Mujeres. Buenos Aires: Periodistas de Argentina en Red 
por una Comunicación no Sexista.

 (Niño)

 (Niño)

La mujer es, pues, sujeto de venta porque en las imá-
genes aparecen sólo partes de su cuerpo y no se le retra-
ta como un ser integral, aunado al tipo de lenguaje que 
se utiliza para señalar el hecho.

De acuerdo con el Decálogo del Tratamiento Periodís-
tico de Violencia contra las Mujeres de la asociación Pe-
riodistas de Argentina en Red por una Comunicación no 
Sexista, debe desterrarse de las redacciones la figura del 
crimen pasional, hablar en cambio de violencia de género 
o de violencia contra las mujeres, o sea, de un delito. 

Denunciar las agresiones de todo tipo, sin esperar la 
muerte de las mujeres; proteger la identidad de la vícti-
ma, no la del agresor; no nombrar a la víctima con dimi-
nutivos o apodos ni buscar justificaciones que distraigan 
de la violencia el problema central.
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Eje 5.  Programa de Trabajo 2009-2013¹

en la UV
e internacionalización

El estado de Veracruz se caracteriza por su enorme pluralidad cultural

L os temas fundamentales sobre interculturalidad e internacionalización 
están ocupando un lugar en la academia y son relevantes para el desa-

rrollo de programas educativos, de investigación y extensión. En ese contex-
to, el estado de Veracruz se caracteriza por su enorme pluralidad cultural. 
Esta fortaleza debe orientar los programas institucionales para reconocer-
nos localmente diversos y proyectarnos hacia el exterior. El programa de 
trabajo contempla el fortalecimiento de la Universidad Veracruzana Inter-
cultural, la investigación sobre las enormes potencialidades que ofrecen los 
saberes tradicionales y los programas de vinculación universitaria.

Nuestro futuro exige articular programas institucionales que orienten 
las acciones asociadas a la internacionalización, que resuelvan obstáculos 
y resistencias para incorporar la visión internacional en la gestión institu-
cional. Asimismo, se propiciará la reforma de funciones y procesos que pro-
muevan la cultura de la internacionalización.

Objetivos
•	 Implementar las políticas académicas, didácticas y estrategias pertinen-

tes que permitan que el enfoque intercultural sea adoptado transversal-
mente en la Universidad Veracruzana (UV) en todos sus programas.

•	 Fortalecer y promover las relaciones de cooperación e intercambio y par-
ticipación en eventos internacionales para consolidar el posicionamiento 
de la UV en el contexto internacional.

Políticas
•	 La Universidad debe promover la apertura y el desarrollo de programas 

de educación superior que atiendan a las necesidades regionales con un 
enfoque de interculturalidad, de acuerdo con los criterios y lineamientos 
establecidos para esos propósitos, y apoyar el fortalecimiento de los pro-
gramas de atención a estudiantes indígenas.

•	 El trabajo académico colaborativo en los ámbitos nacional e internacio-
nal debe continuar su desarrollo y ser consolidado por la Universidad.

¹ Programa de Trabajo 2009-2013. Innovación académica y descentralización para la sustentabilidad. 2010. México: 
Universidad Veracruzana. (Niño)

Para reconocernos localmente
 diversos y proyectarnos

hacia el exterior
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Avanza la integración
de la política internacional de la UV

Alma Espinosa

L a Universidad Veracruzana (UV) avanza en la integración de su políti-
ca internacional. Actualmente cuenta con 136 convenios vigentes con 

países de América, Asia y Europa, al igual que con 12 organizaciones no gu-
bernamentales (ONG), informó Magdalena Hernández Alarcón, titular de la 
Dirección General de Relaciones Internacionales (DGRI).

De los convenios mencionados, 67 se han establecido con países de Amé-
rica, 44 con Europa, 13 con Asia y 12 con ONG, detalló Cliona Maher, res-
ponsable de la Coordinación para la Cooperación de la DGRI.

Lo anterior fue planteado durante la reunión que sostuvo Magdalena 
Hernández con los coordinadores de internacionalización, la cual tuvo como 
objetivo diseñar la estrategia de cooperación e internacionalización de esta 
casa de estudios. 

En los últimos meses, la DGRI ha avanzando en la conformación de su 
organigrama para aprovechar de mejor manera los lazos con instituciones 
de otros países.

Durante el encuentro sostenido con los responsables de relaciones inter-
nacionales de cada campus y Área Académica, la funcionaria universitaria hizo 
una exposición de cómo está conformada la DGRI y la responsabilidad de cada 
entidad, con la finalidad de coordinar, apoyar y promover la cooperación y 
movilidad académica, integrando la dimensión internacional de las funciones 
sustantivas de la UV, conforme lo marca la visión de esta Dirección.

Bajo la nueva política de internacionalización de la UV, las dependencias 
que forman parte de la DGRI son la Escuela para Estudiantes Extranjeros 
(EEE), la Coordinación para la Cooperación, la Coordinación de Becas y de Mo-
vilidad Nacional e Internacional y la Coordinación de Programas y Servicios.

Informó la Dirección General de Relaciones Internacionales

En total hay 136 convenios vigentes con 26 países y 12 ONG

La EEE, bajo la dirección de Nora Basurto Santos, ofre-
ce atención únicamente a extranjeros y forma académi-
camente a universitarios mexicanos que deseen enseñar 
nuestro idioma a habitantes de otros países. Formalmente 
ofrece tres programas: Didáctica del Español como Lengua 
Extranjera, Estudios para América del Norte y Formación 
Académica y Cultural de Estudiantes Extranjeros.

La Coordinación para la Cooperación, de la que es 
responsable Cliona Maher, tramita convenios de colabo-
ración nacional e internacional, se encarga de las rela-
ciones interinstitucionales, y gestiona proyectos y busca 
oportunidades para la consecución de fondos para la UV.

Magdalena Hernández informó que la Coordinación 
de Becas, responsabilidad de Héctor Rangel Ramírez, se 
encarga del proceso de movilidad de personal académico 

y administrativo, del programa de movilidad estudiantil, 
la atención a estudiantes que vienen a la UV y la gestión 
del financiamiento de becas para la movilidad académica.

La Coordinación de Programas y Servicios, respon-
sabilidad de Myrna Jiménez Guerrero, es el área que 
recibe a los estudiantes extranjeros y de movilidad, a 
quienes les ofrece el programa de estancia en familia y 
asistente cultural. 

Asimismo, se encarga del desarrollo y atención a 
programas especiales, las actividades extracurriculares 
(visitas guiadas y eventos culturales), el proceso de re-
cepción de visitantes a la UV, y la gestión logística para 
viajes de trabajo del personal de la DGRI.

 (Niño)
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Etnopsicoanálisis, una forma
de impulsar desarrollo comunitario

E l etnopsicoanálisis es una vía para impulsar y fortalecer el desarrollo 
comunitario, principalmente el de los grupos más vulnerables entre 

los que se cuentan los pueblos indígenas, aseguró Luis Rodríguez Gabarrón, 
especialista en el tema e integrante del Instituto de Investigaciones Psicoló-
gicas (IIP) de la Universidad Veracruzana (UV).

Junto con su colega Gonzalo Gamundi, Rodríguez Gabarrón escribió el 
libro Etnopsicoanálisis y mujer huasteca, mismo que está en espera de ser pu-
blicado. A decir del entrevistado, la parte medular del volumen está integra-
da por más de 100 fotografías de mujeres de esta región veracruzana.

En el IIP de la UV, ambos desarrollan la línea de investigación “Psicolo-
gía Comunitaria”, la cual busca comprender, de manera interdisciplinaria y 
multidimensional, la dinámica que viven las comunidades en su desarrollo, 
a partir de la participación de los individuos y grupos humanos que las inte-
gran (en ésta también participa Gustavo Alonso Félix López).

Rodríguez Gabarrón destacó que un tiraje breve del libro podría ser pu-
blicado por Editores de la Nada, a cargo del periodista, narrador, poeta y 
ensayista de Tlapacoyan, Veracruz, Roberto Peredo.

“Más adelante pensamos ponerlo en los bancos de datos de la Univer-
sidad, para que cualquiera pueda consultarlo. Lamentablemente hay pocos 
estudios sobre el tema”, dijo.

Aseguró Luis Rodríguez Gabarrón

Investigadores de la UV trabajan en la integración de un libro en el 
que, además de textos académicos, presentan 120 fotografías que 
exploran la identidad de la mujer huasteca

Etnopsicoanálisis
Desde 1969, Rodríguez Gabarrón hace estudios con este 
enfoque con indígenas oaxaqueños “y desde ahí empecé 
a fracasar porque no había mucho en psicoanálisis que 
se pudiera trabajar con indígenas”. Esos primeros fraca-
sos me retaron y me gustó mucho este trabajo.

En ese tiempo formaba parte de El Colegio de México 
y había ocho grupos étnicos en Oaxaca: mazatecos, hua-
ves, triques, “entonces me metí a estudiar antropología, 
me casé con una antropóloga” y juntos empezaron a tra-
bajar con un enfoque distinto al habitual.

Respecto a la vinculación de disciplinas como el psi-
coanálisis y la etnografía, el universitario dijo: “No hay 
muchos psicoanalistas que trabajen en estos temas. A 
pesar de que en México hay tantos grupos indígenas, 
prefieren dar consultas clínicas. Los grupos étnicos es-
tán altamente marginados, son de los más pobres, es-
tigmatizados y desatendidos, en todas las ramas: salud, 
educación, problemas, migración interna y hacia Esta-
dos Unidos”.

Imagen incluida en el libro Etnopsicoanálisis y mujer huasteca. (Alizbeth 
Camacho Sánchez)

Conocer para transformar 

En opinión de Luis Rodríguez Gabarrón y Libertad Hernández 
Landa, la investigación participativa representa una propuesta 
metodológica para el cambio social, una perspectiva científica e 
ideológica para promover, apoyar y facilitar los procesos de trans-
formación, especialmente en la organización y en las relaciones 
asimétricas de poder entre los grupos y estructuras sociales.

“El psicoanálisis que hemos hecho siempre ha sido 
más apegado al desarrollo humano. No se trata de psi-
coanalizar a la gente sino de procurar su desarrollo co-
munitario, apoyar su desarrollo en derechos humanos, 
sobre todo de la mujer y de la infancia indígena”, relató.

Así, esta práctica terapéutica sirvió de puente para 
acercarse a las comunidades con la finalidad de fortalecer-
las: “Siempre en cuestiones de salud mental comunitaria 
y haciendo al mismo tiempo investigación-acción, inves-
tigación participativa, que es lo que hemos ido combinan-
do últimamente, como pretendemos mostrar en el libro”.

Además de Oaxaca, el investigador ha trabajado con 
refugiados mayas de la guerra de Guatemala en Chiapas, 
quienes permanecieron en territorio mexicano entre 
12 o 15 años: “En esa zona había como 12 mil. Así que 
íbamos a los refugios a trabajar con ellos problemas de 
salud mental y derechos humanos”.

A la par, comentó, impulsaron consultorías para in-
fancia indígena y programas de atención para el mismo 
sector poblacional.

Junto con su esposa Libertad Hernández Landa 
(quien murió en 1998), Luis Rodríguez escribió el libro 
Investigación participativa (1994), publicado en la colec-
ción Cuadernos Metodológicos del Centro de Investiga-
ciones Sociológicas de Madrid, España.

El trabajo de ambos también quedó consignado en 
el volumen Educación participativa y desarrollo humano 
pluricultural, publicado por la Editora de Gobierno del 
Estado de Veracruz en 2007.

Agregó que en el fondo, el problema es que hay un 
rechazo hacia este sector “ya que tienen que esconder su 
propia identidad para poder sobrevivir en otra cultura” 
y adaptarse a la ciudad.

Explicó que ése es uno de los mecanismos que se tra-
bajan más en etnopsicoanálisis “porque son personas que 
necesitan un proceso de identificación para poder adaptar-
se y sobrevivir, pero eso mismo les provoca tanta angustia 
y tanto estrés que tienen que responder con una conducta 
que es supuestamente la que los demás esperan”.

“La verdad es que a duras penas hablan español, pero 
allá (a donde migren) van tener que hablar inglés y no 
perder su propia cultura, porque cuando regresan a su 
pueblo los rechazan, se burlan de ellos”, dijo.
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En la actualidad, tanto Rodríguez como Gamundi de-
sarrollan proyectos académicos con miras a integrar un 
banco de datos, textos y páginas web sobre el psicoaná-
lisis en todo el mundo.

“No es muy fácil y hay muy poco; hemos recopilado 
todo lo que se ha trabajado desde Freud, pasando por los 
etnopsicoanalistas franceses, los italianos y el etnopsicoa-
nálisis que hacemos en la universidad. Pero no para hacer 
simplemente etnografía o etnopsicoatría, que trabaja las 
enfermedades mentales pero con grupos indígenas.”

En contraste, el etnopsicoanálisis aborda la iden-
tidad étnica, el inconsciente, la cultura y los sueños: 
“Tenemos pensado trabajar sobre sueños y chamanes 
veracruzanos, porque hay unos brujos fantásticos no 
sólo en Catemaco sino en otras partes del estado. Gente 
que cura a través de sueños y no cobran tanto como los 
psicoanalistas”, concluyó.

Mujer huasteca y etnopsicoanálisis 
Luis Rodríguez Gabarrón expresó que el propósito prin-
cipal del libro es rescatar y presentar, mediante foto-
grafías, parte de la identidad de la mujer huasteca vera-
cruzana, particularmente de aquéllas pertenecientes al 
municipio de Chicontepec, donde se ubican los poblados 
serranos de Pemuxtitla, Tlaquextla y Tlamaya.

La obra contiene aproximadamente 120 retratos 
y en la mayoría de éstos pueden observarse mujeres y 
niñas en escenarios y situaciones en las que se desen-
vuelven cotidianamente.

Se ven acompañadas de sus familias, sus hijos, sus 
hombres y sus hogares, rodeadas de las montañas carac-
terísticas de esta región veracruzana.

Estas mujeres viven en lo que Gonzalo Aguirre Bel-
trán describió como “zonas de refugio” y en relaciones 
interétnicas de colonizaje y de mestizaje que son histó-
ricas y sumamente evidentes también en las imágenes 
recopiladas, detalló.

En opinión del especialista en etnopsicoanálisis, las 
imágenes recuperan contextos significativos sobre la et-
nia, cultura y trabajo de estas mujeres. Asimismo, explo-
ra la femineidad indígena y huasteca, expresada en sus 
gestos, actitudes y vestimenta.

Junto con su esposa, la investigadora Libertad Hernán-
dez Lara, Rodríguez trabajó de 1996 a 1999 con cinco mil 
500 mujeres de 14 municipios de la huasteca veracruzana. 

“A través del etnopsicoanálisis buscamos fortalecer 
su desarrollo humano. En los talleres también participa-
ron 550 niños y niñas capacitándose en la defensa de sus 
derechos”, comentó.

Las que aparecen en las fotografías consignadas en 
este libro “son aquellas mujeres con las que hace muchos 
años trabajamos programas de salud, nutrición y dere-
chos humanos”. 

Tras dicho trabajo, siguieron dos o tres años de siste-
matización de todas las experiencias obtenidas, proceso 
en el que participaron varias instituciones.

“Después quedó pendiente el estudio fotográfico, y 
como teníamos entre 400 y 500 fotos representativas 
decidimos hacer este libro”, detalló.

Las mujeres fueron retratadas por la especialista en 
etnofotografía Alizbeth Camacho Sánchez, quien en 1999 
fue premiada en la Bienal de Fotoperiodismo de México 
por su trabajo “La mujer campesina como guardiana y 
creadora de la vida”.

También se presentan dos textos como capítulos 
complementarios, uno explicando el proceso previo de 
múltiples experiencias profesionales indigenistas (escri-
to por Luis Gabarrón) y otro capítulo en el que se “teo-
riza” sobre la identidad de la mujer huasteca (a cargo de 
Gonzalo Gamundi).  

Agregó que “no se trata de una etnografía ni preten-
de ser un estudio de etnometodología; sin embargo, pro-
curamos esos textos como un anexo bibliográfico para 
las personas que se interesen por los aspectos teóricos 
o por una mayor información académica que se encuen-
tra (bien recopilada) en textos especializados y en sitios 
web de la red Internet”.

Imagen tomada por Alizbeth Camacho Sánchez en la huasteca veracruzana.

Produce UVI software para aprendizaje
de idiomas originarios

C on el fin de fortalecer el trabajo de gestión de conocimientos que los 
alumnos de la Licenciatura en Gestión Intercultural para el Desarrollo 

(LGID) desarrollan en vinculación con la comunidad, el Departamento de 
Lenguas de la Dirección de la Universidad Veracruzana Intercultural (DUVI) 
busca consolidar el proyecto de los Centros de Autoacceso en lenguas indí-
genas mediante la producción de software educativo para el aprendizaje de 
idiomas originarios de Veracruz.

De acuerdo con la coordinadora del proyecto, Daisy Bernal Lorenzo, 
docente investigadora de la Universidad Veracruzana Intercultural (UVI), este 
software coadyuvará al aprendizaje de las lenguas indígenas y atenderá las de-
mandas y necesidades “tanto de estudiantes de la UVI que quieran aprender 
estas lenguas, como profesores o aspirantes que quieran ocupar plazas de 
educación bilingüe”.

Sin embargo, aclaró, los Centros de Autoacceso, proyectados para ubi-
carse en los centros de cómputo de cada una de las sedes interculturales, 
no sólo se utilizarán para la enseñanza de lenguas sino para la gestión de 
conocimientos lingüísticos y culturales de la región.

“Hay profesionales que llegan a las comunidades a prestar sus servicios 
y muchas veces no conocen el contexto sociocultural de estas comunidades; 
por tal razón, sus acciones no pueden incidir en los problemas de la comu-
nidad de manera adecuada. En ese sentido, un espacio en donde puedan 
acercarse a la compresión de la lengua y la cultura de la comunidad, gracias 
a algún tipo de asesoría o a través de un material multimedia, les sería de 
mucha utilidad”, dijo Bernal Lorenzo.

En la producción del software que se implementará en dichos centros se 
encuentran trabajando seis egresados de la LGID procedentes de las regio-
nes en donde hay mayor diversidad lingüística: dos por sede en el caso de 
Huasteca y Las Selvas, y uno para cada sede en el caso de Grandes Montañas 
y Totonacapan.

Aseguró Luis Rodríguez Gabarrón
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“El año pasado trabajamos en la revisión de los in-
sumos ya existentes, la mayoría de ellos generados por 
los propios estudiantes en sus procesos de investiga-
ción con las comunidades, así como en la producción de 
nuevos materiales para construir estas rutas didácticas. 
Ahora, con apoyo de la Red Iberoamericana para el De-
sarrollo Sustentable, A.C. (REDDES) que proporcionó el 
software y capacitó a los egresados en su uso, estamos 
diseñando el material multimedia”, señaló la coordina-
dora del proyecto.

Cabe mencionar que estos Centros de Autoacceso, 
implementados gracias a recursos procedentes del Pro-
grama Integral de Fortalecimiento Institucional (PIFI) 
de la UV, estarán en funcionamiento, de acuerdo con la 
coordinadora del proyecto, en marzo de 2012.

La voz de los hablantes originarios
Feliciana Santiago Castillo

“Para recuperar esta lengua, que se 
ha ido perdiendo principalmente a 
causa de la migración, hay que hacer 
grabaciones y organizar una especie 
de guía que ayude a la gente a ver 
cómo se escribe. Hay que motivar a la 
gente para que no pierda su lengua, 
lo mismo que su tradición y vesti-
menta”: Feliciana Santiago Castillo, 
egresada de la segunda generación 
de la LGID en la sede Huasteca, ha-
blante de la lengua teneek (huasteco) 
de Tantoyuca.

María Eufracia Miguel Agustín
“Este proyecto es importante por-
que nos permite a los egresados de la 
LGID tener un mayor acercamiento 
con nuestras comunidades y poder 
difundir nuestra lengua”: María Eu-
fracia Miguel Agustín, hablante de 
tepehua egresada de la sede Huasteca.

Éder Santiago García
“En la UV hay Centros de Autoacce-
so para idiomas extranjeros –inglés, 
francés, italiano y otros–, pero poco 
se ha avanzado en el reconocimiento 
por medio de la enseñanza de nues-
tras lenguas originarias, por ello me 
parece que este proyecto puede ser 
retomado en todos los campus de la 
Universidad”: Éder Santiago García, 
quien egresó de la sede Totonacapan 
y colabora dentro del proyecto en el 
área de totonaco de la sierra. 

Gloria Pacheco Tehuintle
“Es de gran valor que la DUVI piense 
en los egresados para llevar a cabo 
este tipo de proyectos porque somos 
de la región, conocemos las comu-
nidades, la gente, sus costumbres y 
además hablamos náhuatl. Muchas 
veces llegan personas de fuera a tra-
bajar proyectos con la gente, pero la 
carencia de estas herramientas les 
impide incidir de manera adecuada”: 
Gloria Pacheco Tehuintle, hablante 
de náhuatl del Centro egresada de la 
LGID en la sede Grandes Montañas.

Cresencia Cruz Pascual
“Quizás ahorita, en primer momen-
to, esto sólo se trabaje desde la DUVI, 
pero más adelante este trabajo pueda 
incorporarse en el resto de la Univer-
sidad”: Cresencia Cruz Pascual, egre-
sada de la sede Selvas y hablante de 
nuntaj+yi (zoque popoluca).

Cuerpo académico de la UV
busca potenciar el capital humano

María Leticia Cruz

E l cuerpo académico Estudio del Capital Humano en las Organizaciones, 
de la Facultad de Contaduría y Administración de la Universidad Vera-

cruzana (UV), desarrolla tres proyectos para potenciar el capital humano, 
los cuales incluyen la diversidad cultural y discapacidades.

Encabezado por Belinda Izquierdo García, este grupo es multidisciplina-
rio y está constituido por tres académicos, dos investigadores y una docente, 
lo cual ha permitido enriquecer dos líneas de generación del conocimiento: 
el capital humano, y el capital humano en las organizaciones, ambos desti-
nados a fortalecer estas áreas.

La investigación que ha desarrollado este cuerpo académico es cuanti-
tativa, descriptiva y exploratoria; actualmente trabaja en tres proyectos en 
los cuales se incluye el tema de la diversidad cultural en Latinoamérica, así 
como brindar espacios que permitan potenciar las aptitudes de personas 
que padecen algún tipo de limitación física.

El primer proyecto consiste en la investigación de las relaciones género-
competitividad, lo cual tiene como objetivo entender y potenciar las empresas 
dirigidas por mujeres. El segundo proyecto estudia y documenta cómo realizar 
una mejor selección de personal (capital humano) en las empresas. El otro es 
la obesidad en los jóvenes y su relación con el proceso enseñanza-aprendizaje.

Belinda Izquierdo presentó recientemente en Europa propuestas rela-
cionadas con el potencial de la diversidad y es que “las empresas no están 
preparadas para emplear a personas con capacidades diferentes, no hay esa 
sensibilidad, esa cultura”, expresó.

En países como México se discrimina a las personas con alguna limitante 
física y a personas cuya diversidad cultural es reconocida, pero no respetada; 
por ejemplo, dijo, se margina de los empleos a las personas de origen indígena.

“Éste es un estudio fundamental que se ha presentado en Europa, porque 
hay que educar a las empresas para aceptar y emplear a personas con diver-
sas características”, apuntó.

Los cuerpos académicos tienen la encomienda de contribuir a la trans-
formación social, pues el conocimiento que se genera debe aplicarse; de este 
modo puede potenciarse el capital humano, enfatizó Izquierdo García.

El conocimiento debe aplicarse en sociedad

Fundamental, fortalecer empresas de mujeres, entender método de 
enseñanza con problemas de salud y mejorar selección de personal 
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Busca UVI propiciar reflexión sobre
diversidad social y sexo-genérica

E l taller “Modelo de intervención sobre diversidad, estigma y discrimi-
nación en zonas indígenas” fue un ejercicio inicialmente diseñado para 

trabajar con las y los estudiantes de las cuatro sedes de la Dirección de la 
Universidad Veracruzana Intercultural (DUVI).

Impartido por la activista social juchiteca Amaranta Gómez Regalado 
y coordinado por la responsable de proyectos especiales de la Dirección, 
Metztli López Torres, el objetivo del taller fue establecer un diálogo en el 
marco de la interculturalidad sobre las formas de estigma y discriminación 
que viven los grupos vulnerables en México, haciendo énfasis en la diversi-
dad sexo-genérica.

Con esta actividad, la UVI buscó además propiciar un espacio de re-
flexión, desde la experiencia propia sobre las percepciones, actitudes y accio-
nes frente a la diversidad social y sexo-genérica, además de trazar una ruta 
crítica con acciones posibles de implementar desde la DUVI para combatir 
todas las formas de discriminación, esto, en el marco de una respuesta local, 
regional y global para la protección de los Derechos Humanos.

Uno de los primeros retos que supuso el taller fue obtener información 
sobre el tema central de los Derechos Humanos en aspectos como el estigma 
y la discriminación que limitan su reconocimiento y goce pleno. Para ello, 
se optó por estrategias participativas vivenciales que permitieron analizar 
–más allá del análisis teórico y estadístico– actitudes, percepciones, “sentido 
común”, así como el uso del lenguaje que utilizan los participantes para com-
prender las identidades sexo-genéricas estudiadas en el taller; esto con el fin 
de facilitar un primer paso hacia el reconocimiento de la diversidad humana 
y de su complejidad.

Impartieron taller sobre diversidad, estigma y discriminación en 
zonas indígenas

Trazar una ruta crítica para combatir la discriminación, en el marco 
de una respuesta local, regional y global para la protección de los 
Derechos Humanos, el objetivo

De esta manera, el trabajo en el taller inició con la 
exposición de cuatro preguntas fundamentales: ¿Quién 
soy?; ¿soy diferente? ¿por qué?; ¿qué parte de mi cuer-
po me gusta y cuál no me gusta?; y ¿qué componente 
étnico de mi cultura tomo y cuál no? Estas preguntas 
fueron concebidas para indagar en los participantes del 
taller su percepción de la diferencia a partir de la idea de 
ser único, la imagen que le refleja su cuerpo, así como la 
manera en que se vincula directa e indirectamente con 
el tema étnico.

Un segundo momento del taller correspondió a la 
aclaración de dudas sobre las categorías sexo-genéricas  
con la explicación clara y precisa de los conceptos de 
heterosexual, homosexual, lesbiana, bisexual, travesti, 
transgénero, transexual e intersexual. Esto dio pie a la 
reflexión sobre su reconocimiento en contextos indíge-
nas y generó interesantes debates que permitieron visi-
bilizar, por un lado, la negación de algunas instituciones 
de la existencia de estas categorías, y por el otro, la difi-
cultad para su incorporación en términos académicos y 
prácticos, en el sistema educativo.

Sin embargo, esto también permitió que los pro-
pios jóvenes y profesores locales lograran identificar los 
códigos identitarios y nombres que se otorgan a estas 
categorías en las lenguas originarias. Ejemplo de ello es 
la existencia en la zona del Totonacapan de un vocablo 
para denominar a las personas transgénero: “xaskqaluiwi 
puskat chixku”, el cual hace referencia a “estar entre el 
frío y el calor”, término medio en donde la lengua y la co-
munidad ubica a “un hombre que tiene alma de mujer”. 

En la parte final del taller se profundizó en el tema del 
cuerpo como espacio lleno de simbolismos, con derechos 
a tener género, identidad y espacios sociopolíticos. Las 
dinámicas utilizadas en esta parte del taller pusieron de 
manifiesto una ruptura tácita de los participantes con su 
propio cuerpo, así como la inexistencia de una línea con-
ductual que articule cuerpo-género-sexualidad-derechos.

Cabe hacer mención que con sus particularidades, 
disposiciones, complejidades e intereses, todas las sedes 
interculturales se involucraron de manera comprometi-
da en el taller: desde la convocatoria, la integración de 
listados, la facilitación de los espacios, pero sobre todo, 
con la aportación de sus opiniones en la manera de abor-
dar los temas. En ello se puede apreciar la gran apertura 
hacia la diversidad sexual que existe en la comunidad de 
la DUVI.

Asimismo, se debe reconocer a la DUVI por incorpo-
rar el tema de los Derechos Humanos desde los ámbitos 
del estigma y discriminación, haciendo suyo el com-
promiso de promover estos derechos fundamentales 
de modo que impacte en la vida diaria de las y los estu-
diantes; además, escuchando la demanda de las propias 
sedes sobre atender los temas relacionados con violencia 
(en todos sus tipos y formas)

Por otro lado, es necesario hacer la recomendación 
para que desde la DUVI –en aras de lograr su incidencia 
en el resto de la Universidad Veracruzana– se conforme 
un catálogo institucional sobre los temas urgentes que 
se deben atender en sus aulas: Migración e intercultu-
ralidad, Impacto del VIH/Sida, Sexualidad, Géneros, 
Masculinidades, Fobias sociales, Participación ciuda-
dana, Autoestima, Liderazgo social y comunitario, Di-
seño de proyectos comunitarios, Participación política, 
Movilización de fondos, Documentación y sistematiza-
ción de experiencias. El documento completo con los 
resultados de este taller puede consultarse en el sitio: 
http://www.uv.mx/uvi/documents/Informedeltaller-
deAmaranta-final.pdf

En la parte final del taller se profundizó en el tema del cuerpo como espacio lleno de simbolismos, con 
derechos a tener género, identidad y espacios sociopolíticos. (Archivo UVI)
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UV, puente entre México y China,
naciones milenarias

Raúl Arias Lovillo¹

L a Universidad Veracruzana fortalece y diversifica su política de inter-
nacionalización. Hay temas fundamentales que nos permiten orientar 

nuestros programas institucionales para reconocernos localmente diversos 
y proyectarnos hacia el exterior. La enorme pluralidad cultural de Veracruz 
es una de las mayores fortalezas que caracteriza a nuestro estado.

A partir de ellas, la Universidad busca promover programas académicos y 
culturales que atiendan las necesidades regionales con un enfoque interna-
cional y de largo alcance.

De manera estratégica la Universidad Veracruzana promueve el desarro-
llo académico, científico y cultural en alianza con gobiernos e  instituciones de 
las naciones del mundo que construyen su presente con un horizonte de futu-
ro. Lo hemos hecho en especial con la República Popular China, una nación 
milenaria con la cual ya hemos consolidado lazos de cooperación.

Al igual que México, China es una nación con grandes culturas y en la 
perspectiva de los años venideros, queremos contribuir a que fortalezcan 
sus vínculos de amistad y colaboración.

China se encuentra en un proceso de urbanización, industrialización y 
creatividad, y ocupa un lugar protagónico en el escenario económico mun-
dial. Tan sólo en la última década, ha logrado multiplicar por cinco el vo-
lumen de sus importaciones y exportaciones, lo que ha posicionado a este 
país como el primer exportador mundial y el segundo importador a nivel 
mundial. Para la Universidad Veracruzana es muy importante apoyar rela-
ciones comerciales que se fundan en un acuerdo mutuo de colaboración. Y 
precisamente, uno de los factores que más ha contribuido al desarrollo de 
China son sus universidades.

 
Diálogo China-UV en el Primer Seminario Internacional
En este contexto, la Universidad Veracruzana fue sede del Primer Seminario 
Internacional sobre Relaciones Económicas de China con México, impulsado 
desde nuestra institución por el Centro de Estudios China-Veracruz.

De ahí surgieron varias reflexiones sobre el estado que guardan las rela-
ciones económicas entre estos países a nivel internacional, lo que significa la 
política exterior y las perspectivas de las relaciones entre China y México.

¹ Rector de la Universidad Veracruzana.

Rendirá importantes resultados que México, y parti-
cularmente Veracruz, estudien el ejemplo de China, que 
ha propiciado la disminución de la pobreza en el mundo, 
frente a otras realidades en las que observamos  dispari-
dades económicas y sociales crecientes.

Los análisis que llevan a cabo nuestros estudiosos de 
China, consideran que las relaciones comerciales entre 
ambos países deben fortalecerse y no hay duda de que 
podrían ser altamente productivas para nosotros.

A partir de esta visión hemos invitado a empresarios 
veracruzanos para que viajen a China y que con apoyo 
de las instituciones chinas se les capacite en el impulso 
y desarrollo de actividades económicas y comerciales en 
aquel país, pero también nos hemos dado tiempo para 
impulsar que empresarios chinos realicen actividades 
económicas y comerciales en nuestro estado.

La realidad de la economía la economía mundial hace 
urgente pensar y atender el cómo impulsar el progreso 
en las naciones. Y en este sentido, las relaciones bilate-
rales entre la Universidad Veracruzana e instituciones 
como la Universidad de Estudios Internacionales de Bei-
jing o la de Xuan Ching, pueden resultar interesantes.

 
Centro de Estudios “Sergio Pitol” en China
Un punto culminante de la política de internacionaliza-
ción de la UV es la apertura del Centro de Estudios de 
México y América Latina “Sergio Pitol”, en el cual –con 
el apoyo de las universidades Veracruzana y de Ciencia y 
Tecnología de Chongqing– se impartirán cursos de idio-
mas y se enseñará sobre cultura, economía y sociedad.

Para la UV es un orgullo que una ciudad tan impor-
tante como Chongqing pueda albergar un Centro de 
Estudios que lleve el nombre del Premio Cervantes ve-
racruzano porque, como pocos intelectuales de América 
Latina, Sergio Pitol ha mantenido una relación estrecha 
con la nación china, la cual inició en 1961, año en que 
Pitol llegó por primera vez a aquel país para realizar una 
serie de entrevistas con intelectuales y políticos chinos, 
por encargo del dramaturgo español Max Aub.

“Un viajero es un ser que está pensando y viviendo 
una sorpresa, un milagro que no sabe cuándo va a termi-
nar” ha dicho el escritor autoproclamado veracruzano, 
cuya narrativa es precisamente una mezcla de sueños y 
de la memoria de sus viajes por el mundo.

Según ha descrito el propio Pitol, en aquellas fechas 
de su llegada a China, las relaciones diplomáticas que el 
entonces presidente López Mateos pensaba iniciar se 
frustraron debido a la presión que ejerció Estados Uni-
dos sobre el gobierno mexicano.

No obstante, aquella experiencia de su primera lle-
gada a Pekín fue de absoluta libertad –comentó Pitol en 
la inauguración del centro cuyo nombre es un homenaje 
a su persona–, pues había una efervescencia intelectual 
que influyó en su faceta de traductor. El Palacio de Verano 
y el Templo del Cielo fueron los escenarios de aquellos en-
riquecedores paseos con intelectuales de aquel país.

Sin embargo, aquella amable experiencia se vio em-
pañada por la llegada de los primeros síntomas de la 
Revolución Cultural, y por las vejaciones que sufrieron 
los escritores de aquella época cuyas ideas políticas no 
coincidían con las del sistema, entre ellos uno de los es-
critores después traducidos por él, Lao-She.

Y aunque el escritor y diplomático solamente vivió 
durante ocho meses en China, a lo largo de su carrera se 
ha dedicado a fortalecer los lazos culturales entre Amé-
rica Latina y el gigante asiático.

Hoy China se ha abierto al mundo y aquella relación 
interrumpida resurgió en 2006, cuando nuestro escritor 
viajó por segunda ocasión invitado por la Universidad 
de Xi'an. Desde entonces, esta relación de amor de Pitol 
con China hoy tiene el respaldo de la Universidad Vera-
cruzana y profesamos que trascenderá el tiempo.

El escritor veracruzano Sergio Pitol ha mantenido una estrecha relación con 
China desde que llegó ahí por primera vez, en 1961, para realizar una serie de 
entrevistas a intelectuales y políticos, por encargo del dramaturgo español 
Max Aub. (Edgar Onofre)
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UV estableció alianza con una de las tres
universidades chinas más importantes

Edgar Onofre

P ekín, China. La Universidad Veracruzana (UV) y la Universidad del 
Pueblo de China (Renmin University of China, RUC, por sus siglas en 

inglés), fundada por Mao Tse Tung en 1937 y una de las tres primeras del 
gigante asiático, firmaron un convenio general de colaboración durante la 
última semana de septiembre.

El rector de la UV, Raúl Arias Lovillo, y el vicerrector de RUC, Yang Hui-
lin, firmaron el documento que formaliza una serie de relaciones y colabora-
ciones que ambas instituciones han sostenido en los últimos años y lo hicie-
ron en presencia del escritor veracruzano Sergio Pitol, Premio Cervantes de 
Literatura 2005 e investigador de la máxima casa de estudios de Veracruz.

En la ceremonia de firma de convenio, Yang Huilin celebró la presen-
cia del laureado escritor veracruzano y comentó animadamente la con-
ferencia que el autor de El mago de Viena y El tañido de una flauta, por citar 
apenas dos de sus obras, ofreció a estudiantes y académicos de Renmin. 
También saludó la iniciativa de estrechar las relaciones internacionales entre 
México y China a través de sus más importantes casas de educación superior.

Arias Lovillo, a la cabeza de una mínima delegación veracruzana, entregó 
a Renmin una réplica en miniatura de la Cabeza Colosal número 1 de la cul-
tura Olmeca, conocida como “El rey”, y en su intervención destacó la necesi-
dad de que el desarrollo de los países tenga su fundamento en la educación 
superior, sobre todo aquélla de carácter público. Además, saludó la iniciativa 
bilateral como parte de las relaciones entre los dos países, ambos herederos 
de culturas milenarias.

Académicos latinoamericanos radicados en esta capital china destacaron 
ampliamente el papel que la UV ha realizado con las universidades chinas en 
los últimos años, a través del Centro de Estudios China-Veracruz (Cechiver) 
que dirige el economista Aníbal Zottele, y al respecto coincidieron en señalar 
que las universidades latinoamericanas se han rezagado para establecer si-
nergias con sus pares asiáticas y, en este sentido, subrayaron que sólo la UV 
ha sabido incorporarse a esta dinámica.

La Renmin University of China

El escritor Sergio Pitol, Premio Cervantes de Literatura 2005, dictó 
conferencia en la universidad china y participó de la ceremonia de 
firma de convenio

Académicos latinoamericanos radicados en la capital china destacaron 
ampliamente el papel que la UV ha realizado con las universidades 
chinas en los últimos años

El rector de la UV, Raúl Arias Lovillo, y el vicerrector de la RUC, Yang Huilin, fir-
maron el documento que formaliza una serie de relaciones y colaboraciones 
que ambas instituciones han sostenido en los últimos años. (Edgar Onofre)

Yang Xinping, rector de la Universidad de Chongqing, durante la apertura del 
Centro de Estudios de México y América Latina “Sergio Pitol”, uno de los pun-
tos culminantes de la política de internacionalización de la UV. (Edgar Onofre)
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Las bromelias y su importancia

Pedro Adrián Aguilar Rodríguez,
Thorsten Krömer y

María Cristina MacSwiney González

E n las localidades del centro de Veracruz como Xalapa, Coatepec o Ban-
derilla casi todos conocen o han tenido alguna vez en su jardín los lla-

mados “tenchos” o bromelias. Éstas son plantas llamativas que son usadas 
con fines decorativos o como material para hacer los “arcos florales” que 
adornan los pueblos durante distintas festividades patronales. 

Pese a que son conocidas, hay mucha gente que no sabe la importancia 
de estas plantas y que de hecho directa o indirectamente han contribuido a 
la desaparición de ellas y del ecosistema en el que habitan, entre el que des-
taca el ya reconocido pero aún poco apreciado bosque mesófilo de montaña 
(BMM en lo siguiente). 

El BMM como ecosistema
Si entendemos ecosistema como el lugar donde los seres vivos interactúan 
con su medio ambiente, uno de los ecosistemas más característicos de la 
región central del estado de Veracruz, hogar de una gran variedad de brome-
lias, es el bosque mesófilo de montaña. Éste es un ecosistema que se carac-
teriza por tener una vegetación densa, donde el estrato superior o dosel es 
conformado por árboles de especies caducifolias (que pierden sus hojas en 
invierno), principalmente robles (Quercus sp.), liquidámbares (Liquidambar 
sp.) y hayas (Fagus sp.). En el nivel inferior o sotobosque se encuentran espe-
cies perennifolias (que conservan sus hojas todo el año). El BMM se ubica en 
sitios donde el clima es templado y con humedad elevada, donde la niebla se 
presenta continua o frecuentemente, de ahí que también se le conozca como 
“bosque de niebla”.

Si bien el BMM no es el ecosistema más extenso en México, ya que sólo 
ocupa entre 0.5 y 1% del territorio nacional, sí es el florísticamente más 
diverso por unidad de área y contribuye con cerca de 10% al número de es-
pecies de plantas del país. Además, para el caso de Veracruz, 2% de la vege-
tación endémica del estado (especies que exclusivamente se hallan en él) se 
encuentra en este ecosistema. 

Desafortunadamente el BMM también destaca por tener la tasa de defo-
restación más alta entre los bosques tropicales. Tan sólo en México cerca de 
50% de la superficie que originalmente cubría el BMM se ha visto reempla-
zada por otros tipos de uso de suelo (especialmente urbanizaciones, cultivos 
y sitios para ganadería); en el centro de Veracruz está sólo representado por 
pequeños remanentes rodeados de un paisaje dominado de campos agríco-
las, potreros, acahuales, cafetales y asentamientos humanos. En los alrede-
dores de la ciudad de Xalapa sólo queda 10% de la cobertura original del 
BMM, debido principalmente al crecimiento desordenado de las actividades 
del hombre.

Bromelias epífitas y la biodiversidad
Uno de los componentes más importantes del dosel del 
BMM son las plantas epífitas. Éstas son plantas cuyo ci-
clo de vida se desarrolla íntegramente sobre o dentro de 
los tejidos muertos exteriores de otras plantas, es decir, 
en la corteza o corcho, y no obtienen nutrientes o agua 
de las plantas sobre las que crecen, por lo tanto no son 
parásitas que representen algún daño. Existen incluso 
epífitas que crecen sobre cables y estructuras metálicas 
en las ciudades, comprobando con esto que no requieren 
de otra planta para subsistir.

Las epífitas en el dosel de los bosques son benéficas 
ya que aumentan los recursos que están disponibles 
(como agua y alimento). También desempeñan un papel 
importante en la captación de agua (primordial para la 
recarga de los ríos que abastecen a las ciudades) y el ciclo 
de nutrientes dentro del ecosistema (en estas plantas se 
puede concentrar hasta 45% de los nutrimentos de los 
BMM). Dentro de las plantas epífitas se encuentran a la 
mayoría de orquídeas, helechos, musgos, hepáticas y por 
supuesto a las bromelias.

Científicamente, a las bromelias se les considera 
como parte de la familia Bromeliaceae. Ésta es una fa-
milia que sólo se encuentra en América neotropical –de 
México hacia el sur del continente–, excepto por una es-
pecie, Pitcairnia feliciana, que es africana. Cerca de 50% 
de las aproximadamente 3 100 especies de bromelias 
que existen son de hábitos epífitos. 

Una curiosidad de las bromelias es que tienen dos 
tipos de formas de crecimiento: hay especies con hojas 
anchas y verdes que forman “tanques” (llamados fitotel-
mata), en los que pueden almacenar hasta un litro o más 

de agua para que la planta la absorba (no usan sus raíces 
para absorber agua, sólo para agarrarse a la corteza de los 
árboles), y las llamadas “atmosféricas”, que tienen hojas 
delgadas, rígidas, densamente cubiertas por pelos foliares 
(llamados tricomas), que absorben agua sin formar tan-
ques, como el conocido “heno”. Sobre las primeras con-
centraremos nuestra atención en los siguientes párrafos.

Ya que las copas de los árboles tienen condiciones 
ambientales muy cambiantes (por estar expuestas a una 
gran insolación, altas temperaturas y fuertes vientos), 
las bromelias epífitas de tipo “tanque” pueden atenuar 
los cambios abruptos en el dosel de los bosques y man-
tener la humedad (ayudan a captar la humedad del aire 
y permiten que se escurra y llegue a los ríos) y recursos 
–generalmente en forma de materia orgánica en descom-
posición que se acumula en el tanque y axilas de las hojas– 
para que las condiciones sean favorables para una gran 
cantidad de organismos, entre los que se encuentran mi-
croorganismos, insectos, crustáceos, arañas, escorpiones, 
ranas, serpientes, lagartijas, aves y algunos mamíferos. 

Los animales usan a las bromelias de cuatro formas 
principalmente: como “acuario”, pues habitan en el agua 
almacenada en el tanque de la bromelia; como hogar, o 
refugio, viven en las regiones axilares de las hojas que 
no almacenan agua (a esta parte se le llama “terrario”); 
como sitio de caza (para especies depredadoras) o reser-
vorio de agua (para beber), y como alimento, los anima-
les comen total o parcialmente a la bromelia, o a alguna de 
sus estructuras (como sus hojas, frutos o flores). Los servi-
cios que brindan las bromelias tipo “tanque” a los animales 
aumenta la diversidad de fauna del dosel.

Tillandsia leibodiana, bromelia ornamental usada en los arcos florales. (Thorsten Krömer)
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Las bromelias en cambio usan a los animales como dis-
persores de semillas, como polinizadores y como alimento 
(proto-carnivoría, que se ha reportado para tres especies 
de bromelias que atrapan insectos en sus tanques, y luego 
son descompuestos por acción bacteriana, no con enzimas 
como en las “verdaderas” plantas carnívoras). 

Esta relación que las bromelias tienen con otros se-
res, con el ciclo del agua y los nutrientes (que son in-
dispensables para otras plantas) las convierte en orga-
nismos trascendentales en la conservación de especies 
del BMM. 

Problemática en aumento
El BMM en el centro de Veracruz está desapareciendo 
a un ritmo muy acelerado, ya que 1.1% de su extensión 
desaparece anualmente para conseguir más espacio para 
ganado, cultivos y construcción de casas, con lo que se 
destruye a los árboles que las bromelias necesitan para 
fijarse sobre ellos. 

Si a los problemas anteriores agregamos otro como 
el cambio climático que amenaza a los ecosistemas fríos 
y templados como el BMM (ya que reduce las lluvias y 
la humedad del ambiente), las bromelias de este ecosis-
tema tienen un futuro poco esperanzador, todo ello ha 
contribuido a que en México haya 21 especies de brome-
lias que están en peligro de desaparecer. 

Como individuos, podemos dejar de comprar estas 
plantas en mercados que no estén establecidos y sin permi-
sos visibles para la venta de plantas; tener bromelias no es 
grave, siempre y cuando no se extraigan del medio natural. 

Es importante no recoger o quitar las plantas de 
su medio, ya que perturbamos a muchos organismos 
al hacerlo; si vemos alguna bromelia que se ha caído 
en el suelo, lo mejor es tratar de regresarla a alguna 
rama o tronco. También se pueden comenzar a diseñar 
mecanismos de divulgación que informen a las perso-
nas sobre la utilidad de estas plantas en el bosque que 
como adornos. 

Las pláticas ofrecidas por científicos y las campañas 
de concientización con materiales didácticos y audiovi-
suales hacia personas de distintos niveles de educación 
pueden ayudar a que la información llegue a un amplio 
público; incluso las personas que talan ilegalmente o que 
cortan árboles para abrir espacios para la construcción 
y producción pueden empezar a tomar otras actitudes 
tendientes a la conservación de las bromelias. 

Como resultado de los esfuerzos de educación ya im-
plementados, muchos dueños de terrenos con ecosistema 
BMM en el centro de Veracruz ya han tomado acciones 
para proteger a las especies que habitan en sus parcelas. 

Sin embargo, es importante que los que toman las 
decisiones sobre el “desmonte” y urbanización también 
empiecen a tomar en cuenta la importancia del BMM y 
las especies que lo habitan, sin las cuales a la larga po-
dríamos vernos afectados.

Las bromelias seguirán estando en nuestros jardi-
nes y viveros porque nos resultan atractivas, pero no 
tenemos que olvidar sus funciones en el medio natural. 
El BMM, tan emblemático y publicitado como lo es en 
ciudades como Xalapa, perdería incontables especies –y 
mucho de su atractivo–, si estas plantas epífitas dejaran 
de existir en los árboles. La conciencia ambiental de sus 
funciones y la apreciación por la belleza de estas plantas 
es trascendental para que las personas tomemos accio-
nes para protegerlas y asegurarnos de su cumplimiento 
en el ecosistema por mucho tiempo más. 

Bromelias epífitas tipo tanque sobre encino en bosque mesófilo de montaña. (Thorsten Krömer)

1 9 9 6

Camila Krauss

un año bisiesto que comenzó en lunes
cuando el país fracasó en todas la pruebas olímpicas,
pero figuró en el almanaque mundial de la tragedia

era el auge del rock de provincia, 
incluso,
había
prometedores 
artistas y poetas

también
Los Ramones se separaron,
Mastroianni murió, lo mismo que Sagan

en hamaca leí El Jinete Polaco,
y de un estrellón rompí la última alcancía de cochinito,
el parabrisas de un auto y mi cabeza de lado

después de la estridencia ingenua
vacías quedaron las avenidas

de todo eso me acuerdo
cuando:
histérica me pone
el topo de tu cara en el sexo de mi      

noche 
y tu manía de perseguirme

me topo
tu cara,
años después,
en una calle angosta,
cerca del monumento
a la madre

Aunado a lo anterior, muchas especies de bromelias 
se extraen ilegalmente de su ambiente para ser vendidas 
como plantas ornamentales, perturbando el ecosistema 
y a organismos que viven de ellas; 

gran parte de estas plantas que se vende en mercados 
de forma ilegal se extrae en flor (es decir, que aún no se 
han reproducido), lo que deja al BMM sin su especie en 
los años siguientes. 

Otro problema es la falta de información que tienen 
algunas personas, ya que consideran que los “tenchos” 
–también llamados en la región “gallitos”, “paxtle”, “te-
columate”, “tecolomé”– son dañinos para los árboles, 
y creen que al removerlas ayudan a la vida del árbol, 
cuando en realidad las bromelias no afectan y pueden 
incrementar las especies del lugar, incluyendo animales 
que polinicen las flores o dispersen semillas; habría que 
tener en cuenta que al quitar a una bromelia se elimina 
un hogar para muchos organismos. 
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veo tu aura,
de pura chiripa, 
a lo mejor por efecto
del no consumado 
deseo de poseerme

entrometido
el pasado

acaricia
con dedos mojados 

(había hielos 
en los vasos)

ojalá hubiese querido
morirme

más  de  la risa.

-locuacidad,
¿estaríamos muertos si no hiciéramos lo que siempre hemos querido?
-por algo existe la estadística:
¡quién sabe que hemos querido,
quien sabe qué hemos querido!

entonces, 
como te decía,

era mediados de… 
la viva nocturnidad:

el viento de una ciudad pequeña
cincelando las caras monedas del futuro
la embriaguez admitía bailar
y bailar 
y bailar

tal vez frívolos, pero furiosos,
no sicarios del éxito 
malbaratando la vida y pagando caro un cinturón de marca.

el clima no había cambiado tanto
el único riesgo era no tener sexo 
seguro

compartimos algunas convicciones, 
paréntesis: 

son privadas, personales
como la orientación espiritual

y la violencia intrafamiliar.

no fue tan inquietante el fin de siglo 
como fue terminar un romance fallido

volverse a enamorar no es el mejor de los consuelos
como tampoco lo es el nuevo milenio.

La espía y el escritor

Ariel González

E l 13 de diciembre de 1947, una morena guapa se acercó a la tribuna del 
Pen Club, en París, donde Jules Superville acababa de presentar a su 

protegido, Felisberto Hernández, a quien Roger Caillois había proclamado 
“el escritor más original de América del Sur”.

Este es uno de los párrafos iniciales de La muñeca rusa (Alfaguara, 2011), 
la novela de la escritora Alicia Dujovne que recién aparece en México para 
acercarnos a una historia real, aunque novelizada, donde esa morena en-
tablará una relación matrimonial con el escritor uruguayo para servir del 
mejor modo posible al espionaje soviético. 

Hace unos años Dujovne reseñó el libro que investiga todo este caso, 
Nombre clave: Patria. Un espía del KGB en Uruguay (Sudamericana, 2006), 
del escritor uruguayo Raúl Vallarino. Ahí se nos revelaron por primera vez 
los entresijos de esta historia que por momentos parece tan rara como un 
cuento de Hernández, autor “raro”, si los hay (algo por lo cual cada día Julio 
Cortázar lo creía más grande y más “adelantado”).

El relato de cómo  y para qué África de las Heras –que así se llamaba la 
morena–  consiguió hacer caer a Felisberto Hernández nuevamente en las 
redes de la vida conyugal, cautivó a la periodista y escritora argentina que 
se ocupó de hilvanar toda la trama hasta conseguir una novela que no por 
referirse a hechos reales deja de parecer fantástica. En su momento, hace ya 
unos años, di cuenta del asunto. No conocí el libro de Vallarino, pero ahora 
tengo la suerte de contar con el de Dujovne y de volver así a esta historia que, 
como escribí entonces, “podría contarse como si se tratara de un cuento 
del propio Felisberto: la probabilidad de que alguien se case con una espía 
aumenta considerablemente con el número de matrimonios,  y Hernández 
ya llevaba dos cuando conoció a “María Luisa” (nombre que usó África para 
presentarse), pero no cejaría hasta completar cuatro matrimonios”.

“Lo más curioso de cuanto conozco son los hombres. 
Y ellos tienen a su vez  la curiosidad como de lo más 

importante de su condición”.
La piedra filosofal, Felisberto Hernández 

 (Niño)
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Lo de África era el espionaje, lo de Felisberto era el 
matrimonio. “Esto demuestra –como escribí en aquella 
oportunidad–  que el autor de Diario del sinvergüenza fue 
algo así como un  mártir de la vida conyugal, amén de un 
hijo pródigo que siempre supo volver –en los intersticios 
de separación, abandono o divorcio–  con su madre, Jua-
na Hortensia Silva (Calita)”

“¿Por qué la elección de Montevideo como centro de 
operaciones? Porque nadie habría desconfiado de esa 
tranquila ciudad, y porque Montevideo, para los rusos, 
era una vieja conocida. Entre 1928 y 1943 había funcio-
nado allí el Buró Sudamericano de la Internacional Sin-
dical Roja. Conozco el tema: en 1928, cuando los emisa-
rios soviéticos aún eran idealistas llenos de fe, mi padre, 
Carlos Dujovne, del que acabo de escribir la biografía, 
fue enviado desde Moscú a ese Buró montevideano para 
organizar una Conferencia Sindical Latinoamericana. El 
futuro patrón de África en España, Erno Gerö, que llegó 
a Montevideo en 1933 y que, naturalmente, conoció a 
mi padre, pertenecía a la nueva camada de agentes se-
cretos, la de los criminales de Stalin”.

Esa es, por decirlo así, la trama dura de este relato. 
Pero del otro lado está un hombre que escribe cuen-
tos –cuentos que, coinciden todos, son únicos. “Las 
aventuras de un pianista paupérrimo –escribe Italo 
Calvino–, en quien el sentido de lo cómico transfigura 
el amargor de una vida amasada con derrotas, son el 
primer apunte del que parten los cuentos del uruguayo 
Felisberto Hernández”. 

Y es un hombre que más que suerte con las mujeres, 
tiene una franca y cándida debilidad por ellas. El ro-
mance y posterior matrimonio con África de las Heras 
lo confirma.

La novela de Dujovne se encarga con gran solven-
cia de retratar al artista vulnerable de la mano de una 
fanática que se hace pasar por modista. Nada sobra en 
un argumento como éste que, por real, roza lo delirante. 
Porque tiene, es innegable, algo de historia absurda; por 
eso la novelista necesitó, como confiesa al principio de la 
obra, crear a un personaje, Oleg  –el único ficticio en su 
libro–, que se hiciera cargo de planificar esta conspira-
ción en la que una espía del Kremlin tiene que enamorar 
a un escritor inclasificable (“que no se parece a nadie”, 
fueron las palabras que usó Calvino) para establecerse 
en el Río de la Plata. Ni los hermanos Marx lo habrían 
pensado mejor.

Hace no mucho leí una excelente entrevista con John 
Le Carré, que algo sabe de espías:

—¿Tiende a dar crédito a las teorías de la conspiración?
—No. Mi limitada experiencia me dice que si usted y 

yo conspiramos, uno de los dos se lo contará a su novia, 
el otro se dejará un bolso en el metro y ambos olvidare-
mos sincronizar nuestros relojes.

Algo parecido sucedió en Montevideo a finales de los 
años cuarenta.

Miradas en torno al envejecimiento
y la cultura en Iberoamérica

Enrique Hernández Guerson

R esultado del Congreso Internacional en Ciencias, Tecnologías y Cul-
turas. Diálogo entre las Disciplinas del Conocimiento, celebrado en la 

Universidad de Santiago de Chile, del 29 de octubre al 1 de noviembre de 
2010, el libro Envejecimiento y cultura en Iberoamérica: reflexiones respecto del 
envejecimiento, la vejez y la acción interdisciplinaria junto a las personas mayores 
es uno de los productos de la Red Internacional del Conocimiento, la cual está 
integrada por las más importantes universidades de 150 ciudades de 27 países.

Con prólogo de Raúl Arias Lovillo, rector de la Universidad Veracruzana,  
e introducción de Ricardo Moragas, director del Grupo de Investigación  y 
Envejecimiento en Barcelona, el libro presenta un análisis  del envejecimien-
to desde distintos enfoques disciplinarios.

Se trata de miradas que giran la discusión en cinco capítulos: Reflexiones 
epistemológicas, teóricas y metodológicas en gerontología y psicogeronto-
logía; geriatría oral; envejecimiento y ruralidad; procesos de planificación 
social, intervención gerontológica y educación para la salud con personas 
mayores e investigaciones y análisis del proceso de envejecimiento.

La obra compilada por María Gladys Olivo Viana y Marcelo Piña Morán es 
un producto editorial realizado en colaboración con la Universidad Central de 
Chile, la Universidad Católica del Maule y la Universidad Veracruzana.

Reinterpretación de la portada del libro La muñeca rusa, de Alicia Dujovne, 
editado por Alfaguara. (Niño)

Era, pues, también lo dije, el candidato perfecto para 
la “modista, viuda y refugiada de la Guerra Civil” que 
apenas unos años antes había hecho planes para asesi-
nar en México a León Trotsky. 

¿Qué mejor coartada que ser la esposa de un escritor que 
se ganaba la vida con bastantes dificultades, tocando el 
piano en pueblos y bares, divorciado, obeso, lleno de ma-
nías y con un futuro literario incierto? 

Aunque la historia sedujo a la escritora argentina que 
ahora la reconstruye en La muñeca rusa, también hay un 
motivo casi personal en su interés por ella. Así lo contó la 
misma Alicia Dujovne en el diario La Nación, al tiempo que 
explicaba el propósito de la misión de África de las Heras:
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Dinorah Beitler

Trazando puentes: descubriendo caminos
comunicativos para llegar al otro¹

“El mundo es inmenso, pero dentro de
nosotros es profundo”

Rainer María Rilke
Resumen
La vida tiene que fluir, que cambiar, que transformar-
se, que darse, porque si se encierra se vuelve estéril, es 
luz y energía que tiene que brillar, iluminar y encender 
a otros. La apertura al mundo es una apertura propia 
de cada uno íntimamente relacionada con el sentido que 
tiene la vida. Sólo al aceptar las limitaciones del cuerpo 
es que el alma cobra una nueva dimensión y se descubre 
el misterio de esa nueva existencia. Es increíblemente 
una aventura la que se emprende.

Desde una habitación, desde la misma silla o la mis-
ma cama de todos los días, con brazos que necesitan de 
los brazos de otro para cobrar vida, de piernas que solas 
no llevan a ningún sitio, la persona emprende sola y en 
silencio su máxima aventura.

Primero se interna en lo profundo de su ser y una vez 
que su sentir, que toda su emotividad es por él mismo 
aprehendida manejando ese código creado por quien a 
él se acerca y con él se anima, comienza a relacionarse y 
vincularse con los demás.

La apertura llega, la transformación se opera y el 
mundo ya es otro, otro y distinto para la persona limita-
da físicamente como otro y distinto también lo es para 
el intérprete.

Cada experiencia es única y sumamente enriquece-
dora, cada enfrentamiento es un nuevo desafío a partir 
del cual siempre queda algo más por aprender.

Presentación
En los últimos años ha cambiado mucho el concepto 
acerca de la discapacidad, la estigmatización aleja, aísla 
y no permite al ser humano integrarse y formar parte 
de un grupo, no admite su inclusión social. Por eso es 
fundamental la concepción que se tiene frente al tema y 
la terminología que se usa, no hablar de “discapacitado” 
sino de persona con discapacidad. Cada ser humano vive 
su enfermedad de modo distinto, y el significado que a la 
misma otorga influye y determina su conducta, compor-
tamiento y relacionamiento con el entorno.

Muchas veces, el miedo, las dudas, la estigmatización 
impuesta por los otros lleva al enfermo, a la persona con 
discapacidad severa, a la no aceptación de su realidad y 
entonces se encierra en un ostracismo que repercute ne-
gativamente en su vida.

Pero además de referirnos a la discapacidad aludimos 
al adulto mayor, grupo social muchas veces estigmati-
zado y discriminado. Por tanto nos enfrentamos a una 
doble discriminación.

Paralelamente se encuentra el problema de la invisi-
bilidad, cuando el adulto mayor se vuelve invisible para 
la familia, cuando dejan de tener en consideración sus 
ideas y decisiones, y lo mismo sucede con las personas 
con una discapacidad, lo que lleva a que nos enfrente-
mos por tanto a una doble invisibilidad.

Aparece entonces en el imaginario social una doble dis-
criminación, una doble invisibilidad que dificultan hablar 
de ocupar, defender y conquistar un lugar en el mundo para 
estas personas.

¹ Olivo Viana M.G, Piña Morán, M. (comps.) (2011) Envejecimiento y cultura en Iberoamérica: reflexiones respecto del envejecimiento, la vejez y la acción interdisciplinaria junto a las personas 
mayores. Chile: Universidad Católica del Maule, Universidad Central de Chile, Universidad Veracruzana.

Por eso es fundamental el tema de los Derechos. Hay 
en la vejez una resignificación de la vida, redefinición del 
tiempo, del espacio, de la vida y la muerte y del sí mismo.

Al sobrevenir una discapacidad se realiza también este 
proceso de una nueva búsqueda de sentido ya que es nece-
saria una reacomodación del individuo a la nueva realidad.

Luego de sabidas y evaluadas las limitaciones co-
mienza la búsqueda y el descubrimiento de las poten-
cialidades y a partir de allí el aprendizaje de una nueva 
forma de vivir.

El envejecimiento se refiere tanto a la esfera psíquica 
como a la biológica, es un proceso que está en el cuerpo y 
dentro del cuerpo. Hay un adentro y un afuera en medio 
del cual es imprescindible lograr el equilibrio psíquico.

Se realiza un duelo por lo que ya no está, por la ju-
ventud y por las capacidades perdidas al sobrevenir la 
discapacidad. También es el duelo del cuerpo “no real-
mente muerto” y si la persona queda aislada, abandona-
da dentro del núcleo familiar se suma el duelo por no ser 
ya “objeto de amor”.

Hecho el duelo se desarrolla un nuevo sentimiento 
de apego hacia la vida, se descubre el nuevo sentido 
de vivir.

Una vez evaluadas las capacidades y aceptadas las li-
mitaciones, la persona comprende que aún siendo “otra” 
sigue siendo “ella misma.”

Pero el entorno cumple un rol decisivo. Más allá de 
necesitar el apoyo, la comprensión y respeto de su fami-
lia, el paciente necesita de su amor.

No alcanzan los cuidados al cuerpo. Hay pacientes 
que aún contando con las mejores posibilidades no lo-
gran recuperarse porque no hay apoyo, comprensión ni 
afecto en su entorno.

Aunque el paciente no hable necesita oír otra voz. El 
amor es el alimento para su alma.

El enfrentamiento a estos pacientes es una prueba, 
un reto al que nos enfrentamos.

El cuerpo parece no pertenecerle a la persona, ser al-
guien distinto a ella, como un acompañante. Hay cosas 
que la persona quiere y el cuerpo no realiza, no acompa-
ña ese deseo.

Como decía Ana “yo pienso en pararme pero son las 
piernas las que no responden”. Imagino el tenedor en 
viaje con la comida hacia mi boca, pero mis brazos tam-
poco responden.

Todos los seres humanos somos únicos e irrepeti-
bles. Nadie puede ocupar el lugar de otro ni sentir por 
otro ni vivir por otro. Todos los seres humanos tenemos 
una voz y necesitamos que la misma sea oída.

La experiencia nos ha enseñado la importancia de la 
comunicación en todos los casos, aún en aquellos en los 
que a primera vista parece imposible.

Es fundamental hallar el modo para abordar el mun-
do interno de estas personas severamente dañadas e im-
posibilitadas de ir al encuentro de OTRO.

Se recorren distintos caminos acompañando o guian-
do a otro en su camino, sin embargo uno es el guiado por-
que es ese OTRO el que de una forma u otra indicará cuál 
es la vía de comunicación real que vamos a poder utilizar.

Reinterpretación de la portada del libro Envejecimiento y cultura en Iberoamérica: reflexiones respecto 
del envejecimiento, la vejez y la acción interdisciplinaria junto a las personas mayores, editado por las 
universidades Central de Chile, Católica del Maule y Veracruzana. (Niño)

Somos nosotros el medio o instrumento para permi-
tir su apertura al mundo.

Sentimos que transformamos y sin embargo somos 
los transformados.

En aquellas oportunidades en que el desafío parece 
ser mayor porque existe una mayor dificultad de comu-
nicación, las manos, los dedos y los ojos aprenden veloz-
mente otro lenguaje, un lenguaje capaz de interpretar 
sonrisas y temblores de labios.

Es como cuando soñamos que estamos en peligro 
pero no podemos gritar, huir ni defendernos, ¿y qué pa-
saría si ocurriera de verdad? ¿Qué pasaría si ese sueño 
dejara de serlo y uno de pronto se viera espectador del 
mundo circundante?, ¿si de pronto en un abrir y cerrar 
de ojos uno ya no fuera dueño de hablar, de gritar, de 
reír, de ir?

La piel que envuelve el cuerpo permite muchas veces 
el contacto y establece la comunicación.

Cuántas veces uno ha dicho “lo siento en la piel” y 
ahora eso se hace más firme y fuerte, como si las pala-
bras estuvieran en ella escritas, como si de pronto la piel 
cobrara voz y hablara.

Un caso al que deseo hacer aquí referencia es la ex-
periencia con Guzmán, ya que posiblemente haya sido 
la que más me haya conmovido y significado por ello un 
motor importante en mí trabajo.

El primer encuentro que tenemos con estos pacien-
tes es más que nada un espacio de preguntas a uno mis-
mo, de incertidumbre por ese deseo de querer llegar y la 
duda de cuál será el camino de acceso posible.

Guzmán me enseñó a mirar por su ventana para 
aprehender el mundo.
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Una severa hemiplejía seguida de otras complicacio-
nes lo habían dejado prácticamente inmóvil en su cama, 
necesitaba de su esposa para ser higienizado y alimen-
tado, necesitaba que fueran a él para no estar tan solo 
y necesitó de mí para comunicarse, abrirse al mundo y 
transformar su vida a la vez que él transformaba la mía.

Ese aislamiento, esa soledad, esa incomunicación 
que suele sentirse y verse como un final es más bien una 
iniciación, el comienzo de una vida distinta a la cono-
cida, una vida temida justamente por la calma, por el 
aislamiento, por la soledad, pero fundamentalmente 
por ser desconocida.

Una vida distinta para quien la vive y para las perso-
nas que lo aman y están a su lado.

Guzmán estaba vivo y tenía ganas de vivir, por lo 
tanto era imprescindible y urgente hallar la vía de acce-
so, descubrir el modo más eficaz para conectarlo con su 
mundo circundante y con su nueva vida.

Su cuerpo era el centro del cual había que partir para 
elaborar el plan comunicativo.

Fue él quien indicó y mostró la forma de comunica-
ción que podría ser utilizada.

Dentro de sus posibilidades estaba el movimiento de 
algún dedo de su mano derecha, y en nuestra primera 
entrevista llevaba yo un libro de poemas de García Lorca 
que le había llamado mucho la atención.

Había interés y había inquietud, por eso era nece-
sario hallar la vía de acceso, porque el ser humano se 
realiza en relación con los demás, toma conciencia de su 
existencia al ponerse en relación con el mundo exterior.

Sus días discurrían bailando la mirada en un esplén-
dido ventanal que había al costado de su cama, veíamos 
pájaros posarse en los árboles y mujeres tendiendo ropa 
en las azoteas cercanas.

Se consiguió una máquina de escribir portátil, bas-
tante pequeña como para ubicarla a su lado en la cama, 
y con su torso apenas reclinado en algunas almohadas 
emprendió su camino hacia la poesía. Primero fueron 
palabras sueltas, expresiones de júbilo y felicidad por 
comunicar lo hasta entonces callado, pero poco a poco 
se juntaron las lecturas de García Lorca a su propia sen-
sibilidad y comenzaron a fluir los versos. Mediante la 
fantasía se estructura un proceso por el cual la persona 
crea una nueva experiencia para sí misma.

Y es necesario que esto suceda, para terminar con 
el hermetismo que lo mantenía aislado y separado del 
mundo, es como si en ese momento descubriéramos la 
combinación exacta de esa cerradura. La soledad es un 
estado de ánimo, puede ser temporal y debida al tem-
peramento de la persona, pero también puede ser un 
estado físico corporal. Aquello de “más vale solo que mal 
acompañado” hace referencia a la soledad física y a la so-
ledad espiritual, sin embargo todos los seres humanos 
tenemos la necesidad de no sabernos solos y abando-
nados, no pensados o no recordados. Hay personas que 
viviendo solas no se sienten solas, saben compenetrarse 
del entorno y disfrutar de todo aquello que los rodea, o 

sea, cada uno vive e interpreta su soledad a su manera. 
La soledad es una condición de la vida humana, una ex-
periencia del ser humano que le permite profundizar en 
su propia interioridad.

Quienes no hallan la forma de conectarse con su pro-
pia esencia, quienes no logran comprenderse y comuni-
car al resto su sentir son quienes están realmente solos y 
aislados. “Cuando el hombre es arrancado de una verdad 
fundamental de la vida, cuando evade y niega exitosa-
mente la terrible soledad de la existencia individual, se 
cierra a sí mismo una importante avenida del crecimien-
to de su propio yo…”: Moustakas, Clark.

Al igual que la iluminación llega al iniciático la acep-
tación llega al enfermo, la necesidad y el deseo por en-
contrar un nuevo sentido a su existencia y abrir la puer-
ta a un después. Pero no es una aceptación envuelta en 
amargura y resentimiento sino que es una aceptación de 
vida, de futuro, de comienzo y de paz.

Surge además en esta persona hasta entonces “calla-
da” el asombro frente a la voz oculta, frente a todo lo 
callado, es él y es otro que se asoma, porque ya la trans-
formación se ha operado en su interior.

Es en palabras del ensayista Alfonso Reyes (1942, p. 
101) el decir de Valmiky: “¿Soy yo, es posible que haya 
sido yo quien ha pronunciado estas divinas palabras?”

Para comenzar una nueva vida debemos aceptar el 
final de otra, porque sólo se trata de vivir.

El alma se transforma y vuela llevando esa nueva 
vida a las dimensiones hasta entonces lejanas y desco-
nocidas, lo incrédulo del hombre es lo que no permite 
vislumbrar los recónditos y ocultos rincones.

Coincidiendo con Mircea Eliade (1995), el simbolis-
mo del vuelo expresa la abolición de la condición huma-
na y muestra la transcendencia y libertad del ser. Surge 
entonces el primer problema a enfrentar y resolver para 
nosotros seres activos y dinámicos, referente al concep-
to de libertad. ¿Qué libertad es la que no permite ir?, 
¿qué libertad es la que no deja moverse ni expresarse?

Es la libertad de ser, la libertad de crearse y trans-
formarse, de hacerse uno mismo, de ser el hacedor, el 
alquimista de la propia existencia.

Al relacionarnos con personas con discapacidad se-
vera se debe redimensionar el concepto del tiempo.

En este contacto que se establece la comunicación no 
verbal se revaloriza y todas las expresiones corporales 
cobran importancia fundamental.

El contacto corporal, las caricias, el gesto, la mirada, 
el tono de voz, la expresión facial son la base de este vín-
culo y dan contenido y sentido a la comunicación.

La mirada ocupa un lugar privilegiado porque lla-
ma y despierta el deseo de ir al encuentro de quien no 
puede venir.

“Quien no comprenda una mirada, tampoco com-
prenderá una larga explicación”. Marden

Es fundamental permitirle siempre a la persona con 
discapacidad ser protagonista de su propia vida, tener 
el control de su existencia. Escucharlo y respetarlo, sea 
cual sea la manera de escuchar. (Niño)

 (Niño)

El respeto es fundamental, respetar su espacio, sus 
deseos, preservar su identidad.

Ya han tenido pérdidas suficientes y no se debe por 
tanto agregar ninguna otra. Todas aquellas cosas que 
pueden hacerlas hay que brindarles el apoyo para que 
así continúe siendo.

La persona aprende a vivir su interioridad pero de 
ninguna forma debe de vivir aislado.

Descifrar su mirada parecía ser el camino, la vía de 
acceso a su interior.

Como lo explicara Mircea Eliade cuando una persona 
por distintos motivos está solo, aislado, cuando por dis-
tintas circunstancias tiene dificultad para comunicarse 
con el exterior entra en un estado distinto, un estado has-
ta entonces desconocido hasta para ella misma. Es una 
puerta hacia otra dimensión en la que uno mismo, el otro, 
el aquí y ahora cobran significaciones nuevas y distintas.

El ser humano aislado del mundo, incomunicado de 
los demás, vive hacia adentro, se adentra en las profun-
didades recónditas de su interior y vibra en lo más sagra-
do y profundo de su esencia.

Allí no hay tiempos ni prisas ni distancias, no hay 
cantidad sino calidad, los conceptos se transforman re-
dimensionando la propia vida.

Hay una comunión con el alma junto al descubri-
miento de una sensorialidad hasta entonces dormida.

Las potencialidades del ser humano son increíbles y 
día a día comprobamos que aún no están todas descu-
biertas, porque cada persona a partir de sus limitaciones 
y sus potencialidades descubre un nuevo camino para 
llegar a los demás.

Lo oculto existe, y si existe debe ser descubierto.

Junto a la voluntad y el deseo de comunicarse con otro 
viene la desilusión por no lograrlo, no resulta fácil trans-
formar sensaciones y pensamientos en palabras, y en los 
casos en que el lenguaje verbal no entra en escena la tarea 
comunicativa e interpretativa es aún más compleja.

El oyente, el intérprete a partir de las capacidades 
residuales de la persona con discapacidad debe elaborar, 
enseñar y trasmitir el código a compartir.

Debemos “entender” al otro más allá de las palabras-
Tras el primer encuentro se elabora la teoría, se traza 

el plan comunicativo partiendo de las capacidades, las 
potencialidades y las serias limitaciones que evidente-
mente serán únicas y propias para cada caso, porque 
como ya veíamos anteriormente cada ser humano es 
también único e irrepetible.

No existen recetas ni guías preestablecidas a seguir.
La sensibilidad otorga al ser humano la posibilidad 

de sentirse y distinguirse del resto de su entorno, de po-
nerse en relación con los otros, da la posibilidad de ser 
uno distinto a tantos y tantos otros.

La sensibilidad, la fantasía y la capacidad de pensar y 
crear permiten al ser humano elaborar un mundo inte-
rior propio que llena y da sentido a la existencia.

El sentido de la vida está en el interior de cada uno y 
es algo intransferible. Nadie puede darle un sentido a la 
vida de otro. Generalmente se entiende la realización del 
ser humano como su impulso hacia el mundo exterior y 
las consecuencias que en el mismo provoca, sin embargo 
la realización personal, la plenitud, es un fenómeno to-
talmente íntimo y propio que dignifica al ser.
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Cuando la persona toma conciencia de sí misma es ca-
paz de vivenciarse y reconocerse una distinta y diferente 
entre muchas. Es la necesidad de ser, de vivirse respetan-
do la propia esencia con sus capacidades y limitaciones.

De acuerdo con María Teresa López de la Vieja, dig-
nidad es sinónimo de libertad, de autonomía, de inte-
gridad. Los seres humanos tienen un valor superior, 
independiente de las circunstancias, y merecen atención 
y respeto. Por eso se suele hablar de su inviolabilidad o 
de valor inalienable.

La dignidad implica el reconocimiento de la condi-
ción humana y su respeto.

Recuerdo entonces a Pilar que estaba en el Centro de 
Tratamiento Intensivo, con una traqueotomía, paciente 
con artritis reumatoide severa no podía hablar y no po-
día escribir.

El médico hablaba de opciones y decisiones que, 
quienes la conocíamos bien, sabíamos jamás tomaría 
para sí misma. Su familiar más cercano era su hermana 
y la  angustia la desbordaba.

Era urgente decidir una intervención, era la hermana 
quien debía autorizarla o no, ya que los médicos no lo-
graban comunicarse con Pilar.

Pero ella estaba bien mentalmente, consciente, com-
prendía perfectamente todo lo que sucedía, lo que nos 
impulsaba a buscar, de alguna forma, su propio consen-
timiento o negativa frente al planteo médico. Las posi-
bilidades eran pocas.

Frente a la mano derecha de Pilar que estaba extendi-
da con una vía, y de la cual podíamos esperar movimien-
to se colocó un tablero con el alfabeto, y así lentamente 
con la señalización de cada una de las letras quienes nos 
sentábamos a su lado íbamos escribiendo y formando 
las oraciones.
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Alumnos publican
Ichpochtlahtolli iwan Telpochtlahtolli

L a vida universitaria, la familia, la naturaleza, los sentimientos hechos 
poesía, la espiritualidad, los cuentos, el más allá, las anécdotas, las opi-

niones, las incógnitas, las inquietudes y las quejas; temas que en conjunto sin-
tetizan la cotidianidad mexicana son retomados por los estudiantes de la ex-
periencia educativa Lengua Local de la Universidad Veracruzana Intercultural 
(UVI) sede Grandes Montañas, en el libro Ichpochtlahtolli iwan Telpochtlahtolli, 
que metafóricamente puede traducirse al español como La palabra juvenil. 

El académico de la UVI Santos Carvajal García, responsable de dicha ex-
periencia y coordinador de la publicación, comentó que a partir del trabajo 
realizado en el aula con los estudiantes de la Licenciatura en Gestión In-
tercultural para el Desarrollo (LGID), se generaron los más de 40 textos en 
náhuatl que reúne esta antología: 

“Se trata de cuentos, leyendas, poesía y reflexiones, escritos por los pro-
pios alumnos y revisados por mí. Se busca que los jóvenes entren en contac-
to con el náhuatl, con sus palabras, y ellos mismos puedan decir ‘yo hice este 
poema, este cuento’; por ello pocos son los textos rescatados de la tradición 
oral y expresados por los estudiantes con sus propias palabras”.

Carvajal García agregó que a partir de este primer producto editorial se 
puede pensar en proximas publicaciones: “De éste ya hicimos una pequeña 
presentación en la USBI de Ixtaczoquitlán y también se lo dimos a leer a 
la gente de las comunidades aledañas a la sede para que nos dijeran si les 
gustan o no; sin embargo, creemos que podemos proyectarlo a una mayor 
área”, dijo. 

Antología de más de 40 cuentos, leyendas, poemas y reflexiones 
sobre la cotidianidad de la región, escritos en náhuatl; producto de 
la experiencia educativa Lengua Local

Ahora bien, en el caso de las personas con discapaci-
dad severa esta elaboración de la imagen del cuerpo es 
diferente, y es fundamental saberlo al relacionarse con 
ellas, tener claro cuál es la imagen que tiene de sí y qué 
relación tiene con su propio cuerpo.

Más allá del gozo del propio cuerpo hay que empren-
der el viaje hacia lo profundo del alma para descubrir la 
verdadera esencia y la libertad.

El cuerpo es el puente que permite la comunicación 
con los otros, pero esa comunicación se impregna y llena 
de sentido cuando lo escondido, oculto y protegido por 
ese cuerpo o en ese cuerpo emana y fluye.

El ser humano es debajo de la piel, es suma de emo-
ciones y sentimientos, es allí donde se entabla la comu-
nicación, donde se crea lazo, donde nace el vínculo.

Es entonces cuando quien se hallaba aislado puede 
asir el mundo, puede hacerse cargo de su sentir, de su 
pensar, de sus sentimientos y emociones.

Nadie puede vivir por otro, nadie puede sentir por otro.
Citando a Ende, dice Esteban Levin (1995): “Me gus-

taría saber qué pasa realmente en un libro cuando está 
cerrado. Naturalmente, dentro hay sólo letras impresas 
sobre el papel, sin embargo... algo debe pasar, porque 
cuando lo abro aparece de pronto una historia entera... 
Todo está en el libro de algún modo. Para vivirlo hay que 
leerlo, eso está claro. Pero está dentro ya antes. Me gus-
taría saber de qué modo...”.

Si la persona no puede ejercer su libertad, porque es 
despojada de este derecho se está atentando justamente 
contra su dignidad.

Si bien es en el cuerpo donde la persona es “una rea-
lidad”, porque es el cuerpo el que nos da una forma, la 
identidad que de allí nace traspasa la forma trascendien-
do moldes y modelos.

A partir y a través de ese cuerpo que da la forma que 
los demás conocen se desarrolla la capacidad expresiva.

Además de la forma, el cuerpo da un lugar en el mun-
do a partir del cual la persona elabora la imagen que tie-
ne de sí misma y que es diferente generalmente a la que 
los demás tienen de ella.

De la Universidad Veracruzana Intercultural, sede Grandes Montañas 
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Para Carvajal García, uno de los objetivos que persi-
gue este trabajo es romper con la creencia de que con el 
náhuatl u otro idioma indígena del país, no se puede ex-
presar cualquier tipo de idea: “Con Ichpochtlahtolli iwan 
Telpochtlahtolli estamos demostrando que a través de los 

idiomas indígenas podemos exponer, decir, expresar lo 
que nosotros queremos; tal vez no logre coincidir total-
mente con el español, inglés o francés; pero sí puede ex-
presar una idea similar”.

Abundó también en cómo este tipo de ejercicios dan 
seguridad a los estudiantes hablantes de náhuatl de la 
sede para utilizar este idioma en público: “Yo veo a mis 
alumnos muy interesados en preservar y fortalecer su 
lengua originaria. Me siento orgulloso al ver sus caras de 

satisfacción cuando ven publicado su trabajo. Creo que 
nuestros estudiantes están entrando a un proceso en el 
que, además de reconocer nuestros idiomas, comienzan 
a hacerlos útiles, a demostrar que funcionan; incluso 
aquellos procedentes de Orizaba, Huatusco y otras zo-
nas urbanas, quienes nunca antes tuvieron relación con 
el idioma y que, aunque en un principio les daba risa, 
ahora quieren aprenderlo”.

Karina Zepahua Cocotle, originaria del Barrio de 
Santa Cruz, de Tequila, Veracruz, y estudiante del sépti-
mo semestre de la LGID es una de las que comparten sus 
poemas en esta compilación.

“Desde siempre me ha gustado la poesía pero no ha-
bía tenido la posibilidad de escribirla en náhuatl. Al lle-
gar a la universidad encontré este espacio para generar 
la vinculación entre la lengua y mi gusto por esta expre-
sión artística.”

En ese sentido, comentó cómo ha sido de gran ayuda 
la experiencia educativa Lenguas Locales y la asesoría 
del profesor Santos Carvajal García quien la ha apoyado 
en la escritura y traducción.

“Lo más difícil de escribir poesía en náhuatl es la tra-
ducción, porque en este idioma las palabras tienen un 
sentido diferente; por ejemplo la palabra amor, en ná-
huatl tiene un sentido más fuerte, más rico, siento que 
nos llega más que al decirla en español.”

Además de su participación en La palabra juvenil, Ze-
pahua Cocotle acaba de publicar unos poemas y traduc-
ciones sobre la fiesta de Todos Santos para el proyecto 
Iguana Azul, asociación civil que impulsa el rescate de 
los idiomas originarios. 

“Con Iguana Azul y compañeros del quinto semes-
tre trabajamos en otro proyecto que se llama Guar-
dianes de la Memoria, con el que estamos rescatando 
cuentos y leyendas de comunidades de los municipios 
de Atlahuilco, Tequila y Tehiupango con intención de 
publicarlos” puntualizó.

Para fortalecer y desarrollar
las lenguas originarias

Santos Carvajal

C on la intención de ofrecer al público el contexto y pensamiento desde 
la cosmovisión juvenil indígena, la Gaceta de la Universidad Veracruza-

na presenta esta selección de pasajes literarios tomados del libro Ichpocht-
lahtolli iwan tepochtlahtolli, una breve antología de textos en lengua náhuatl 
creados y recreados por jóvenes de la Universidad Veracruzana Intercultural, 
sede Grandes Montañas.

Se trata de literatura no convencional, que en momentos describe el sen-
timiento o vivencia cotidiana, el acuerdo o desacuerdo, la injusticia de la 
vida, en fin, la percepción juvenil.

La intención es dar rienda suelta a la descripción del sentimiento y el en-
torno, lo interno y lo externo, sin limitarse a formatos o esquemas estableci-
dos. Se desea aprovechar todos los espacios y elementos, porque en lenguas 
indígenas se ha escrito poco y necesitamos escribir desde todos los motivos 
posibles y porque también se puede hacer en esas lenguas.

Las lenguas indígenas, nativas, originarias, nacionales o como se les 
quiera llamar no sólo deben ser reconocidas por las leyes sino también de 
una manera real y práctica por lo menos en sociedades de entornos próxi-
mos donde existen estas lenguas. Cuántas veces no hemos escuchado que las 
lenguas originarias de México son hermosas, pero no nos hemos asomado a 
su interior, a ver y pensar a través de ellas. Los hablantes de lenguas origina-
rias que se enfrentan a textos escritos en otras lenguas luchan y se esmeran 
por saber qué se dice en español, inglés o francés, con las excepciones que 
existen, pero acaso ¿todos los mexicanos se asoman a ver qué se dice en las 
más de 60 lenguas indígenas de nuestro país? 

Entonces, presentar textos en náhuatl con su traducción al español nos 
hace pensar  que es seguro que no serán leídos en su versión náhuatl y en-
tonces, ¿pueden fortalecerse y desarrollarse las lenguas indígenas de Méxi-
co? El presentar estos textos sin traducción también tiene el propósito de 
que los hablantes de otras lenguas  se pregunten, se cuestionen (como los 
aprendices de segundas o terceras lenguas) cómo se piensa en náhuatl, qué 
alternativas se tienen para la vida, cómo se solucionan los problemas de la 
lengua, etcétera. Así que, asomarse hacia las lenguas indígenas, al igual que 
hacia las lenguas mayoritarias son privilegios humanos que no deberíamos 
perder. ¡Hagamos valer y disfrutemos de todas nuestras lenguas!

 (Niño)

 (Niño)
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Nochi Ipati

Juana Hernández Tentzohua

C hokomeh iwan takomeh miak mopinawah tlapowaskeh ika inma-
sewaltlahtol, tlen telpochtahmeh amo kimittitiah masewaltlahtolli im-

pilwan, yehwan kinekih tlahtolli español noso inglés. Nochi ipati, moneki se 
kimomachtis nochi tlen se kualti.

Telpochkayotl Iwan Ichpochkayotl

Florencia Tocohua Torres 

N ikan itech tlamachtiloyan nochi telpochtin iwan ichpochtin kimpaktia 
tlapowaskeh nawatl iwan se mopalewiah tinochtin se kimomachtia 

okseki tlamantli, ihkon welis se kichiwas miak tlahkuilolli iwan ompa se 
amoxtli ipampa nochi tlen se kimati.

 (Niño)  (Niño)
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Tonaltzintli

Juan Javier Colohua Flores

K ualtzin tepakti se kitta tonaltzin,
petlantok iwan wetzkatok kualkampan;

kuawyo kimaka chikawalistli
iwan nochtin yolkameh, totonik.

Tlahtlamilistli

Elizabeth Solís Rosas

O toño yeh se kawitl kualtzin
itech se xiwitl, kanin ehektal

kinxopitza okomeh
iwan nochi xiwitl chapani,
nochi motta kemi se ilwitl
ihkuak amaxochitl kichapaniah.

 (Niño)

 (Niño)
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Yolkanemilistli

Agustín Tzanahua Tzanahua

I hkuak ninenemi, nikimitta miak yolkameh,
kemin tototzitzintin tlen papatlantiwi ahachi; 

mototzitzintin itech okomeh motzitzimpilowah,
xopitemeh iwan kalameh tzikuinih iwan tzikuinih.
Nochtin mawiltihtokeh, nochtin paktokeh.

Palpitar de la tierra
Cerámica de fuego, de Rocío Sagaón

“Cuando tocamos una pieza de cerámica tocamos las manos de quien la hizo, 
tocamos una parte de sus sueños. El barro unido a las manos conlleva alegrías, lágrimas, 

suspiros, memorias antiguas y actuales. Vidas no vividas, vidas truncadas y anhelos, 
algunos convertidos en realidades...”

Rocío Sagaón

L a serie de esculturas cerámicas de alta temperatura que se incluyen este dossier de 
arte Palpitar de la tierra. Cerámica de fuego, de Rocío Sagaón, se caracteriza por su in-

terrelación con otras razas y otras culturas, poniendo especial interés en sus expresiones 
artísticas. De ahí que su obra se destaca por la libertad con que toma referencias de los 
diferentes continentes para incrustar en su cerámica elementos que reflejan al mundo y 
al México –prehispánico y actual– que tanto eco han hecho en ella.

La segunda serie, Las Malqueridas, remite a tiempos violentos donde se lastima, se es-
claviza y se menosprecia al género femenino, en vez de valorarlo como representativo de 
seres humanos con los mismos derechos y las mismas obligaciones, capaces de tener un 
desarrollo y crecimiento digno y en libertad para dejar huella en nuestro paso por el planeta.

Las Malqueridas no han podido denunciar su maltrecha existencia, sus voces han 
quedado sumergidas en el lodo del tiempo. Sólo una, la Mariposa de Obsidiana, la Ixpa-
palotl, entregada al fuego pudo resurgir y de su boca brotaron los cocuyos luminosos que 
albergan en su luz el alma de las muertas.

Así, el barro entra al fuego para convertirse en cerámica, “en el fuego late, se trans-
forma y se vuelve selva, se vuelve cráter y vibra produciendo la música del silencio, nos 
habla de los sentimientos encubiertos, de las voces calladas, de los sollozos ahogados”.

 (Niño)
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Tamaya. Técnica: placas, pastillaje. 2001. Kore. Técnica: placas, pastillaje. 2000. Ollin. Técnica: placas, pastillaje. 1999. Tan-Tien. Técnica: placas, pastillaje. s/f. 

Fugacidad de lo que existe

¿Acaso de verdad se vive en la tierra?

No para siempre en la tierra: sólo un poco aquí.

Aunque sea jade se quiebra,

aunque sea oro se rompe,

aunque sea plumaje de quetzal se desgarra,

no para siempre en la tierra: sólo un poco aquí.

Cantares mexicanos, fol. 7.  Traducción: Miguel León Portilla¹

Nadie ha de quedar

¡Que nadie se entristezca 

aquí, amigos nuestros!

¿Puede ser acaso de nadie

su casa esta Tierra?

¡Nadie ha de quedar!...

Ya se rasga el plumaje de quetzal,

Ya la pintura va desvaneciéndose,

Allá la flor se seca…

¡Todo cuanto hay es llevado 

a su casa!

Romances de los señores de la Nueva España, fols. 27v. 28v. 

Traducción: Ángel María Garibay.⁴

Sólo venimos a soñar

Sólo venimos a dormir, sólo venimos a soñar:

no es verdad, no es verdad que venimos a vivir en la tierra.

En yerba de primavera venimos a convertirnos:

llegan a reverdecer, llegan a abrir sus corolas nuestros corazones,

es una flor nuestro cuerpo: da algunas flores y se seca.

Ms. Cantares mexicanos, f. 14 v.  Traducción: Ángel María Garibay K.²

 Dar un rumbo al corazón

¿Qué era lo que acaso tu mente hallaba?

¿Dónde andaba tu corazón?

Por esto das tu corazón a cada cosa,

sin rumbo lo llevas: vas destruyendo tu corazón.

Sobre la tierra, ¿acaso puedes ir en pos de algo?

Cantares mexicanos, fol. 2 v. Traducción: Miguel León Portilla³

¹   ² Martínez, José Luis (1976). El mundo antiguo. VI. América Antigua. México: SEP, pp. 59 y 91.

³ Martínez, José Luis (1976). El mundo antiguo. VI. América Antigua. México: SEP, p. 58.
⁴ Consultado en: http://www.uaemex.mx/plin/colmena/Colmena%2047/Colmenario/Zora.htmly
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Me hice tan pequeña y tan gris que muchos me confundieron con un montoncito de polvo. Sí, 

yo misma, la madre del pedernal y de la estrella, yo, encinta del rayo, soy ahora la pluma azul 

que abandona el pájaro en la zarza.

Yo era la montaña que engendra cuando sueña, la casa del fuego, 

la olla primordial donde el hombre se cuece y se hace hombre. 

Yo era el pedernal que rasga la cerrazón nocturna y abre las puertas 

del chubasco.

Cada noche es un párpado que no acaban de atravesar las espinas. 

Y el día no acaba nunca, no acaba nunca de contarse a sí mismo, 

roto de monedas de cobre. 

Estoy cansada de tantas cuentas de piedra desparramadas en el 

polvo. Estoy cansada de este solitario tronco. 

Dichoso el alacrán madre, que devora a sus hijos. Dichosa la araña. 

Dichosa la serpiente, que muda de camisa.

Canta en la verde espesura 

la luz de garganta dorada, 

la luz, la luz decapitada. 

Y yo era el mediodía tatuado y la noche desnuda, el pequeño insecto 

de jade que canta entre las yerbas del amanecer y el zenzontle de 

barro que convoca a los muertos.

Chepina. Técnica: barros de color, esmaltes.

Palestina. Técnica: barro, engobes, esmalte. Valentina. Técnica: barro con tela, engobes, esmaltes.

Ramona. Técnica: barro, engobes, esmaltes. Acteal. Técnica: barro, engobes, esmaltes oxidados.

Digna (en homenaje a Digna Ochoa). Técnica: barro, engobes, esmalte en 

unicocción.

Chechena. Técnica: barro, engobes, esmaltes.

Gigi. Técnica: barro negro, porcelana.
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teKalinka. Técnica: barro, pastillaje, engobes, esmaltes. Sabina. Técnica: barro, engobes, esmaltes.

Sharbat. Técnica: barro con tela, engobes, esmaltes.

Tonantzin. Técnica: barro, engobes, esmaltes.

Rosalie. Técnica: barro, engobes, esmaltes. 

Mariquita. Técnica: barro, engobes, esmaltes.

Dichosa el agua que se bebe a sí misma. ¿Cuándo acabarán de devorarme estas imágenes? 

¿Cuándo acabaré de caer en esos ojos desiertos? 

Estoy sola y caída, grano de maíz desprendido de la mazorca del 

tiempo. Siémbrame entre los fusilados. Naceré del ojo del capitán. 

Lluéveme, asoléame. 

De mi cuerpo brotan imágenes: bebe en esas aguas y recuerda lo 

que olvidaste al nacer.

Toma mi collar de lágrimas. Te espero en ese lado del tiempo en 

donde la luz inaugura un reinado dichoso: el pacto de los gemelos 

enemigos, del agua que escapa entre los dedos de hielo, petrifica-

do como un rey en su orgullo. Allí abrirás mi cuerpo en dos, para 

leer las letras de tu destino.

Soy la herida que no cicatriza, la pequeña piedra solar: si me rozas, el mundo se incendia. 

En mi ombligo el remolino se aquieta: yo soy el centro fijo que 

mueve la danza. Arde, cae en mí: soy la fosa de cal viva que cura los 

huesos de su pesadumbre. Muere en mis labios. Nace en mis ojos. Fragmentos tomados del poema“Mariposa de obsidiana”, de Octavio Paz. 
Consultado en: Paz, O. (1968) Libertad bajo palabra. México: Fondo de Cultura 
Económica, pp. 193-195.
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Pedro Adrián Aguilar Rodríguez
Biólogo por la Universidad Veracruzana. Sus intereses académicos están en-
focados en la conservación y estudio de la ecología y biología de las especies 
de vertebrados terrestres, con especial interés en mamíferos. Cuenta con una 
amplia experiencia en el estudio de quirópteros, así como en mamíferos mari-
nos y manejo básico de anfibios y reptiles en cautiverio. Además, ha sido reco-
nocido por la Academia Mexicana de Ciencias, por haber obtenido el segundo 
lugar en el Concurso Estatal de la XIV Olimpiada Nacional de Biología. 

Dinorah Beitler
Profesora de literatura y psicóloga especialista en discapacidad y lengua de 
señas uruguayas, es promotora de los derechos humanos de personas adul-
tas mayores. Coordina el Área Psicológica del Centro Interinstitucional de 
Colaboración con el Adulto Mayor, primer consultorio jurídico psicológico 
de atención a personas adultas mayores. Es psicóloga de los grupos de pa-
cientes con artritis reumatoide y de pacientes con espondilo artropatías en 
el Instituto de Reumatología del Uruguay. Forma parte del Grupo Iberoame-
ricano Interdisciplinario de Gerontología.

Semblanza de los colaboradores Ricardo Benet
Fotógrafo y director de cine. Estudió Arquitectura en la 
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y 
Fotografía en el Centro Pompidou, de París. Ha realizado 
estudios en Historia del Arte, en Florencia, Italia, y Cine-
matografía en el Centro de Capacitación Cinematográfica 
de México. Su primer largometraje Noticias Lejanas parti-
cipó en más de 60 festivales y obtuvo 24 premios, entre 
ellos tres Arieles, el Premio del Jurado en Biarritz 2005, el 
de Mejor Director Iberoamericano Málaga 2007 y Mejor 
Película en Mar del Plata 2006. Ha sido jurado en los fes-
tivales de cine de Montreal, Barcelona y Mar del Plata. Ha 
impartido cátedra en Xalapa, Morelia, Tampico, Buenos 
Aires, Barcelona, Veracruz y Oregón, donde cada año es 
invitado como ponente del seminario Cine y Literatura de 
la Universidad de Portland. Da continuidad al taller de cor-
tometraje en el Parque Tajín y los talleres de caja fotográfica 
para niños en las comunidades del Totonacapan y finaliza 
su segundo largometraje Nómadas, filmado en Nueva York 
y el Distrito Federal. Actualmente es jefe del Departamento 
de Cinematografía de la Universidad Veracruzana.

Daisy Bernal
Es egresada de las licenciaturas en Lengua Inglesa y Ad-
ministración de Empresas. Maestra en Educación In-
tercultural, trabaja como docente investigadora de la 
Licenciatura de Gestión Intercultural para el Desarrollo 
y forma parte del Departamento de Lenguas de la Uni-
versidad Veracruzana Intercultural. Ha sido profesora de 
inglés en la Universidad Veracruzana y desarrollado una 
intensa actividad en el diseño curricular y de programas 
de estudio del programa educativo Gestión Intercultural 
para el Desarrollo, así como de investigación y desarrollo 
de las lenguas zoque-popoluca y zapoteca. También ha 
colaborado en el diseño y de cursos de capacitación y ma-
teriales didácticos para las lenguas indígenas de Veracruz 
con instancias como la Coordinación General de Educa-
ción Intercultural y Bilingüe, la Secretaría de Educación 
de Veracruz, la Comisión Nacional para el Desarrollo de 
los Pueblos Indígenas, la Academia Veracruzana de las 
Lenguas Indígenas, el Instituto Veracruzano de la Muje-
res y la Universidad Nacional de Educación a Distancia.

Enrique Bravo
Es egresado de la carrera en Ciencias y Técnicas de la Co-
municación de la UV. Ha colaborado en diversas publica-
ciones locales y nacionales. Actualmente está a cargo del 
área de Comunicación y Difusión de la Dirección de la 
Universidad Veracruzana Intercultural.

Santos Carvajal García
Es docente de la Universidad Veracruzana Intercultural, 
sede Grandes Montañas, y de la Universidad Pedagógica 
Veracruzana, sede Ciudad Mendoza; profesor de educa-
ción primaria intercultural bilingüe con funciones de ase-
soría técnico pedagógica del nivel primaria en el Sector 
número 12. Cuenta con talleres y cursos en educación 
indígena y diplomado en Educación Intercultural, es 
coautor del libro de texto gratuito Nauatlajtolli, publica-
do por la Secretaría de Educación Pública; colaborador en 
revistas de cultura náhuatl; traductor de textos médicos, 
literarios, de difusión y jurídicos.

Ha coordinado y participado en distintos cursos y ta-
lleres de lengua náhuatl para niños, jóvenes y adultos, 
así como para docentes de educación indígena y en dis-
tintos foros y consultas. Es integrante del Colectivo Xo-
chitlahtolli, un organismo independiente para el desa-
rrollo de la lengua náhuatl. Como promotor del idioma 
náhuatl ha recibido distintos reconocimientos a nivel 
regional, estatal y nacional

Miguel Figueroa
Antropólogo social e historiador, es candidato al Siste-
ma Nacional de Investigadores. En 2007 se desempeñó 
como docente investigador de la maestría en Salud Pú-
blica de la Universidad Veracruzana, y en 2008 en la Li-
cenciatura de Gestión Intercultural para el Desarrollo de 
la UVI. Ha sido profesor de lengua náhuatl en el Museo 
de América de Madrid, España. Ha desarrollado trabajos 
de intervención social y lingüística aplicada para la nor-
malización del uso de las lenguas indígenas nacionales 
en el sistema de salud y en el sistema de educación mexi-
cano. Actualmente se encuentra desarrollando proyec-
tos de gestión y desarrollo de recursos lingüísticos para 
la actualización terminológica de las lenguas indígenas 
nacionales para su uso y presencia en la universidad. 
Como integrante de la Sociedad Mexicana de Historio-
grafía Lingüística, Asociación Civil, ha destacado como 
especialista en el estudio de la lingüística misionera, de 
la antigua literatura nahua y de la lexicografía histórica.
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Laura Juana García García
Estudiante de la Facultad de Trabajo Social de la Uni-
versidad Veracruzana en Poza Rica, ha participado en el 
X Congreso de la Federación Nacional de Estudiantes y 
Egresados de Trabajo Social, organizado por la Facultad 
de Trabajo Social, Sociología y Psicología de la Universi-
dad Autónoma de Tlaxcala. Ha sido ponente en el ciclo 
de conferencias Entre el rosa del púrpura. Historias de mu-
jeres a mujeres en la historia, realizao en la Escuela Nacio-
nal de Antropología e Historia, así como en el Segundo 
Foro Universitario “Transformación con voluntad y es-
píritu crítico”, organizado por la Universidad Veracruza-
na. Forma parte del comité organizador del V Congreso 
de la Academia Mexicana de Estudios de Género de los 
Hombres “Huellas, pasos y nuevos movimientos de las 
masculinidades”.

Ariel González Jiménez
Estudió Economía en la Facultad de Economía de la 
UNAM. Fue editorialista en el periódico El Nacional y co-
lumnista de su suplemento cultural, “El Nacional Domini-
cal”. Ha sido coordinador editorial de la Agencia Mexicana 
de Noticias, Notimex, y agregado de Prensa en la Emba-
jada de México en Argentina, entre otros cargos públicos 
relacionados siempre con la comunicación social. 

También se ha desempeñado como conductor del 
programa radiofónico Vasos Comunicantes, de Radio 
UNAM, y Con x de México, producido y transmitido en 
Buenos Aires por FM Palermo.

Colaborador de diversas publicaciones dedicadas a te-
mas de comunicación, cultura y política. Actualmente es 
editor de  la Sección Cultural del diario Milenio. Reciente-
mente el Consejo para la Cultura y las Artes editó su libro 
Breviario de Correrías, una antología de textos de su co-
lumna “Analecta de las horas”, que se publica en Milenio.

 
Alba González Reyes
Líder del cuerpo académico Políticas Públicas y Familias, 
de la Facultad de Trabajo Social de la Universidad Vera-
cruzana, región Poza Rica-Tuxpan. Integrante del Comi-
té organizador del II Coloquio Internacional de Comu-
nicación Visual. Es autora del libro Concupiscencia de los 
ojos. El desnudo femenino en México 1897-1927, publicado 
por la Universidad Veracruzana, el cual es una investi-
gación que analiza la representación erótica del cuerpo 
desnudo femenino que, desde diversos discursos y prác-
ticas expresivas, fue construyendo el diseño de una figu-
ra femenina transgresora en el México de la época.

José Álvaro Hernández Martínez
Antropólogo lingüista nahua. Desde 2005 se desempeña 
como docente investigador de la Licenciatura de Gestión 
Intercultural para el Desarrollo y es coordinador del De-
partamento de Lenguas de la Universidad Veracruza-
na Intercultural. Ha sido profesor de la licenciatura en 
Antropología Lingüística en la Universidad Veracruza-
na. Ha desarrollado un intenso trabajo de asesoría lin-
güística y vinculación con diferentes dependencias al 
interior de la UV y gubernamentales que tienen como 
propósito coadyuvar en tareas encaminadas a fortalecer 
el desarrollo y mantenimiento de lenguas indígenas na-
cionales. También ha impartido cursos sobre políticas 
de lenguaje, animación de lenguas, enseñanza y apren-
dizaje de lenguas, mediación lingüística y cultural, y ges-
tión terminológica. Fue primer premio en 1999 del XV 
Concurso del Cuento Náhuatl celebrado en el VI Magno 
Festival Palafoxiano de la Ciudad de Puebla.

Enrique Hernández Guerson
Psicólogo por la Universidad Autónoma de Puebla, con 
especialidad en Salud Pública por la Universidad Vera-
cruzana, es maestro en Educación por la Universidad 
Autónoma de Tlaxcala y cuenta con estudios de docto-
rado en Ciencias Sociales con énfasis en Sociología de la 
Salud por la Universidad de Guadalajara. Es investiga-
dor de tiempo completo en la Universidad Veracruzana, 
donde desarrolla proyectos relacionados con representa-
ciones sociales, violencia, salud mental, salud reproduc-
tiva, educación y participación social. Es docente en las 
maestrías en Salud Pública, en Educación, en Psicología 
de la Salud y Desarrollo Humano de la misma institución. 
Miembro de las asociaciones Mexicana de Educación en 
Salud Pública y Latinoamericana de Ciencias Sociales y 
Medicina, así como del Comité estatal interinstitucional 
para la formación de recursos humanos en salud. Actual-
mente es coordinador general del Centro para el Desarro-
llo Humano e Integral de los Universitarios.

Thorsten Krömer
Recibió en 2003 su doctorado en Botánica por la Univer-
sidad de Göttingen, Alemania, donde posteriormente 
fue investigador asociado en el Instituto de Botánica. De 
2005 a 2007 fue investigador posdoctoral de la Univer-
sidad Nacional Autónoma de México en la Estación de 
Biología Tropical “Los Tuxtlas”, Veracruz. Desde 2007 es 
docente investigador del Centro de Investigaciones Tro-
picales (Citro) de la Universidad Veracruzana en Xalapa, 
donde coordina a su vez el proyecto “Atlas de la flora en-
démica, notable y en peligro de extinción de Veracruz”. 
Ha publicado varios artículos en revistas indexadas in-
ternacionales, así como capítulos de libros, y es miem-
bro del Sistema Nacional de Investigadores de México.

Camila Krauss
Ha publicado El ábaco de acentos, bajo el sello editorial 
Ediciones sin nombre. Becaria del Fondo Nacional para 
la Cultura y las Artes 2009-2010. Colaboradora en diver-
sas revistas locales y nacionales. Trabaja como correcto-
ra editorial. Es responsable  de investigación, captura y 
corrección del suplemento “Pie a tierra” de la Gaceta de 
la Universidad Veracruzana.

Raúl Homero López Espinosa
Es egresado de la Facultad de Filosofía de la Univer-
sidad Veracruzana (UV) y profesor de la Universidad 
Veracruzana Intercultural, donde ha impartido la ex-
periencia educativa Diversidad Cultural. Actualmente 
trabaja en una investigación sobre la noción de sujeto 
en la interculturalidad.

Meztli López Torres
Cursó la carrera de Antropología Social en la Universi-
dad Veracruzana. En 2010 se graduó de la Maestría en 
Antropología Social impartida por el Centro de Investi-
gaciones y Estudios Superiores en Antropología Social 
(CIESAS)-Golfo, especializándose en temas sobre femi-
nismo, violencia y salud reproductiva. Actualmente es 
coordinadora de proyectos especiales de la Dirección de 
la Universidad Veracruzana Intercultural.

María Cristina MacSwiney González
Investigadora de tiempo completo del Centro de Inves-
tigaciones Tropicales de la UV. Estudia la ecología de 
vertebrados, con especial interés en la estructura de la 
comunidad, distribución y el uso de hábitat de especies 
de murciélagos en diversos hábitats tropicales. Ha par-
ticipado y dirigido proyectos de investigación financia-
dos por el banco Mundial, la Universidad de Aberdeen 
y el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, en los 

temas: ecología y estructura de la fauna de quirópteros 
en diversas reservas del sureste de México; descripción 
de señales de ecolocación de murciélagos neotropicales: 
diagnóstico de participación social en la reserva de la 
Biosfera Río lagartos, Yucatán; diptera y otros taxa en 
dos reservas del estado de Yucatán.

Maricela Morales Lucas
Estudiante de la Facultad de Trabajo Social de la Uni-
versidad Veracruzana en Poza Rica, ha participado en el 
X Congreso de la Federación Nacional de Estudiantes y 
Egresados de Trabajo Social, organizado por la Facultad 
de Trabajo Social, Sociología y Psicología de la Universi-
dad Autónoma de Tlaxcala. Ha sido ponente en el ciclo de 
conferencias Entre el rosa del púrpura. Historias de mujeres 
a mujeres en la historia, realizada en la Escuela Nacional 
de Antropología e Historia, así como en el  Segundo Foro 
Universitario “Transformación con voluntad y espíritu 
crítico”, organizado por la UV. Forma parte del comité 
organizador del V Congreso de la Academia Mexicana 
de Estudios de Género de los Hombres “Huellas, pasos y 
nuevos movimientos de las masculinidades”.

Fernando Augusto Rodríguez Ramírez “Niño”
Artista plástico nacido en Xalapa. Ha cursado estudios de 
artes plásticas en la Facultad y los Talleres Libres de Arte 
de la Universidad Veracruzana. Ha tomado clases de pin-
tura abstracta con el maestro Goro Nagano y de talavera 
en el convento de San Pedro, Puebla. Ha participado en 
las muestras colectivas de los Talleres Libres de Artes de 
la UV y Radio Universidad Veracruzana; Día de muertos, 
en la Galería “Alberto Beltrán”;  Pintura y Arte, en el Sa-
lón Azul de Humanidades de la UV; Día de muertos, Fosa 
común y Expoventa Navideña, en la Galería de Artes Plás-
ticas de la UV y la Galería Curiel; Exposición pictórica, en 
el lobby principal del Palacio Legislativo; Desnudos, en el 
Consorcio Clavijero; Instinto, en la Galería Curiel. Su pá-
gina electrónica es http://plastinino.artelista.com



Tsitsíí mamidií rí ajngáa¹
Siempre florecerá la palabra

Tsitsíí mamidií rí ajngáa.
Siempre florecerá la palabra.

Xí tsíniñuu ra’sian tsikhi,
Mientras cante la chicharra,

Xí xtrákaa tsu’tsún inyy gíñá, jamí
mientras aletee el colibrí,

Xí tsíniñuu jamboo akuán.
y si la hormiga sigue su camino.

Tsitsíí mamidií rí ajngáa
Siempre florecerá la palabra

Xí xtáa mbáa ada tsí nandu’wá
mientras haya un niño sonriendo,

Xi nawán a’wáa’,
mientras se escuche tu voz,

Jamí xí xtaa jmáa nindxu’.
y si tú estás conmigo.

Tsitsíí mamidií rí ajngáa
Siempre florecerá la palabra

Xí namidií re’e,
mientras la flor abra sus pétalos,

Xí tsíniñuu matha rí nandxa’wá,
mientras el río no deje de gritar, 

Jamí xí nangiyuumá’ ma’khaakha’.
y si ya se divisa la aurora.

Xúrikjáála’ tsikhi,
No interrumpan a la chicharra,

Xúrikháála’ akuán,
no interrumpan a la hormiga,

Xúrikháála’ matha, kajngó
no interrumpan el río,

Tsítsíí gámidií rí ajngáa.
para que siempre florezca la palabra.

¹ Carrasco Zúñiga, Abad (2005). “Siempre florecerá la palabra” (lengua tlapaneca), en León-Portilla, Miguel. México: muchas lenguas y culturas. México: Santillana, p. 62.
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